
  


  
    
  


  
    Iberos, lusitanos, vettones, arévacos, vacceos, cántabros o astures son solo una muestra de la rica cultura prerromana que habitó en la península ibérica en el momento anterior a la conquista romana. Breve historia de la vida cotidiana en la Iberia prerromana le invita a adentrarse al conocimiento de las culturas que existieron en los parajes de la antigua Iberia, cómo eran sus formas de vida, qué comían, con quién comerciaban, cómo eran sus tradiciones y ritos más significativos o cómo era su sociedad, a través de las edades principales de una persona.


    Las civilizaciones prerromanas de la península ibérica han tenido un protagonismo eclipsado por el incesante mundo romano, pero no por ello son menos ricas que este. En el siguiente libro podrá encontrar cuestiones sorprendentes como es la variada alimentación; la importancia en la higiene para algunos de estos pueblos; la estructuración familiar y social de cada uno de estas culturas; la orfebrería y las joyas que fabricaban o la trascendencia de estas culturas para la comprensión de la historia.


    Con ello, Breve historia de la vida cotidiana de la Iberia prerromana pretende desterrar la idea de que estas culturas vivían como si de salvajes se trataran, comprendiendo gracias a este ensayo que estas civilizaciones eran mucho más avanzadas de lo que se piensa.
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    Si hubieran querido unir sus armas, no les
 habría sido posible a los cartagineses atacar y someter
 impunemente a la mayor parte de ellos.


    Estrabón, Geographia, III, 5

  


  Introducción


  Breve historia de la vida cotidiana de la Iberia prerromana es una obra que compila los temas más significativos de culturas tan importantes como la tartessica, la ibérica, la celtibérica, los pueblos del interior peninsular o las culturas del noroeste. En ella se realiza un análisis sintético de cómo era su vida diaria: qué tipo de alimentación tuvieron, los soportes cerámicos, cómo era su economía, qué tipo de casas utilizaron, cuáles eran las relaciones sociales y familiares, qué tipo de armamento y sentido tuvo la guerra en las diferentes culturas, así como los rituales funerarios y religiosos que emplearon.


  Como hilo conductor del libro, hemos elegido las etapas formativas de una persona. No obstante, en este capítulo introductorio realizaremos un recorrido por la geografía y, brevemente, por la historia de estas culturas.


  Por último, me gustaría puntualizar que este libro está dirigido a un público que tenga la necesidad de conocer la vida cotidiana de estos pueblos sin que sea una lectura pesada. La redacción de este libro ha sido a través de las lecturas de las fuentes literarias antiguas, memorias de excavación, investigaciones arqueológicas y bibliografía actualizada, así como artículos de investigación que promueven nuevas teorías sobre este tipo de cuestiones. No obstante, para aquellos lectores inquietos y experimentados que deseen ampliar sus conocimientos, se ha recopilado una ingente cantidad de bibliografía que, además de ser usada para la redacción de este libro, pueda servir de ayuda en caso de que se quiera profundizar en estos.


  CONTEXTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DE LOS PUEBLOS PRERROMANOS


  Los pueblos prerromanos en la península ibérica han sido objeto de estudio desde siglos atrás. La investigación de estos pueblos ha suscitado el alzamiento de nacionalismos y regionalismos que buscan una forma de legitimarse a través de estos. Pero ¿qué conocemos de ellos y de dónde obtenemos la información sobre cómo vivieron?


  Nuestra principal fuente es la arqueología; a través de esta ciencia se ha podido descubrir cómo eran sus casas, qué tipos de objetos tuvieron, en qué contextos los usaron, cómo fueron sus asentamientos, qué tipo de urbanismo desarrollaron y un largo etcétera de preguntas. Pero no solamente existen referencias a yacimientos y a investigaciones arqueológicas. Desde épocas tempranas, historiadores griegos y latinos han realizado obras que describen la geografía y algunos de los aspectos fundamentales de estas culturas, las cuales denominaremos como fuentes literarias o fuentes clásicas. Las principales fuentes literarias que han llegado hasta nosotros son el libro III de la Geographia de Estrabón, en la cual se describe la península ibérica y los pueblos que habitaban en ella; Naturalis Historia, donde Plinio el Viejo ha dejado algunos fragmentos que narran situaciones de la vida cotidiana de estas culturas; y por último, la Geographia de Ptolomeo. Este tipo de fuentes muestran algunos aspectos de las culturas de la península ibérica, aunque en estos escritos existan muchas omisiones y errores de concepto, fruto de la mala recopilación por parte de los autores clásicos. Junto a las fuentes históricas y arqueológicas, se deben añadir las numismáticas y las epigráficas, estas últimas son de una importancia tremenda, pues podemos conocer el nombre indígena de la ciudad, el modelo de economía que existió en algunas culturas, qué tipo de relación tuvieron entre ellos e incluso su estilo de vida.


  A continuación, realizaremos unas breves notas a la historia de las culturas de los pueblos prerromanos y de cómo se asentaron en su geografía. A principios del primer milenio antes de Cristo, se produjeron diferentes tipos de contactos entre las civilizaciones del Mediterráneo, griegos y fenicios, con las culturas de la Edad del Bronce Final de la península ibérica. La llegada de estas culturas, así como el contacto que mantuvieron con el sur y el levante de la península, hicieron que se fueran transformando y adaptando con el paso del tiempo. Sin embargo, en el norte de la península ibérica, alrededor del siglo XI a. C., se produjo la entrada de pequeños flujos de agricultores y pastores nómadas que se adentraron por los Pirineos hacia la zona de Cataluña y el Bajo Aragón. Estos grupos emigrantes que se fueron asentando en el norte de la península introdujeron diferentes cambios en las tradiciones funerarias, por lo que la investigación los denominó Campos de Urnas. Si bien no ahondaremos en la formación de los pueblos de la península ibérica, sí debemos realizar unas pequeñas notas históricas para contextualizar y localizar a las culturas propias de la Edad del Hierro en la región. Algunos de estos grupos de los Campos de Urnas se fueron adentrando hacia los territorios de Aragón y Cataluña. Tenemos constancia de que la llegada de estas poblaciones significó el ingreso de la península ibérica en la Edad del Hierro, momento en el que apareció una especialización en la metalurgia que sobrepasó a la que se utilizaba durante la fase del Bronce Final. Hacia el siglo VIII a. C. llegó otra migración por la zona de los Pirineos, la denominada cultura de los Túmulos, la cual tuvo una gran influencia en la cultura hallstáttica; estos pueblos comenzaron a introducirse en el norte de Aragón y en parte de Navarra. Y su llegada supuso su introducción en el Valle del Ebro, penetrando hasta la Meseta Central, la cordillera ibérica y el valle del Jalón.


  La Meseta Central no estuvo muy poblada durante la Edad del Bronce, de modo que la llegada de estos pueblos explica el predominio de las lenguas migrantes en este lugar, mientras que en las regiones de Cataluña y de Aragón existieron habitantes precedentes, por lo que no predominaron este tipo de lenguas, sino que se combinaron, dando como resultado el lenguaje ibérico. Por otro lado, en la zona del noroeste peninsular, las influencias de este tipo de migraciones no fueron tan abundantes y no llegaron a hibridarse tanto, al parecer por distancia geográfica. En esa región existieron unas influencias identitarias célticas, por lo que se observa una evolución propia en este lugar.


  Fruto de esta evolución interna surgieron las civilizaciones que compusieron los pueblos prerromanos de la península ibérica. El primero de estos fue el de los Tartessos, una de las primeras civilizaciones en evolucionar y dar el paso de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro, localizándose en el río Tartessos, que pudo haber sido el Guadalquivir, ya que se ubicaron en las zonas de Sevilla, Huelva y Cádiz; aunque se han encontrado restos arqueológicos en la región de Badajoz, el Algarve portugués y, en menor medida, en el curso del Tajo. Se tiene constancia de que este pueblo mantuvo su influencia hasta el siglo VI a. C., momento en el que desapareció por la llegada de los cartagineses. Al parecer, esta civilización influyó en el origen de los pueblos ibéricos, los cuales se distribuyeron por la zona de Andalucía, Murcia, Valencia y Cataluña, así como mantuvieron contacto con las regiones más al interior. Los distintos pueblos celtibéricos, tienen su origen en la mezcla de un sustrato celta (que se debió introducir con la llegada de migraciones) junto a la influencia de los pueblos que se ubicaron en el levante. Esta civilización se situó en la zona de Soria, Zaragoza, Teruel, Burgos, parte de La Rioja, Guadalajara y el oriente de Cuenca, ubicándose claramente en la meseta oriental y en parte de la Central. Los vettones y los carpetanos se asentaron en la meseta occidental y en la Central, y tenían unos caracteres celtas que evolucionaron in situ y que obtuvieron algunas influencias de los pueblos aledaños. Los vettones se ubicaron entre los ríos Duero y Tajo, ocupando regiones como Salamanca, Ávila, Cáceres, parte de la provincia de Toledo y Zamora. Por otro lado, los carpetanos se ubicaron en las regiones de Madrid y en la meseta sur, por lo que sus dominios se extendieron hasta una parte de Toledo, Guadalajara y Cuenca, aunque se cree que también hubo influencias en la región de Ciudad Real. Los vacceos, por su parte, se ubicaron un poco más al norte, en Valladolid, Palencia, el sur de Burgos y León, así mismo llegaron a estar en el norte de Salamanca y a ocupar una buena parte de Zamora. Por otro lado, los denominados pueblos del noroeste fueron de un sustrato completamente céltico y se ubicaron en la zona de Galicia, Asturias, Cantabria y parte del País Vasco. No profundizaremos en la cantidad de nombres que se les dan a las etnias que vivieron allí, aunque son bien conocidos algunos como los galaicos, los astures y los cántabros. Por último, cabe destacar los pueblos lusitanos, los cuales se ubicaron al occidente de la península, en la región del Duero hacia la frontera con los galaicos, así como en la zona geográfica de Extremadura, Portugal, lindando con los túrdulos en el oeste y los íberos en el sur.


  1


  Nacimiento


  Puesto que la primera fase de toda vida es el nacimiento, en este apartado vamos a definir cuáles fueron los orígenes de cada cultura y su evolución, así como sus patrones de asentamiento. De este modo, identificaremos y analizaremos los aspectos principales de las ciudades y las sociedades que se desarrollaron en ellas, observando el sustrato cultural por el cual se construyeron. El nacimiento y la concepción del surgimiento de la vida se pueden transfigurar en la evolución y el origen de estos pueblos prerromanos, los cuales tuvieron una importancia histórica relevante, no solamente por habitar en la región ibérica, sino por ser unas civilizaciones que han aportado un gran capítulo a la historia de la humanidad.


  ORIGEN Y EVOLUCIÓN DEL PUEBLO TARTESSOS


  Tartessos fue una de las primeras civilizaciones conocidas de la historia de la península ibérica, quizá es una de las que más controversia ha suscitado debido a su identificación con la Atlántida de Platón. Sin embargo, gracias al hallazgo de numerosos restos arqueológicos, se cree que en realidad sí existieron y que predominaron en la región de Sevilla, Cádiz y Huelva. Existen noticias acerca del origen de este pueblo a finales de la Edad del Bronce, alrededor del primer milenio antes de Cristo.


  Sin embargo, en las zonas de la serranía de Sevilla, parece que continuó la vida de los pobladores de la Edad del Bronce, cultura algo desconocida pero que sí parece que se ubicara en esta región. No obstante, a partir del siglo IX a. C. parece que estas poblaciones comenzaron a bajar de las ubicaciones más altas, acercándose a las costas y a las llanuras de esta región. De este acercamiento surgieron los núcleos que tendrían una importancia enorme en época tartessica. Existen dos zonas en las que se debe centrar la atención: la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel, junto a la actual ciudad de Huelva, y la zona de Sevilla.


  Se cree que por entonces dicha población explotó la minería y los recursos de esta serranía, obteniendo plata de Riotinto y de Aznalcóllar, donde existieron pequeños establecimientos que comenzaron a crecer rápidamente. No obstante, la llegada de los pueblos mediterráneos, como los fenicios en Cádiz, a partir de los siglos IX y VIII a. C., propició un choque cultural grandísimo que generó una nueva identidad propia a través de los contactos entre estas culturas.


  La presencia fenicia en estos lugares planteó un problema en la concepción de la creación de esta cultura. Las teorías se dividieron en dos grupos: los difusionistas partidarios de la influencia de estos pueblos, y los autoctonitas que abogan por su evolución interna. Sea como fuere, parece que a partir de la segunda mitad del siglo VIII a. C. se desarrollaron unas factorías fenicias en la costa, acción que provocó un gran desarrollo en las sociedades que lindaban con esta; asimismo, las que vivieron en estos territorios comenzaron a tener cierta influencia fenicia, apareciendo con claridad los primeros restos que denominaremos tartessicos. Durante este período se originó un proceso orientalizante en el pueblo tartessico, el cual es esencial para comprender cómo esta cultura, que pareció tener un origen peninsular, comenzó a adoptar o a tomar prestados algunos objetos o modas para sí misma, evolucionando en el proceso. Las principales ideas que influyeron en los poblados tartessicos fueron el desarrollo del urbanismo y una nueva forma de construcción de casas que pasó, de las viviendas de planta circular a unas de planta rectangular, es decir, se comenzaron a compartimentar los espacios internos. Por otro lado, se importó el torno alfarero, principal objeto para el desarrollo de esta cultura. Otra de las ideas orientalizantes fue la aceptación de nuevas formas de enterramiento mediante la imitación de ciertos usos de objetos.


  Esta influencia orientalizante ocasionó la evolución hacia una cultura propia que dominó parte del sur peninsular. Esta fase estuvo caracterizada por la riqueza de los ajuares y por la principal evolución en objetos que no son fenicios, pero que sí tuvieron una clara influencia de oriente. La civilización tartessica se expandió a partir de los siglos VII y VI a. C. hacia el Alto Guadalquivir, hacia las zonas de Córdoba y Extremadura, donde se han podido hallar restos de este pueblo y su influencia en las poblaciones cercanas. Esta civilización desarrolló un gran número de vías comerciales en las inmediaciones del río Tajo. Ciudades como Medellín tuvieron una importante influencia tartessica y fenicia, así como parte de la Meseta Central, donde se hallaron restos de algunos objetos que sugieren la existencia de rutas de comercio y, por ende, de influencias ideológicas. Durante esta fase histórica, parece que la civilización tartessica entabló una ruta comercial hacia la zona gallega en busca de estaño; más adelante, los romanos la denominarían como la Vía de la Plata.
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    Representación idealizada de Argantonio, rey de Tartessos

  


  El siguiente estadio de esta civilización se conoce gracias a las noticias acerca de la monarquía tartessica, la cual fue protagonizada por el mítico soberano Argantonio hacia el siglo VI a. C. Se cree que en este período la civilización tartessica tuvo una gran influencia en los territorios del sur, donde controlaba las principales vías de comunicación y comercio de la zona, llegando a incidir en la política internacional hasta el punto de que los escritores griegos se hicieron eco de la riqueza de este pueblo. No obstante, a finales de este siglo y principios del V a. C. suponemos que esta civilización entró en crisis. No tenemos mucha información de este período y del ocaso de la civilización tartessica, aunque las fuentes literarias hacen mención a la muerte de Argantonio y a la desaparición de la influencia tartessica regional e internacionalmente. En estos años también se hace referencia a la destrucción de Tiro, la principal ciudad colonizadora de Occidente, a manos de Nabucodonosor II en el 572 a.  C. Esto provocó la emancipación de una de las colonias fenicias principales en el Mediterráneo, Cartago, la cual comenzó a tener una autonomía propia y a ejercer un dominio efectivo en el centro y occidente Mediterráneo. Los tartessicos habían tenido mucha influencia de estos pueblos y el panorama hegemónico en la península ibérica pudo haber cambiado tras una entrada militar de Cartago en estos territorios. No obstante, aunque la batalla de Alalia —la cual enfrentó a etruscos y cartagineses contra los griegos de Massalia— dejase a Cartago como civilización hegemónica en el Mediterráneo, parece que los tartessicos desaparecieron debido una gran crisis económica.


  Se han propuesto diferentes tipos de teorías acerca del ocaso de Tartessos que se apoyan principalmente en la crisis económica reflejada en la desaparición de las tumbas principescas y la destrucción voluntaria de algunas de ellas; otras sitúan en el fin de la producción de plata en la región el origen de una crisis económica que desembocó en la crisis social y política que terminó causando su desaparición del panorama ibérico. No obstante, la teoría que más reconocimiento ha suscitado es la desaparición de la civilización como consecuencia de la influencia de Cartago, la cual se convirtió en la principal cabeza hegemónica del Mediterráneo Occidental, lo que en el campo arqueológico se tradujo por la evolución de las colonias fenicias y la explotación de los yacimientos mineros y los recursos que llegaron a controlar los tartessicos.


  Los orígenes de los tartessicos se pueden simplificar en la evolución interna de los pueblos que habitaban el sur de la península ibérica durante la etapa final del Calcolítico, cuando adoptaron costumbres e ideas de oriente en lo que se denomina como período orientalizante, durante el cual existen más evidencias arqueológicas de una cultura propia que recibió el nombre de Tartessos por las referencias a Tarssis en algunos escritos. Este período dio paso a una época de esplendor y expansión económica reflejada en la arqueología por el hallazgo de objetos tartessicos en zonas que no formaban parte de esta civilización. Asimismo, la historia se hace eco del monarca mitológico Argantonio y de la riqueza de la cultura tartessica durante el siglo VI a. C. Sin embargo, aunque durante este período se haya descubierto la influencia griega en Tartessos, la destrucción de Tiro y la batalla de Alalia a finales del siglo VI a. C. cambiaron el panorama hegemónico en el Mediterráneo occidental, transformando el cuadro político de la Península con la evolución de las colonias fenicias. Esto, unido a una crisis económica fruto de la escasez mineral en los yacimientos que explotaba esta cultura, ocasionó que Tartessos desapareciera del panorama ibérico e internacional.


  LOCALIZACIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS POBLADOS EN TARTESSOS


  Los orígenes del urbanismo de Tartessos se comienzan a percibir tras la llegada de las ideas orientalizantes, ya que se observan cambios en el patrón de asentamiento y en la forma de concebir sus poblados. Junto al origen y el desarrollo de la cultura, en nuestro capítulo de nacimiento debemos destacar cómo surgió su urbanismo y cuáles fueron sus características. El sistema protourbano de los tartessicos no se produjo hasta el establecimiento continuado de los fenicios. En un primer momento, parece que los poblados de la fase inicial se constituyeron en poblados desorganizados, basados en la aproximación de diferentes tipos de cabañas con plantas circulares sin ningún orden aparente. Sin embargo, sí parece que se pueda discernir los diferentes modelos de asentamiento que se produjeron en esta fase y que, con el tiempo y la llegada del orientalismo, se tradujeron en el desarrollo de esta civilización.


  El primer modelo de asentamiento que se conoce de esta civilización se ha descubierto gracias a los restos arqueológicos del suroeste peninsular, donde parece que los primeros tartessicos, anteriores a la orientalización, se asentaron a través de pequeñas cabañas circulares que se agruparon poco a poco. Elegían para su asentamiento algún lugar que tuviera un valor estratégico clave en la captación de recursos y la defensa. Este tipo de establecimiento fue lo suficientemente grande como para ser considerado un lugar de permanencia y una forma de protourbanismo para la ciencia arqueológica. El segundo modelo de asentamiento que han discernido los investigadores corresponde a agrupaciones poblacionales que se centraron en las principales llanuras con los suficientes recursos fértiles como para sobrevivir. Probablemente, este tipo de establecimiento continuó con la coherencia de asentarse en lugares con una buena capacidad de captación de aguas y una tierra fértil en la que se pudiera desarrollar la agricultura y ganadería de subsistencia. Ambos modelos tienen en común la agrupación de pequeñas casas sin ningún orden aparente en lugares clave para la captación de recursos, siendo la diferencia el tipo de localización escogida para ello. Parece que estos núcleos de población controlaron diferentes territorios cuya expansión dependía del tamaño del establecimiento. No obstante, no se conoce mucho cuáles fueron los centros principales de esta cultura a finales de la Edad del Bronce. La arqueología ha descubierto primeras fases de asentamientos en ciudades como Huelva, Niebla y Carmona, donde se cree que este tipo de urbanismo controlaba el territorio limítrofe.


  Este sistema de poblamiento regular del Bronce Final sirvió como base para que se generase un verdadero modelo de establecimiento y de urbanismo con las ideas orientalizantes. En esta fase, a partir del siglo VII a. C., cuando ya se había configurado esta cultura propia de Iberia, se comenzaron a observar los lugares de establecimiento que surgieron en los campos, muy influenciados por la economía de los fenicios en la costa. No obstante, para el caso tartessico no se debe generalizar un tipo de urbanismo ideal, ya que dependiendo del lugar en el que se asentaran podía cambiar la forma o el poblamiento. Los arqueólogos han destacado que pueblos como Castrejones de Aznalcóllar tuvieron una gran influencia como centros metalúrgicos de captación de minerales, a diferencia de otros asentamientos como el de Carmona, el cual suponemos que tuvo una orientación hacia la economía agropecuaria.


  Con la llegada de los fenicios, parece que tanto el tipo de asentamiento como la localización comenzaron a cambiar. Los fenicios respetaron en un inicio los sitios indígenas. En este contexto, los asentamientos tartessicos comenzaron a potenciarse, amén de las relaciones comerciales con los fenicios. Se cree que este tipo de relaciones fue el origen de la verdadera identidad tartessica. La construcción de diferentes templos y santuarios alrededor de ríos como el Guadalquivir o en la zona de Huelva parecen atestiguar un cambio en el establecimiento de los tartessicos. Este tipo de santuarios de origen fenicio atestiguan las relaciones entre las civilizaciones del Mediterráneo y los indígenas de Iberia. Estos establecimientos pudieron tener un entramado murario compuesto principalmente de barro y piedra. Aunque ha sido muy difícil identificar este tipo de estructuras defensivas, es presumible que comenzaran a potenciarse con la llegada del orientalismo y la configuración de una cultura tartessica plena.


  Fue a partir del siglo VII a. C. cuando se comenzaron a detectar diferentes núcleos de población con un trazado no urbanístico. No se conocen muy bien este tipo de asentamientos, ya que no se han podido realizar excavaciones arqueológicas que aporten información a este tipo de poblados. Sin embargo, sí se ha podido observar cómo se potenciaron los lugares de establecimiento en localizaciones que disponían de una gran variedad de recursos o en lugares con una posición estratégica clave. En este siglo aparecieron poblados con vocación metalúrgica instalados en zonas específicas que propiciaron el desarrollo de esta industria. Otros ubicados en los llanos o en las campiñas potenciaron la explotación agropecuaria, mientras que los yacimientos costeros tuvieron una doble vertiente: la obtención de recursos marítimos y la especialización en la artesanía fruto de un incipiente comercio que se comenzaba a explotar con fenicios y griegos.


  La extensión de estos primeros asentamientos no es muy clara debido a la carencia de información arqueológica en muchos casos. No obstante, existen pueblos que sí se han podido analizar, llegando a inferir el tamaño que pudieron haber tenido. Un ejemplo es el yacimiento tartessico de San Bartolomé, enfocado a la producción metalúrgica y minera, el cual se ha estimado que pudo tener un tamaño de más de cuarenta hectáreas conformadas por casas circulares que comprendieron el núcleo principal, mientras que existieron otro tipo de estructuras destinadas a la administración de esta población. Suponemos que este tipo de establecimientos sí tenían medidas defensivas efectivas con la construcción de diferentes lienzos murarios y la protección de estos a través de condiciones naturales propias de la localización del establecimiento en pequeños enclaves cercanos a los recursos. La potenciación de Tartessos, fruto de la llegada de otras culturas, cambió el entramado interno de sus estructuras, aun cuando se siguieron manteniendo los lugares en donde se asentaron. El tamaño de estos poblados no ha sido completamente estudiado, aunque pudieron existir de pequeña envergadura como enclaves poblacionales alrededor del río, y otros como enclaves mayores de captación de recursos o de control del territorio que llegaron a tener una expansión similar a la de San Bartolomé.


  ORÍGENES Y EVOLUCIÓN DE LOS PUEBLOS IBÉRICOS


  El origen de la cultura ibérica es uno de los temas que más incógnitas nos plantea, pues los límites geográficos en los que se enmarca, la tradición en las fuentes literarias y la aparición de unos restos arqueológicos desde épocas tempranas hacen que nos planteemos diversas teorías. En el caso de las fuentes literarias, se han llegado a denominar como íberos a todos los pueblos que poblaron las vertientes de los grandes ríos que bañaron el Mediterráneo y parte de Andalucía hasta llegar al Rosellón. Sin embargo, no solamente poblaron las costas y sus límites interiores, sino que llegaron a adentrarse en el interior peninsular hasta la Mancha meridional, utilizando los ríos como uno de los ejes principales de llegada de ideas y de población.


  Se cree que los pueblos ibéricos no estuvieron unidos bajo una misma figura —como pasaba con Tartessos bajo el dominio mitológico de Argantonio—, sino que debieron de ser diferentes pueblos con una identidad propia que se relacionaban entre ellos. No obstante, la cultura material, es decir, los restos arqueológicos que han generado este tipo de pueblos, es similar, de ahí que en sus formas y en su modus vivendi se infiera que fueran iguales, aun cuando políticamente no tuvieran una conexión.


  Las referencias históricas de los íberos nos han llegado a través de diferentes tipos de escritos que, como hemos visto en la introducción, solían correr por cuenta de geógrafos o historiadores, una vez que Roma mantuvo el contacto con ellos. Los pueblos íberos aparecen por primera vez en los textos griegos, aunque compartieron el nombre con otros pueblos del este de Europa. Sin embargo, la palabra íbero comenzó a utilizarse más para designar a los habitantes del río Iber, es decir, los pobladores de esta tierra. No obstante, existió un texto que enmarcaba el primer territorio de los íberos en la zona de la actual Cataluña y Aragón, mientras que el sur parece que estuvo dominado por los tartesios. La narración de la Ora Marítima de Avieno describe este tipo de hábitat y localización; si bien, parece que complica más aún el origen de los pueblos ibéricos. Otros autores griegos y latinos, con una cronología más cercana a la conquista romana o al Imperio, destacan que los pueblos ibéricos del sur probablemente fueran descendientes de los tartessicos, tal y como se nos describe para los habitantes de la Turdetania como herederos de Tartessos. A pesar de todo, estas fuentes solo pueden arrojar pequeñas luces sobre su origen y, en ocasiones, complican la explicación racional y arqueológica de la formación de este tipo de pueblos.


  Los orígenes de los íberos se han buscado a través de las fuentes arqueológicas, epigráficas y numismáticas. La unión interdisciplinar de todas estas ciencias ha dado como resultado diferentes hipótesis que podrían ser ciertas. La investigación arqueológica desde el siglo XIX ha intentado ver a los íberos como los primeros pobladores de la península ibérica y los ha utilizado para dotar de identidad propia al país. El uso de la arqueología para el servicio de los nacionalismos ha influido en la concepción de los orígenes de este pueblo, aunque en muchos casos advierten que se trató de una migración desde el este que entró por los Pirineos y que se estableció en el norte de la Península. No obstante, esta hipótesis utilizada por los diferentes nacionalismos de las regiones del noreste también fue aprovechada por otros investigadores que explicaron cómo los íberos se expandieron por la costa levantina de Iberia, estableciéndose en este tipo de lugares, evolucionando de forma interna y obteniendo influencias directas del Mediterráneo.


  No obstante, lejos de querer remarcar la historiografía y el uso del pasado en pos de un fin político, la realidad del origen de los pueblos ibéricos es una incógnita. Las investigaciones genéticas y de lenguaje establecen tres posibles entradas de este pueblo en épocas neolíticas o en etapas tempranas del Calcolítico a este grupo genético que, durante la Edad del Hierro, adquirió la identidad de los íberos tras una evolución interna y su contacto con el Mediterráneo. Estas teorías apoyan la llegada de este grupo a través de los Pirineos, siendo un grupo genético proveniente del este de Europa. Otra de estas teorías explica la relación genética de los pueblos ibéricos llegados por el norte de África, siendo esta una variante de la llegada de estos pobladores que acabaron por asentarse en la zona oriental peninsular y que generaron la cultura mencionada.


  Por último, hay otra corriente que afirma que los precursores fueron las poblaciones y herederos del megalitismo en esta zona. Los íberos serían las gentes que estuvieron asentadas en estas zonas y que, con la llegada de las diferentes migraciones celtas por el noreste peninsular, acabaron por generar una identidad propia.


  Lejos de no tener un origen claro para los pueblos ibéricos, sí tenemos constancia de que la evolución de este sustrato indígena se modificó con las influencias por parte de los pueblos del Mediterráneo. Sin duda, la lengua ibérica y los restos epigráficos que comenzamos a observar en la península fueron gracias a la introducción del alfabeto fenicio y a su adaptación en algunas culturas como la tartessica, siendo el siglo VIII a. C. la fecha de los primeros restos encontrados. El hecho de que los pueblos ibéricos tuviesen una escritura propia ha hecho pensar en el desarrollo de esta cultura a través de la adaptación de la tecnología que comenzó a venir desde el Mediterráneo. Este tipo de restos nos indica que la evolución histórica de este pueblo pasó por tener una gran influencia de las comunidades mediterráneas, siendo el torno de alfarero o la escritura las principales tecnologías en ser adaptadas y en mostrar su identidad propia. En el campo de la escultura parece que tuvieron una gran influencia oriental, tanto de griegos como de fenicios, tal como lo atestiguan las formas y los rasgos de algunas esculturas, como la Dama de Elche o la Dama de Baza.
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    La Dama de Elche es una de las figuras más significativas de la cultura ibérica. En esta se pueden observar rasgos provenientes de culturas mediterráneas, que recuerdan a ciertas esculturas griegas.

  


  A modo de epílogo para el origen de este pueblo, los íberos debieron evolucionar de forma interna y fueron influenciados por parte de la venida de pobladores a la península. Las prácticas que adaptaron, como la escritura o la cerámica, se configuraron de tal forma que se hicieron propias e identitarias de este pueblo desde el siglo VI a. C. hasta el III a. C., mientras que en la última fase, denominada como «ibérico histórico», Roma tuvo un papel principal en los pueblos que, probablemente, adaptaron muchas de las ideas y tecnologías que provendrían del Mediterráneo. No obstante, no se sabe con certeza cuál fue el origen de los pueblos ibéricos.


  LOCALIZACIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS PUEBLOS IBÉRICOS


  Al igual que el apartado anterior, el establecimiento y la localización de los íberos han supuesto un quebradero de cabeza en muchos casos. Esta cultura material se extendió por muchos lugares de la costa levantina del Mediterráneo. Sin embargo, las fuentes literarias nos hablan de diferentes pueblos con diversas identidades bien definidas geográficamente, como los turdetanos, bastetanos, edetanos, ilergetes, contestanos, etc. Creemos que es más conveniente explicar las zonas geográficas de las identidades ibéricas para después explicar en qué lugares solían establecerse sus poblados.


  Los primeros de estos pueblos fueron los turdetanos y los túrdulos, que estuvieron en la zona geográfica cercana a donde habitaron los tartessicos, algo que ha ocasionado que se les considere como sus herederos. Desde la época antigua se ha intentado relacionar a los turdetanos con Tartessos a través de la raíz tart-, que evolucionaría a turt-. Este pueblo ibérico es el que mejor conocemos, ya que fueron los primeros en tener un contacto amistoso con los griegos y los fenicios. Fueron los ibéricos más influenciados por las tradiciones mediterráneas al ser considerados como los más cultos de los íberos con escritura y literatura.


  Los túrdulos serían sus vecinos. No se han visto muchas diferencias geográficas entre ambos e incluso algunas fuentes literarias no diferencian entre unos y otros. Los turdetanos ocuparon el valle del Guadalquivir y los túrdulos su zona norte. En el este de esta región limitaban con los bástulos y los bastetanos. Estos últimos habitaron la zona este de Málaga, las actuales provincias de Granada y Almería, mientras que por el norte habitarían en la zona más meridional de Jaén, Albacete y Murcia. Su capital se situaría en la actual Baza, antigua Basti. Por otro lado, los bástulos habitaron la zona costera de los bastetanos.


  Los bastetanos y los bástulos limitaron al norte con los oretanos y al este con los contestanos. Los oretanos fueron los habitantes de la Sierra Morena y de la cuenca del río Guadiana, correspondiente con la provincia de Jaén y las zonas limítrofes de Córdoba, Albacete y parte de Ciudad Real. Este territorio comenzó a iberizarse a partir del siglo VI a. C. tras la penetración de los íberos y de las ideas traídas por griegos y fenicios.


  Los oretanos habitaron diversos oppida, siendo Cástulo la capital y principal centro urbano de estos. Los oretanos limitaban con los pueblos de origen celta y del interior peninsular al norte, con los bastetanos ibéricos al sudeste y con los contestanos al este. Los contestanos se desarrollaron entre los ríos Segura y Júcar, extendiéndose desde la costa hacia el interior; aunque no se conocen los límites precisos, parece corresponderse con la totalidad de la región de Murcia, parte de la región más oriental de la actual Albacete, Alicante y el sur de Valencia. Este pueblo tuvo su capital en Mastia, actual Cartagena, aunque los investigadores todavía debatan sobre su ubicación geográfica.


  Sea como fuere, la arqueología ha demostrado que la capital de los oretanos se debió de localizar en la actual Cartagena, ya que debió de suponer un emplazamiento ideal eclipsado tras la construcción en el 227 a. C. de Qart Hadasht por parte de Asdrúbal el Bello. Los contestanos limitaban con los edetanos al norte. Estos últimos habitaron las zonas de la actual provincia de Valencia y el sur de Castellón, entre los ríos Júcar y Mijares, mientras que al oeste limitaban por la sierra de Javalambre y la sierra de Gúdar. Los edetanos tuvieron su capital en la Edeta, la actual Tossal de Sant Miquel de Llíria, aunque en este territorio habría ciudades de importancia histórica como ocurría con Sagunto. Además, limitaban al norte con los sedetanos y los ilercavones.


  Los sedetanos se asentaron en la región ibérica del valle del Ebro, cuya capital se conoce como Sedeis por ser la primera que acuñó moneda, aunque actualmente no se ha localizado. Los límites de esta región supondrían un pequeño territorio que se situaría entre los ríos Guadalope y Martín, limitándose por los otros pueblos ibéricos de importancia, como los indigetes y los ilergetes. Estos últimos tuvieron más importancia en el desarrollo de la segunda guerra púnica (gracias a sus dos gobernantes: Indíbil y Mandonio). Los ilergetes habitaron la región comprendida entre las fronteras de Tarragona con Zaragoza, Lérida y Huesca. La capital de esta región se situaba en la actual Lérida, la cual fue conocida como Ilerda. En la región actual de Cataluña habitaron un gran número de pueblos ibéricos, como los indigetes, los layetanos, ilercavones, lacetanos o ceretanos. Tenían una diferenciación territorial que se organizaba en pequeños territorios que estarían emparentados los unos con los otros, todos ellos con una gran influencia griega por parte de las colonias de Ampurias y Rodas.


  Con la gran diversidad geográfica de los íberos, no se puede desarrollar una teoría en la que se explique una evolución lineal debido a que, dependiendo de su asentamiento, de las influencias en el paisaje y de otros pueblos asentados en sus cercanías, tuvieron una evolución diferente. Sin embargo, la cultura material es muy similar entre unos y otros, por lo que se les ha adscrito dentro de los pueblos ibéricos, aunque tengan diferencias entre ellos. La categorización realizada por los autores latinos y griegos ha marcado, en muchos casos, la distinción entre ellos, sobre todo en los límites de frontera, ya que es una tarea muy difícil adscribirles a esos grupos culturales en los que los clasificaron. Con ello, queremos explicar que los pueblos ibéricos se asentaron en muchos lugares con una geografía diferente y tuvieron influencias (mayores o menores) con los pueblos vecinos. Sin embargo, existe en muchos casos una cultura material semejante que los hace adscribirse a una misma cultura, la ibérica, para poder explicar mejor su desarrollo y su vida cotidiana.


  Una vez expuesta el área geográfica y las diferentes etnias ibéricas debemos preguntarnos ¿cuáles fueron los modelos de establecimiento en el territorio? Autores como Arturo Ruiz han relacionado diferentes modelos de poblamiento, advirtiendo cuatro fases de población. La primera, trata de los procesos de nucleación frente al poblamiento celular; en concreto, el nivel de información y la disposición de los primeros asentamientos celulares se dieron en diferentes puntos, como por ejemplo los asentamientos en las vegas de los ríos. Existieron estudios estadísticos en la zona del río Guadatín donde se observaron pequeños poblamientos celulares a una distancia de un kilómetro más o menos. Este proceso se ha datado en la Campiña de Jaén durante el siglo VII a. C., aunque con posterioridad a ese siglo parece que se configuraron oppida como el de Puente Tablas o Porcuna, de modo que la población pasó de estar dispersa a reunirse en grandes poblados.


  Es complicado saber si este tipo de procesos ocuparon toda la geografía de los íberos. Frente a este sistema de nuclearización ibérico en Jaén se constata otro en la zona del bajo y medio Ebro. Este otro modelo sugiere que hubo un gran poblamiento muy denso, pero centrado en pequeños poblados. La investigación ha destacado cómo los asentamientos de esta región probablemente fueran pequeños y detectados en zonas con acceso a recursos a partir del siglo VII a. C. No obstante, la llegada de los fenicios provocó la regulación y ampliación de estos asentamientos en función de la explotación o el comercio, es decir, que se comenzaron a especializar los asentamientos. En esta primera fase se comenzaron a observar los diferentes establecimientos especializados en explotaciones económicas o en lugares de vigilancia y protección para estos. No obstante, hacia la mitad del siglo VI a. C. aparecieron casas torres como la de Tossal Montañes, la cual rememora este concepto de célula aislada. No obstante, se cree que las torres que comienzan a proliferar podrían llegar a ser casas de aristócratas o arquitectura de prestigio para algunas familias, casos como Les Ferreres de Calaceite, donde se han hallado restos de tumbas principescas con panoplias guerreras casi completas que se han explicado como una emergente aristocracia ecuestre con una gran influencia en la heroicidad del Mediterráneo.


  De esta fase se pasó a poblados más o menos fortificados articulados, es decir, que el establecimiento de las torres acabaría generando asentamientos fortificados, produciéndose ese cambio en el siglo V a. C. o a principios del IV a. C. como ocurrió en el yacimiento de Calafell, donde parece que se rompió con el esquema de urbanismo anterior y se construyó un asentamiento con dos casas de mayor tamaño en el medio defendidas por dos torres. Alrededor de estas fortificaciones se levantaban poblados. Parece que este tipo de modelo sugiriese la diferencia social entre sociedades según la planta de los edificios, alguna de estas más compleja que las demás, al igual que las diferencias arquitectónicas entre las clases empoderadas frente a los que menos recursos pudieran recabar.


  Otro de los modelos de establecimiento ibérico ha sido la extensión de poblados en el territorio. Algunos investigadores han explicado este tipo de poblamiento a través de la invención del pagus como contraparte a la ordenación nuclear del territorio. Se sugiere que durante el siglo IV a. C. se desarrolló el terreno agrario sobre los límites de control tradicionales de los oppida, por lo que el factor de visibilidad que hacía fácil el control territorial ya no podía ser utilizado por estos núcleos principales de población. Para mantener su hegemonía allá donde no llegaba la visibilidad de los oppida, los poblados ibéricos se apropiaron de territorios a través de pequeñas zonas que permitían la extensión de dominio, lo que se traduce a nivel arqueológico en unos espacios que estarían supeditados bajo la influencia del oppidum. El primer lugar donde se constata esto es en el valle del Guadalquivir, donde parece que este modelo de colonización se realizó a partir de diferentes oppida sin llegar a necesitar una factoría o una nueva aldea.


  Un ejemplo de ello se tiene en el santuario de El Pajarillo, donde se cree que se construyó un santuario con forma de torre que adquiriría cierta importancia territorial, en cuyo interior se ha encontrado un área de almacenaje junto con un espacio de carácter ritual. La evolución de este modelo fueron los establecimientos de los límites de esas ciudades o poblaciones a través de la localización de cuevas santuario. Este tipo de asentamiento acabó convirtiéndose en un oppidum, ya que se agruparon pequeños caseríos y evolucionaron hacia grandes establecimientos que controlarían una serie de recursos aledaños.


  Otro modelo de establecimiento en el mundo ibérico fue el del territorio polinuclear y de grandes oppida como ciudades efectivas. Este tipo de modelo fue una evolución lógica del anterior, es decir, el levantamiento de ciudades de importancia que acabaron controlando los territorios circundantes a través de diferentes establecimientos o pagus, los cuales acabaron por estar dominados y sometidos a la jerarquía que acababan imponiendo los diferentes oppida. En la región dominada por el río Turia parece que se comenzó a realizar una nuclearización a partir del siglo VI a. C., donde algunos de estos poblados ejercieron este tipo de establecimiento, es decir, grandes núcleos que controlaban pequeños asentamientos, aldeas o atalayas para vigilar el territorio. Tal es el caso de San Miquel de Llíria, que llegó a dominar la región en el curso del Turia con diferentes tipos de asentamientos. En la zona de Andalucía ocurrió un proceso similar con Cástulo, el cual consiguió controlar su territorio a través de un modelo polinuclear, es decir, un gran establecimiento que llegó a dominar a otro, el de Giribaile, y que juntos acabaron controlando todo el territorio a través de santuarios y otras pequeñas instalaciones. La reivindicación religiosa con estos templos solo fue una de las formas de control territorial ejercida por Cástulo, legitimada cuando estos fueron dedicados a sus divinidades protectoras o a algunos antepasados con un linaje heroizante. Este tipo de poblamiento nos es reconocido por la llegada de los romanos y los cartagineses a la península. En sus escritos describieron asentamientos donde un aristócrata tenía bajo su influencia una serie de poblados. En otros ejemplos, como el de Culchas, parece que el trato clientelar entre poblados sugiere una relación piramidal entre establecimientos, llegando a estar ligados a través de las familias guerreras o aristocráticas.


  En Cataluña posiblemente se produjo un modelo similar en el que la nuclearización del territorio se empezó a reconocer a partir del siglo VI a. C. cuando aparecieron grandes poblados fortificados. No obstante, a partir del siglo IV a. C., observamos cómo el proceso de nuclearización se generalizó en los diferentes oppida, como el de Burriac, que se acabó convirtiendo en un gran núcleo de población, como también la zona de Tarraco, donde los íberos debieron de haber tenido un gran núcleo poblacional que fue aprovechado por los romanos para situar su ciudad. Urbes como Ullastret supusieron una capital y un centro político social que dominaron otro tipo de establecimientos más pequeños. No obstante, esta forma de nuclearización de los íberos en la zona noreste de la península no llegó a tener un gran tamaño como sí ocurrió en el sur. En esta última fase, se cree que en estos territorios existió un sistema político con una base en las confederaciones de diversos pueblos o etnias. La última etapa y modelo de establecimiento se produjo con el contacto directo con Roma, en donde observamos un abandono sistemático de diversos oppida en favor de otros lugares. La nuclearización plena en los llanos ocurrió durante este proceso en el que los sistemas de administración romanos se impusieron, dejando un gran espacio de nuclearización y el campo a merced de la centuriación del territorio con villae para sacarles provecho. Roma llegó a desmontar las diferentes alianzas jerárquicas de los pueblos para transformar el modelo de asentamiento ibérico y de explotación de tierras. En el caso de esos santuarios que controlarían o dotarían de identidad a esos territorios, se abandonarían por otros santuarios periurbanos o se transformarían en santuarios foráneos.


  A modo de síntesis, se pueden destacar diferentes modelos de población ibérica según la zona, aunque se acabó por evolucionar hacia una nuclearización de un gran poblado o un gran establecimiento que controlaba el territorio a través de pequeños asentamientos, santuarios o torres. Este modelo se transformó con la llegada de Roma al territorio, lo que dio inicio a la articulación del terreno agrícola a través de centuriaciones, dando pie a urbanismo articulado según los criterios romanos.


  ORÍGENES DE LOS PUEBLOS CELTIBÉRICOS


  Los pueblos celtíberos han sido de los más importantes de la historia, no solo por su importancia como guerreros, sino por ser una de las civilizaciones que pudieron poner en aprieto a Roma. La lista está encabezada por los arévacos y el famoso oppidum de Numancia. No obstante, ¿cuál es el origen de este conjunto de pueblos? ¿Acaso en el mundo celta? ¿O en el mundo ibérico?


  La primera tesis sobre el origen de este conjunto de ciudades ha sido expuesta por Bosch Gimpera, que explicó el origen de esta cultura material como la llegada de sucesivas oleadas celtas venidas del centro de Europa. No obstante, no se han encontrado datos que apoyen esta hipótesis, por lo que fue desechada muy pronto. Fruto de los trabajos de Gimpera salieron otros que intentaban ligar el origen de esta cultura con las migraciones de la cultura de los Campos de Urnas, la cual tuvo un sustrato indoeuropeo que, a finales del primer milenio antes de Cristo, llegó por el occidente peninsular y entró por el norte de la península ibérica. Este tipo de hipótesis explicaba cómo los celtíberos tuvieron una esencia protocéltica que encajaba a la perfección con la documentación histórica de los celtas, siendo muy parecidos los elementos ideológicos, la organización social o los aspectos lingüísticos y arqueológicos más comunes. Almagro Gorbea, principal ideario de esta hipótesis, destaca cómo las características de la cultura celtibérica se podían asociar con el Bronce Final Atlántico a nivel arqueológico y, a nivel histórico, con la documentación de las fuentes clásicas sobre los celtas. La hipótesis avanzó y la investigación comenzó a explicar cómo este proceso fue filtrándose al llegar al Sistema Ibérico, por el cual, hacia los siglos IX-VIII a. C., las gentes de la cultura de los Campos de Urnas llegaron y se fueron apostando en los lugares cercanos a esta cordillera. En este lugar, la asimilación de la cultura de los Campos de Urnas fue tal que acabaron consiguiendo una impronta en ese sustrato arqueológico. Esta cultura fue considerada céltica al intentar relacionarla con la del vaso campaniforme, de ahí que encaje la esencia celta que los investigadores han propuesto para los celtíberos.
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    Modelo de enterramiento de la cultura de los Campos de Urnas

  


  La dispersión de los celtas, como han explicado la arqueología y las fuentes literarias, supuso que surgieran pueblos afines en algunos aspectos, pero con una identidad diferente según el lugar en el que se instalaron. En el caso de los celtíberos, podemos observar aportes étnicos procedentes del valle del Ebro. Pero ¿cómo surge la cultura de los celtíberos? Cuando la cultura de los Campos de Urnas se adentró en la meseta oriental, dotó de su esencia y sus costumbres a las poblaciones locales que vivían en estos lares. Se introdujo un nuevo modelo socioeconómico y, como algunos investigadores exponen, quizás se introdujo un sustrato lingüístico con características indoeuropeas. De esta manera, el surgimiento y el origen de esta cultura se dieron en principio, con la hibridación de un sustrato local. Algunos investigadores destacan cómo el papel de la cultura de Cogotas I fue ese sustrato indígena con un modelo cultural de los Campos de Urnas. No obstante, la información local del Bronce Final en la meseta oriental no es tan clara como se podría señalar, por lo que la investigación no sabe si el sustrato indígena corresponde a la cultura de Cogotas I o a un complejo cultural muy relacionado con este. Dicho de otra forma, la cultura celtibérica surgió por un proceso de hibridación de una cultura local que obtuvo y adoptó formas de una cultura material que se introdujo en el territorio. Esta premisa se puede corroborar de forma arqueológica al observar cómo algunos yacimientos tienen una continuidad en el sustrato local donde se observan pequeños cambios o indicios que nos indican la hibridación o la influencia de la cultura de los Campos de Urnas. Yacimientos como la Herrería, en Guadalajara, España, nos muestran unos paralelos cerámicos que la investigación ha vinculado con el valle del Ebro y la cultura del Campo de Urnas, destacándose estas en más de cuatro tumbas.


  Esta es la primera fase sobre la que se tiene constancia de un sustrato diferente al local; no obstante, la cultura celtibérica que conocemos tuvo varias fases. Esta primera es el sustrato protoceltíbero, aunque existen otras más históricas.


  La siguiente fase de evolución en la cultura celtibérica se ha denominado como «celtíberos antiguos» y corresponde a una cronología posterior del siglo VIII a. C., donde se puede observar la hibridación antes explicada. En esta nueva fase cronológica (600-450 a. C.) se han encontrado diferentes elementos que son fruto de dicha hibridación y de una evolución cultural propia. En esta etapa encontramos yacimientos y asentamientos estables. Este tipo de asentamientos se pueden encontrar en pequeños promontorios con defensas naturales y murarías. Este tipo de patrón de poblamiento fue el habitual en esta cultura. No obstante, la investigación no descarta que pudiera existir otro patrón de poblamiento en algunos llanos. Otra de las características que se observan son las formas de enterramiento. En este período se han descubierto muchas necrópolis cuyo sistema era la cremación. Estas necrópolis comenzaron a cambiar, disponiendo las tumbas alineadas en calles, como ocurre en el caso de la de Alpanseque. Existen otros tipos de enterramientos en túmulos, como los de Molina de Aragón. Las necrópolis son un elemento fundamental para conocer cómo era la sociedad y su estructura, así como para poder datar e identificar el origen o los contactos que tuvo una población. Esto se puede conseguir gracias al análisis de los ajuares funerarios de todas las culturas. En el caso de los celtíberos antiguos, se puede constatar una identificación social como los guerreros por las armas. Las élites guerreras se enterraban con puntas de lanza, cuchillos o fíbulas, pero no se han encontrado elementos como espadas o puñales que sí se descubrirán en cronologías posteriores. Asimismo, otro elemento de diferenciación con respecto a la otra fase evolutiva fue el hallazgo de piezas de hierro y cerámica, ya que no se data ninguna tradición alfarera ni metalúrgica del hierro en la fase anterior. Con esto, se puede observar cómo la cultura celtibérica pudo haber adoptado otras prácticas procedentes de la zona del levante, del sureste o del valle del Ebro. También constatamos en las necrópolis cómo el sustrato cultural de los Campos de Urnas se hace notable, al observar un patrón muy similar en los enterramientos entre estos pueblos. Luego vendría la fase Celtibérica Plena (450-200 a. C.), en la cual encontramos una consolidación de los poblamientos anteriores y la incorporación de nuevos territorios a la derecha del valle del Ebro. En esta fase comenzamos a observar una influencia de origen helenístico en la utilización de nuevos sistemas defensivos planteados para evitar la poliorcética helenística. Ejemplos de esto son las murallas acolchadas o dobles y fosos con mayor profundidad. Sin embargo, se seguirían manteniendo algunos de los sistemas defensivos de la Primera Edad del Hierro como las piedras hincadas. En esta fase cultural, los asentamientos crecieron y aumentaron de número, además, se pudo observar una diferenciación social más notoria, pues aparecieron numerosas tumbas con ajuares y, en los casos de la alta sociedad, objetos que podrían ser considerados de lujo o excepcionales, como las armas de bronce o las cerámicas a torno. Las tumbas de mayor riqueza tenían espadas de antenas, corazas o escudos, incluso se han encontrado cascos y arreos para caballos. Este tipo de armamento pone de manifiesto las influencias en la cultura celtibérica de los territorios norpirenaicos, meseteños o de la zona mediterránea.


  El siguiente estadio fue denominado como «Celtiberia tardía o histórica» (siglos II-I a. C.), etapa de profundo cambio en el mundo celtíbero, ya que el choque con las civilizaciones invasoras, Roma y Cartago, causaría la obtención de diferentes tipos de materiales o de construcciones.


  LOCALIZACIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS POBLADOS EN LA CELTIBERIA


  La civilización celtibérica tuvo diferentes patrones de asentamiento a lo largo de su geografía. La región en la que nos movemos tiene unas dimensiones muy grandes y, por lo tanto, el tipo de asentamiento puede variar de acuerdo a las características geográficas de su localización. Los celtíberos tuvieron una configuración básica de poblamiento denominada como «castro», la cual raramente se puede comparar con los grandes oppida que existen en la meseta noroeste o en la zona de la meseta occidental, correspondiente a otro tipo de civilizaciones. Sin embargo, ¿cómo fue el poblamiento básico de los celtíberos y cuál fue su evolución?


  Los castros son todo poblado que estuvo situado con una buena defensa natural, reforzada, además, por murallas que defendían las viviendas de su interior y controlaban partes del territorio. Este tipo de urbanismo se compuso principalmente de grandes estructuras defensivas que se sumergían en el paisaje en el que estaban insertas.


  Este tipo de poblamiento se construyó a lo largo de los ríos, cumbres de montañas y cerros de difícil acceso, con el fin de aprovechar el valor defensivo del paisaje y del relieve que complementasen las que levantaran los pobladores. El tamaño de este tipo de asentamiento osciló entre los 20 000 m² y los 50 000 m², siendo muy raro que los castros celtibéricos pudieran ser más grandes. No obstante, la investigación ha demostrado que la civilización celtibérica pudo poblar en otro tipo de asentamientos y en otro tipo de lugares con menos defensas naturales. La arqueología ha detectado, con dificultad, el tipo de poblamiento en los llanos. Los poblados más grandes, situados lejos de este tipo de paisajes, se han denominado como «oppida». Este tipo de asentamientos fue fruto de una evolución en una fase celtibérica tardía que dejó de tener una situación que le proveyera de defensas naturales, y pasó a ser un asentamiento de control de las vías de comunicación y de comercio importante.


  La evolución del tipo de asentamiento en la civilización celtibérica comenzó en la meseta oriental, lugar en el que durante los siglos VII-VI a. C. se pudo ver un tipo de poblamiento estable en el que nació el protourbanismo de esta cultura, localizándose estos primeros establecimientos en lugares con altura y difícil acceso. Se cree que este proceso de evolución urbana no fue uniforme en todo el territorio que componía la Celtiberia. Gracias al descubrimiento de las necrópolis y de los aspectos funerarios, conocemos cómo era la explotación y la relación del poblado con el medioambiente. Sin embargo, este tipo de pueblos comenzaron a hacerse más grandes a medida que pasaban los años hasta establecer un patrón de asentamiento que evolucionó de los castros a los grandes oppida a partir del siglo II a. C., evolución influenciada por la llegada de las grandes potencias mediterráneas a la península.


  El patrón de asentamiento de los celtíberos estuvo principalmente ligado a la elección del emplazamiento por los motivos defensivos y el valor estratégico. El asentamiento celtibérico procuraba la defensa y la capacidad táctica a través del relieve natural, como también buscaba la facilidad económica y la explotación de recursos naturales cercanos. Este tipo de asentamientos se ubicaba en lugares elevados dotados de unas defensas naturales pensadas para la supervivencia del pueblo. Por esta razón era común encontrar poblamientos en precipicios o grandes escarpes que fuesen inaccesibles salvo por una parte. No obstante, la defensa natural de este tipo de asentamientos era complementada con construcciones defensivas como murallas, fosos y campos de piedras hincadas. De cualquier forma, no se ha determinado un patrón particular en las medidas artificiales que se colocaron en los poblados.


  La defensa del poblado naturalmente iba ligada a la elección del sitio. Suponemos que la cultura celtibérica se asentó en lugares de cierta altura. La investigación ha realizado un estudio estadístico en el que, como conclusión, parece que los asentamientos celtibéricos solían ubicarse treinta metros sobre el llano en el que estaban, llegando a superar en ocasiones los cien metros. Por esta razón era común encontrar estos poblamientos en los promontorios que hubiera en la llanura. Esta investigación destaca que los asentamientos celtibéricos no debieron de ocupar las mayores alturas del entorno en el que se sumergían, sino que esperaban establecerse en una zona lo suficientemente alta para poder controlar el territorio sin llegar a ser inaccesible.


  Hemos comentado antes la existencia de otro tipo de poblamiento que no estaba situado en los lugares elevados, sino que se hallaban en el llano. Este tipo de asentamiento probablemente buscaba situarse en las pequeñas cuestas o en un relieve un poco elevado para destacarse sobre el terreno, buscando siempre esa tendencia a elevarse, aunque fuera en el llano.


  La localización de estos asentamientos también buscaba el fácil acceso a las fuentes naturales de agua para su abastecimiento. Se tiene constancia de que este tipo de poblamiento buscaba tener cerca lugares de captación de agua, llegando a construir grandes cisternas que pudieran permitir la acumulación del bien más necesario. Por lo general, los asentamientos celtibéricos buscaban la cercanía de grandes yacimientos minerales o bosques para poder explotarlos y, así, conseguir la supervivencia de su población.


  Por lo tanto, observamos cómo el planteamiento de los asentamientos celtibéricos se basaba en tres puntos esenciales: la defensa natural a través del terreno, el control del territorio por la altura del asentamiento y la captación de recursos naturales. Asimismo, la tipología de este tipo de poblados pudo variar según su ubicación y forma, existiendo muchas posibilidades según el lugar en el que se podrían asentar, como en los espolones o meandros de los ríos, en los escarpes o en una colina. Por ejemplo, en la zona de Molina de Sigüenza parece que predominaron los emplazamientos en las colinas, mientras que, en la actual provincia de Soria, los castros se encontraron en los escarpes o los espolones de la serranía.


  La investigación ha destacado los diferentes tipos de comunidades y asentamientos que existieron en la Celtiberia, realizando una clasificación entre los tamaños de población. El tamaño de los poblados puede poner de relieve la existencia de una jerarquización de estos, la cual varía según los aspectos y caracteres demográficos, económicos, sociales o políticos. Las comunidades más pequeñas han sido identificadas gracias a sus necrópolis, que podrían estar habitadas por unos treinta individuos. Este tipo pudo estar relacionado con un núcleo de entre seis u ocho familias que controlaban una pequeña parte del territorio. Existió un gran número de poblados que no llegaron a sobrepasar los trescientos habitantes, con unas setenta y cinco viviendas. Otro conjunto de pueblos comprendía no más de seiscientas personas, que podrían habitar entre cien y ciento cincuenta casas. Por último, existió una clasificación de poblamiento denominado como oppidum, en el cual vivían entre mil quinientas y dos mil personas que abarcaban un gran número de casas.


  Para lograr este fin, se han identificado estos pueblos y el verdadero problema no es solamente la determinación de su existencia, sino la delimitación del espacio que ocupó y su tamaño, lo cual no parece que sea posible si no se han encontrado restos de la muralla que marcara los límites. Existen investigaciones que recalcan cómo en la Celtiberia existieron poblados de grandes extensiones, llegando a alcanzar las quince hectáreas de dimensión, aunque la gran mayoría de los poblados no superaban las dos hectáreas de tamaño. Existen yacimientos como Numancia o Segeda, los cuales tuvieron una gran expansión y fueron considerados como oppida. No obstante, la realidad consiste en que el gran número de asentamientos celtibéricos descubiertos no fueran de ese tamaño probablemente.


  Se cree que la jerarquización de los núcleos celtibéricos estuvo ligada al tamaño de estos, siendo los más pequeños los subordinados a los grandes oppida cercanos. Autores latinos y griegos definieron el nombre de estos establecimientos con diferentes apelativos que ellos consideraban cercanos a una ciudad, tales como Vrbs, civis u oppida. Mientras que para los poblamientos más pequeños y más numerosos utilizaron palabras como “aldeas” y “torres” que están emparentadas con estos núcleos más grandes. Otro de los elementos que se desprenden de la jerarquización de los poblados es la acuñación de moneda, solo accesible a núcleos de población con un determinado tamaño y una gran capacidad demográfica. Un ejemplo de este tipo de asentamientos fue el de la Serranía de Soria, donde se desarrolló la denominada «cultura castreña soriana». En este caso, los asentamientos más numerosos no superaban la hectárea de dimensión, evolucionando poco a poco hasta sobrepasar la hectárea. No obstante, resulta significativo que muy pocos poblados pudieran llegar a las cinco hectáreas y convertirse en grandes oppida. Sin embargo, cabe destacar que los cálculos realizados por la investigación arqueológica para discernir la demografía del área celtibérica, sugieren un mínimo de 250 000 habitantes hasta los 400 000 gracias a la información en las necrópolis, el cálculo proporcional a los habitantes por vivienda en los núcleos poblacionales y las notas descriptivas de las fuentes literarias. Los celtíberos, por tanto, tuvieron un desarrollo urbanístico diferente según las diversas fases cronológicas, con el origen en pequeños poblados en enclaves alejados y de difícil acceso hasta la llegada de grandes poblados, denominados oppida, con influencias claras del mundo helenístico y del modo de cultura romano, como ocurre con las grandes villae celtibéricas o como antiguos oppida, como Numancia, Bílbilis o Uxama, que se convirtieron en ciudades romanas dotadas algunas con el rango de municipium. De esta forma, observamos cómo el patrón de asentamiento y el nacimiento del mismo estuvo condicionado por el terreno y la búsqueda de supervivencia, mientras que, a medida que avanzó el tiempo, pudimos constatar cómo estos adquirieron mayor identidad territorial y demográfica, hasta el punto de erigirse ciudades con un control sobre pequeños castros circundantes en su territorio como los casos de Segeda o Numancia.


  ORÍGENES Y EVOLUCIÓN DE LAS CIVILIZACIONES EN EL INTERIOR PENINSULAR: VETTONES, VACCEOS


  La región peninsular interior y la relación del origen de las culturas que habitaron en ella, vacceos y vettones, son herederas de las culturas que vivieron durante el Hierro I, y prácticamente tuvieron una evolución similar en el tiempo. El origen de estas civilizaciones se ha marcado a partir del siglo V a. C., cuando la cultura anterior sufrió un despoblamiento en los yacimientos. No obstante, la gente que vivía durante el Hierro I no desapareció y no se produjo un proceso de migración, sino que comenzó a poblar otros lugares y a configurarse de manera independiente en este lugar. Las culturas de las que hablamos son la de Cogotas y la de El Soto de Medinilla, ambas denominadas así porque la primera vez que se descubrieron este tipo de horizontes arqueológicos fue en estos yacimientos. Parece que ambas tuvieron una ruptura durante el Bronce Final, configurándose de manera independiente para formar dos culturas materiales diferentes. Sin embargo, se ha querido observar cómo las diferencias entre ambos mundos —refiriéndonos a la arquitectura, la economía y el ajuar material dejado— habla de esta dualidad en el valle del Pisuerga y en las regiones aledañas. No obstante, durante el Hierro I, los yacimientos de Cogotas I no tuvieron un reemplazo, sino que se ubicaron en otros lugares, estableciéndose como yacimientos de nueva planta. Este tipo de hallazgos arqueológicos se interpretaron como una inestabilidad en los hábitats de Cogotas I, ya que no aparecieron como una ocupación prolongada y estable en el tiempo, sino discontinua y recurrente, mientras que los yacimientos que se han interpretado como Soteños, referidos a la cultura del Soto de Medinilla, muestran una estabilidad y una permanencia en sus yacimientos. Sin embargo, a medida que estas culturas evolucionaron, percibimos una disminución del número de establecimientos, lo que ocasionó la concentración de la población en un mismo núcleo habitacional. La cultura del Soto de Medinilla parece responder a un modelo estandarizado de establecimiento en una planta circular con un alzado en tapial y una preparación rica en los suelos de las casas, algo que podemos observar en la cultura vaccea durante los años siguientes. Asimismo, las diferencias en la explotación económica de estas culturas quedan manifestadas en la introducción de la agricultura de gramíneas y de ciertos animales, favoreciendo una agricultura mixta en ambos casos. Sin embargo, dadas las características del territorio, parece que los que se influenciaron más por la cultura de Cogotas I se especializaron en productos ganaderos, mientras que los que tuvieron un mayor influjo de la cultura del Soto de Medinilla respondieron a un énfasis en los productos agrícolas. Esto se ve muy bien en el perfil de explotación económica de los pueblos vacceos y vettones, donde los primeros establecieron una explotación mayor de la agricultura frente a los segundos, que consiguieron especializarse en la ganadería. Esto no quiere decir que los vettones fueran influenciados únicamente por la cultura de Cogotas I y viceversa, sino que ambas culturas tuvieron influjo de Cogotas I y Soto de Medinilla, pero a un rango distinto determinado por la localización geográfica de los yacimientos. Junto a estas diferencias, se puede observar la evolución metalúrgica de Soto, donde comenzaron a realizar algunos trabajos en hierro, aunque seguirían tratando el bronce en pequeñas factorías metalúrgicas de cada asentamiento. Un carácter diferenciador entre Cogotas y Soto de Medinilla fueron las prácticas de enterramiento. En el caso de Cogotas I se prefirieron las inhumaciones, aunque parece que estas fueron excepcionales frente a otro tipo de enterramientos que no han dejado huella en la arqueología. No obstante, la cultura de Soto de Medinilla practicó la inhumación infantil en el interior de las casas, frente a la incineración de la comunidad en necrópolis extramurarias.
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    Mapa estimado del área de influencia de las regiones vaccea y vettona

  


  Parece que el fin de estas culturas ocurrió cuando Cogotas I y Soto de Medinilla —a través de un lento proceso de ocupación y adaptación, unido a una influencia de los Campos de Urnas tardíos y de la celtiberización— generaron un sustrato céltico acumulativo que transformó la sociedad, formando culturas separadas hacia los siglos VII-VI a. C. No obstante, la investigación sigue planteándose si Cogotas I y Soto de Medinilla tuvieron una ruptura o un sinecismo entre culturas que se convertirían en el estadio evolutivo de Soto de Medinilla Pleno, la cual se convertiría en la primera cultura del Hierro en la región interior de la Meseta. Sea como fuere, a partir de esta cultura se fueron estableciendo yacimientos por toda la cuenca del Duero, que consiguieron explotar la región y los valles fluviales. Sin embargo, debido a la evolución y a las influencias de los vecinos, se comenzaron a perfilar las culturas que conocemos como vettones y vacceos.


  Los vettones son comprendidos como estadios de Cogotas II y Cogotas III, hablando de una identidad propia que, bajo la influencia de Soto de Medinilla pareció generarse. Mientras que la cultura de Soto, en su último estadio evolutivo y con una influencia celtibérica, generó un nuevo componente cultural y una nueva identidad: la vaccea, que ocupó la Tierra de Campos, el Valle del Cerrato y toda la región meridional del Duero, limitando hacia el oeste con los ríos Cea y Esla, la frontera con los astures; mientras que en el norte limitaría con los cántabros. Al sureste se situarían los arévacos de Soria y hacia el sur los vettones. A partir del siglo IV a. C. se comenzó a percibir una nueva identidad territorial durante la cual se produjeron nuevas fundaciones y se abandonaron algunos yacimientos propios de Soto de Medinilla. Asimismo, se atendió un proceso de nuclearización que albergaba en un mismo oppidum grandes poblaciones en una extensión que podría variar entre las cinco y las veinte hectáreas. Ejemplos de este tipo de ciudades son Intercatia o Pintia, que albergaron muchos habitantes concentrados en uno de estos oppida. Adicionalmente, el proceso de población vacceo respondió a la necesidad de controlar las fuentes de recursos naturales, por lo que su modelo de poblamiento fue el establecimiento de ciudades o pequeños núcleos de residentes sobre los corredores naturales de los ríos. El urbanismo evolucionado de los vacceos se trató de un diseño de traza regular que aprovechó el espacio que se tenía, convirtiendo la arquitectura doméstica en un apoyo para este tipo de organización. La complejidad de este desarrollo quedó reflejada por la zona residencial protegida por una muralla, por lo que pudieron existir barrios extramuros.


  Con respecto a los vettones, la configuración y el establecimiento de los diferentes enclaves poblacionales se basaban en las características defensivas de manera natural y de la captación de recursos. Los primeros asentamientos fueron adecuados para realizar explotaciones económicas agropecuarias con un carácter de subsistencia familiar. Sin embargo, la investigación ha desarrollado diferentes modelos de establecimiento para la cultura vettona. Los lugares elegidos debían de ser puntos elevados y de difícil acceso, emplazados comúnmente en lugares donde aflorasen yacimientos graníticos. Este tipo de emplazamientos también debían de tener una conexión con las principales vías de comunicación y recursos acuáticos. La investigación ha determinado una tipología de asentamiento para el mundo vettón. El establecimiento en espigones fluviales y meandros es común a la gran mayoría de castros del suroeste de la Meseta, ejemplos de estos pudieron ser La Mesa de Miranda, Yecla la Vieja o La Coraja de Aldeacentenera. Por lo general, el establecimiento en los espigones fluviales debía estar en un pequeño cerro que permitiera la facilidad y la accesibilidad de los recursos, sin obviar las defensas geográficas. Existieron castros u oppida que se ubicaron en las crestas de las cadenas montañosas cercanas a un valle, casos como el de Ulaca, Las Cogotas, El Raso de Candeleda o Sanchorreja son unos ejemplos de ello. Asimismo, existieron poblados en las laderas que no tuvieron un dominio completo de la región, aunque sí estuvieron elevados sobre el nivel del llano o el valle, como los yacimientos de La Pinosa, El Moro o el cerro de la Fuente Blanca. Los establecimientos de los vettones no tuvieron un patrón propio en la organización de los distintos recintos, aunque sí se establecieron diversos patrones como la altitud absoluta. Esta varió según las características físicas, aunque un estudio estadístico observó la altitud media de los asentamientos vettones, siendo entre los setecientos metros y los mil cien metros. En lugares como en Ávila, por ejemplo, se encuentran por encima de los mil metros. Asimismo, se ha marcado una diferencia entre los castros por su tamaño. Por un lado, los más pequeños, los cuales no superaban una hectárea y se ubicaban, por lo general, en las vegas de los ríos Adaja y Tajo. Por otro lado, aquellos poblados que excedían la hectárea hasta las diez hectáreas, por lo general la gran mayoría de los castros y oppida vettones. Por último, los grandes oppida que superaban ampliamente las diez hectáreas, como por ejemplo el caso de Ulaca. El tamaño de cada asentamiento nos sirve hoy en día para establecer una jerarquía donde los más grandes dominarían a los más pequeños.


  ORÍGENES DE LOS PUEBLOS DEL NOROESTE


  El origen de este grupo, compuesto por los galaicos, astures, cántabros, etc., es muy confuso. Parece que la migración de los pueblos de origen celta y de la vertiente atlántica llegó en oleadas durante las etapas del Bronce, asentándose en estos territorios y conformando diferentes poblaciones con una cultura material y un proceso de evolución similar; si bien las fuentes literarias no nos indican más allá de sus conflictos con la civilización romana, ya que fueron los últimos en ser romanizados y en tener un contacto con la Vrbs. Las guerras cántabras fueron el último conflicto que Roma mantuvo con las poblaciones prerromanas focalizándose en la región asturcántabra. No obstante, salvo por la cultura material y los restos arqueológicos, no tenemos muchas menciones a este tipo de culturas, por lo que su origen y su evolución parecen estar ligadas a la teoría del evolucionismo interno con unas pequeñas llegadas de ideas influenciadas por las culturas mediterráneas, aunque no de forma directa, como la gran mayoría de las culturas prerromanas, sino de forma indirecta a través del comercio con las poblaciones ibéricas prerromanas. Por esta razón describimos los orígenes y evolución de estas culturas basándonos en los restos arqueológicos que han aparecido y en las hipótesis que se han establecido sobre estos.


  La Edad del Bronce tuvo una gran importancia en el desarrollo de las culturas de toda la península ibérica. Sin embargo, en el noroeste se produjo un hundimiento en los bienes simbólicos. Esta crisis se propició, en parte, por el declive en las relaciones en las que se basaron a través de un consumo y conflictos entre pueblos. Todo ello, sumado a las dificultades relativas a un enfrentamiento de orden jerárquico en cada población, la aparición de la metalurgia del hierro y la llegada de las culturas mediterráneas a la península ibérica, propició un cambio estructural, socioeconómico y político en este territorio.


  Este cambio puede constatarse con la desaparición de los depósitos de bronce que la arqueología y la investigación han relacionado con depósitos votivos de los aristócratas. No obstante, parece que no desaparecieron de golpe, sino que se produjo un desuso de estas tradiciones en este territorio. Se cree que, durante los inicios de la Edad del Hierro (siglos IX-VII a. C.), se produjeron pequeños depósitos de hachas votivas junto a reducidos artefactos de hierro que desplazarían a las herramientas de bronce. No obstante, el origen de los pueblos del noroeste no parece tener una relación directa con la llegada de migración por el este, sino que se sugiere una evolución interna en estos primeros momentos, fruto de la metalurgia del hierro y de los pequeños contactos que pudieron tener con las culturas mediterráneas, a través de los pueblos prerromanos. No obstante, podemos percibir un cambio en el sistema de población a partir de los siglos IX-VIII a. C. con la generalización de los asentamientos castrenses y la utilización de estos como herramienta para la regulación social y jerárquica. Muchos investigadores han explicado que el surgimiento de este tipo de establecimientos está relacionado directamente con los orígenes y la evolución de estas culturas, ya que funcionaron como elemento para regular la sociedad y las relaciones con esta. Este tipo de castros se identificarían como pequeños núcleos de población diferentes entre sí, pero con una cultura material similar. Se cree que el castro tenía un carácter ritual entre pobladores, pues era el elemento defensivo primordial del que acabaron evolucionando.


  Alrededor del siglo V a. C. se sugiere que estos pueblos comenzaron a evolucionar en las pautas de la ocupación del espacio, por lo que fueron abandonados muchos castros situados en lugares impracticables, para bajar a otros terrenos que permitieran la explotación de los recursos lignarios y vegetales, iniciando así un proceso de deforestación de la zona. Este tipo de cambio se puede apreciar en una distinción entre los restos materiales y culturales. En estos momentos se consolidarían las grandes culturas que los romanos han identificado como galaicos, astures y cántabros. Es un panorama difícil de discernir, ya que a nivel material eran muy semejantes los unos a los otros. La investigación ha debatido durante muchos años si las comunidades de la región noroeste eran igualitarias o si se organizaban en jefaturas. Parece plausible la unión de ambas teorías y de la derivación de tres grandes tipos de organizaciones que se desprendían de los pueblos que Roma categorizó como galaicos, astures o cántabros.


  La investigación ha destacado que estos pueblos que se asentaron al noroeste de la península ibérica se pudieron asociar en culturas heroicas —donde se cree que abundaban las joyas y los torques— que se ubicarían en la región más septentrional. En las sociedades de casas que abundaban en la región sudoccidental se registraron joyas con una tradición céltica, una decoración arquitectónica y unos símbolos en las casas que reflejaban la jerarquía social. Las sociedades rurales son las más segmentarias, ocupaban el interior de Galicia y de las áreas montañosas de Asturias y la región cántabra. Se sugiere que este tipo de comunidades fueron núcleos poblacionales que tuvieron un régimen más igualitario con una economía que no les permitía tener grandes excedentes, por lo que es posible que los objetos de prestigio y las importaciones foráneas no fueran parte de estas comunidades.


  La Segunda Edad del Hierro probablemente tuvo una gran tendencia social que se produjo por el incremento de las fortificaciones y la monumentalidad de los poblados. Se cree que durante esta etapa evolucionaron de diferentes modos y solventaron de diferentes maneras los problemas que se presentaban. En el caso de los pueblos que Roma denominó como galaicos costeros, es posible que comerciaran y tuvieran influencias con los pueblos mediterráneos a través de este medio. Otros que habitarían en los valles fértiles de la región noroeste de la península pudieron desarrollar la agricultura y evolucionar en este campo, mientras que los que vivieron en las regiones más inhóspitas y rocosas, debido a su medio duro y aislado, parece que acabaron por revelar diferentes tipos de mecanismos rígidos y jefaturas complejas a partir de los establecimientos de control.


  LOCALIZACIÓN, ESTABLECIMIENTO Y URBANISMO DE LOS POBLADOS EN LAS CULTURAS DEL NOROESTE


  El modelo de establecimiento y la localización de los diferentes poblados de esta cultura tienen su origen en la primera Edad del Hierro. Durante los siglos IX-VI a. C. se han encontrado restos de castros que posiblemente tuvieron el fin de unificar y mantener los lazos de la comunidad. No obstante, estos establecimientos comprendieron una gran carga de identidad de la comunidad. Este tipo de edificios servían como lugar de establecimiento que no pudiera tener una gran acumulación de excedentes como para realizar grandes obras colectivas. Se localizaban en los cerros elevados con una gran visibilidad que les permitía controlar el territorio montañoso y los valles. Sin embargo, estos no eran muy grandes, pues apenas comprendían el espacio suficiente para albergar a las familias que habitaban el pueblo.
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    Ejemplo de poblamiento de castro en Coaña, Asturias

  


  Las estructuras en su interior eran cabañas de grandes diámetros con un hogar central, y separadas por espacios considerables. Para el correcto establecimiento se llegó a adecuar este tipo de lugares a través de aterrazamientos protegidos por murallas y por los propios elementos geográficos. Este tipo de edificaciones comenzaron a generalizarse a partir del siglo VIII a. C., aunque es posible que la fortificación de estos pueblos y su localización tuviera sus orígenes en la hostilidad entre los pueblos que, durante el proceso de mayor sedentarización, provocaron tensiones entre poblados que necesitaron reforzar sus defensas. No obstante, este modelo de establecimiento cambió durante la Segunda Edad del Hierro. En este territorio, la transformación comenzó a principios del siglo V a. C. cuando se abandonaron algunos castros en las zonas más elevadas en favor de establecimientos en el fondo de los valles, que propiciarían la roturación del territorio y la explotación de los suelos. Las investigaciones han dado esta explicación como válida al encontrarse rastros de una gran deforestación tanto en la parte gallega como en la asturiana. Sin embargo, aunque en algunos lugares se produjo este tipo de norma general, parece que en el territorio astur no se llegaron a ocupar masivamente los valles, sino que se siguieron afincando en lugares aún más elevados. Se cree que este tipo de poblamiento diverso se produjo según el modo de subsistencia. En el caso astur, parece que predominó el elemento pastoral y una agricultura extensiva, sin embargo, no se ha podido hallar ningún resto animal debido a las características geológicas del noroeste de la península. Empero, todo indica que las cercanías de diversos lugares de explotación significaron el diferente tipo de subsistencia. Así, por ejemplo, alrededor de la costa se pudo encontrar grandes depósitos de conchas que nos permiten saber qué tipo de alimentos predominaban. Con respecto al urbanismo de los castros, se mantuvo el mismo modelo de la Primera Edad del Hierro, es decir, poblados con cabañas circulares en su interior. Sin embargo, no parece que se mantuvieran los espacios como antes, sino que se presentó un aumento en la ocupación del espacio y en la construcción de murallas.


  Por lo tanto, el modelo de urbanismo y establecimiento de los poblados en las civilizaciones que habitaban el noroeste peninsular se basaba principalmente en el castro, principal unidad de cohesión entre familias, que se erigía en lugares escarpados y con dificultades en el terreno en una primera fase poblacional. En una segunda fase se cree que este tipo de castros fueron despoblados en algunos lugares en favor de los valles montañosos, mientras que los que no se abandonaron, aumentaron su tamaño o se trasladaron a un lugar aún más elevado. La construcción varió de una fase a otra, encontramos en un primer estadio una estructuración urbana basada en casas circulares con un hogar cada una y espacios entre ellas para transitar; mientras que en una segunda fase, vemos un modelo de urbanismo más denso con unas mayores dotaciones defensivas.


  2


  Infancia


  La siguiente etapa del desarrollo humano es la infancia. En este período el individuo se integra principalmente en la familia y, por extensión, en la sociedad. El principal espacio en el que nos movemos durante la infancia es en la casa y en la arquitectura de esta. A través de este capítulo explicaremos la arquitectura doméstica para después exponer cómo era la sociedad y la familia de cada una de las culturas prerromanas de Iberia.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE TARTESSOS


  La civilización tartessica desarrolló diferentes espacios domésticos según las fases en que se encontraba. En la fase de formación de Tartessos se descubrieron diferentes tipos de viviendas con una planta circular u ovalada, ubicadas en lugares cercanos a otros, conformándose así un urbanismo en el que se generaba un poblado a través de la aproximación de estas casas. Esta organización disponía las cabañas circulares que estaban situadas cerca de los lugares con un interés económico o de captación de recursos. La estructura principal de estas residencias probablemente se construía con materiales perecederos que, por el paso del tiempo y su naturaleza efímera, no han podido llegar hasta nosotros. La reconstrucción de estas casas se ha podido realizar a través de análisis arqueológicos que demostraron su construcción a través de unos zócalos de piedra desde los que se levantaban muros de materiales perecederos, como adobes o ramajes. Parece que la tipología de planta de este tipo de espacios domésticos fue circular, definiéndose como una estancia grande que tuviera una forma cercana a una elipse o a un ovalo. Sin embargo, no todas las casas de Tartessos tuvieron ese tipo de solución arquitectónica, sino que se buscaron otro tipo de estructuras que dependían del espacio que se iba a habitar. Las investigaciones ha propuesto dos variantes de la casa circular tartessica: fondos de cabaña circulares, o estructuras que tuvieran muros curvos.


  
    [image: img30] 

    Planta de una de las cabañas circulares del Cerro Mariana

  


  Los fondos de cabaña tartessicos fueron estructuras que se excavaron en el terreno y que tendrían una superestructura en superficie que estaría construida a base de materiales perecederos. Es decir, que los fondos de cabañas son unas estructuras excavadas protegidas por una estructura superior que se afinca en el terreno para dotar de techumbre y protecciones laterales a este espacio. En el mundo tartessico se conocen muchísimos ejemplos de este tipo de construcciones, como los de Vega de Santa Lucía, El Carambolo o Puebla de Río. En estos ejemplos se pueden observar los restos arqueológicos de excavaciones en el suelo que sirvieron como hábitat para algunas familias, las cuales utilizaron materiales caducos para poder construir sus techos y paredes principales. Este tipo de casa fue habitual en las primeras fases de la civilización tartessica, aunque, como ya lo hemos dicho, no fue la única.


  El otro tipo de estructura doméstica fue el de la casa de planta curva con muros circulares. Este tipo de hábitat doméstico se diferenciaba del anterior en los cimientos, ya que se levantaba directamente del suelo sin necesidad de excavar en la tierra. La principal característica de este tipo de casas es el zócalo de piedra que se colocaba a ras de suelo. Sobre este se levantaban los muros de materiales perecederos y una techumbre presumiblemente de ramaje o vegetación que permitía el refugio de esta casa. Este tipo de viviendas ha sido localizado en yacimientos como Colina de los Quemados, Monturque o en Montemolón. Se cree que estas residencias procuraban aprovecharse de otras estructuras que hubiera anteriormente para poder cargar sobre ellas sus cimientos.


  En esta primera fase observamos que existieron dos tipos de casas diferentes, aunque inferimos que los alzados construidos de materiales perecederos fueron muy similares. Sin embargo, parece que las investigaciones han realizado una distinción entre los cierres y las techumbres que pudieran tener. En el caso de los fondos de cabañas, parece que existieron dos cierres: uno de tapial de barro y otro con material vegetal como ramas o madera. De tapial no se han descubierto muchos ejemplos, no obstante, se han llegado a documentar algunos de ellos en el yacimiento de Vega de Santa Lucía, donde parece que se construyeron con una suerte de tapial que cerraría el techo y las pequeñas paredes de las que se servirían para habitar. En este yacimiento se han llegado a encontrar rectos de arcilla aislada que probablemente cubrieron una suerte de muros vegetales y techo vegetal. Es posible que estas paredes documentadas por la arqueología hubieran sido parte de algunas casas construidas sobre un esqueleto de madera recubierta de arcilla para darle más solidez. El otro tipo de techado y alzado sería construido con ramas o con madera que sostendría una techumbre lo suficientemente grande como para cubrir el fondo de cabaña.


  Con respecto a la otra tipología de casas, parece que se construyeron sobre zócalos de piedra y que los alzados de sus muros pudieron erigirse sobre adobes o ramajes. Sin embargo, el hecho principal es que se han hallado restos de postes de madera, lo cual nos puede proporcionar una información valiosísima al tratarse de un posible sistema de pilares que sostendrían el techo, que estaría compuesto por ramajes y arcilla. Se ha inferido que este tipo de construcción era enlucida con alguna suerte de barro endurecido en el interior de las estructuras. Al ser de materiales perecederos, se ha especulado el tipo de cubierta que tenía la techumbre. En el caso de la investigación, parece que la teoría más apoyada describe una techumbre cónica que se apoyaba sobre las paredes sin necesidad de tener un pilar que la sostuviera. Otra corriente sugiere que, en el yacimiento de Vega de Santa Lucía, se han descubierto casas que pudieron estar techadas a un agua, es decir un techo en diagonal que permitía la evacuación del líquido cuando lloviera.


  Gracias a este tipo de información comenzamos a observar cómo estas casas —con una cronología que iría desde el siglo IX-VIII a. C. hasta el siglo VI a. C.— tendrían dos plantas diferentes. Conocemos la estructura básica doméstica, los muros, el tipo de disposición y la techumbre que lo cubriría, pero ¿tenemos información sobre el tipo de suelo?


  En el mundo tartessico se hallaron diferentes tipos de pavimentos para las estructuras domésticas. Los más comunes fueron los de tierra batida o apisonada. En otros yacimientos, en cambio, se encontraron restos de una capa de cal que recubriría este suelo a modo de primer pavimento. Este tipo de suelos encalados pudo llegar a tener color, como las capas de tierra roja que se les echaba encima. No obstante, también se ha descubierto otro tipo de pavimento construido a través de lajas planas de pizarra, aunque este tipo de suelos no fue el más común, pues requería de una gran riqueza. Se han encontrado restos de pavimentos también fuera de las casas. Los investigadores y arqueólogos han hallado restos de accesos empedrados, algunos de ellos se muestran como piedras de un tamaño mediano o grande que fueron colocadas en el umbral. También se han encontrado restos de pavimentación del umbral a través de arcilla.


  A grandes rasgos, este tipo de casas tuvieron una larga cronología: se han hallado desde principios del siglo IX a. C. durante la etapa oscura de construcción de identidad tartessica. Sin embargo, es posible que la continuidad de estos espacios quedara constatada gracias al hallazgo de cerámica y de otros restos. En muchos yacimientos, podemos observar cómo la construcción de este tipo de cabañas se data en los inicios de esta cultura, pero que mantuvo una continuidad en el tiempo, pasando por hallarse restos de cerámica más antigua y cómo, poco a poco, se han ido encontrando diferentes cerámicas que pasan por la fase de llegada del mundo fenicio y de la construcción identitaria de los tartessicos. Este tipo de construcción se vio hasta el siglo VI a. C., momento en el que observamos cómo se van deshabitando dichas cabañas. Sin embargo, estas edificaciones representan un buen marcador de identidad, pues parece que la longitud en el tiempo corresponde al hábitat tartessico frente a otro tipo de casas de corte más mediterráneo. No obstante, no pretendemos decir que los tartessicos vivieran solamente en cabañas circulares, sino que la continuidad de esta tradición es propia de esta cultura en el sur de la península.


  Sin embargo, los tartessicos que más se orientalizaron comenzaron a utilizar otro tipo de viviendas y construcciones de carácter regular y rectangular. Estas últimas corresponderían más a una casa como las que podríamos observar en el Hierro II, donde se ve una mayor articulación de los espacios y una mayor capacidad organizativa doméstica. De cualquier manera, no parece que fueran exclusivas, sino que la estructura habitacional rectangular se fue adoptando sin obviar las estructuras circulares hasta la desaparición de la civilización tartessica.


  ORGANIZACIÓN SOCIAL Y FAMILIAR DE TARTESSOS


  Es considerablemente difícil explicar la estructura social y familiar de cada pueblo, ya que cada una tiene unos marcadores de identidad diferentes, aunque algunos de ellos puedan ser similares, pues, como poblados de un período en concreto, pudieron llegar a existir similitudes entre ellos. Es posible que en sus inicios la sociedad tartessica estuviera compuesta por grandes grupos familiares regidos por una cabeza familiar, el padre, que desempeñaría las funciones de gestor de esa familia o comunidad, tanto a nivel religioso como social. Este tipo de estructuras familiares eminentemente patriarcales no era exclusivo de los pueblos de la península ibérica, sino que se produjeron paralelismos con otras culturas como las que se ubicaron en la región de Lacio, donde parece que este tipo de grupos familiares con un gran carácter patrilineal también formaban un pueblo o comunidad. Este tipo de sociedad debió imperar en la región de Tartessos, donde tuvo correlación con las tribales antes de la llegada de los colonizadores fenicios. Por tanto, esta organización patriarcal se basaba en las habilidades de cada miembro importante de la familia que, según sus capacidades en la guerra, la política o el comercio, junto con una clara ostentación de riqueza —que es lo que le daba el poder—, formaría jerarquías entre estos núcleos poblacionales.


  De la sociedad familiar con una estructura patriarcal se desprendió la sociedad en comunidad, la cual se cree que fue eminentemente jerárquica dirigida por un grupo de personas que, a través de todas las características anteriores, vinculadas a un gran carisma personal, gestionaría el grupo y la comunidad.
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    Estela de guerreo de Solana de Cabañas con vinculaciones al mundo tartessico

  


  Probablemente, este tipo de sociedad estuvo vinculada con los restos de las estelas decoradas, las cuales representaban su carácter guerrero con una clara referencia a la ostentación de poder militar y riqueza personal, haciéndose retratar con los objetos que aparecen ahí representados. Con respecto a estas élites, parece que los investigadores están divididos en la función que ejercían como cabeza jerárquica de la comunidad. Según autores como Almagro Gorbea, no parece posible que estos adquirieran la responsabilidad teológica, pues este tipo de atribuciones religiosas se debieron adquirir tras la llegada de los colonizadores mediterráneos. Este modelo de sociedad debió de ser la evolución interna de la Edad del Bronce. Sin embargo, cuando llegaron los primeros establecimientos de la península ibérica, observamos cómo empieza a cambiar el tratamiento de la sociedad colectiva a nivel de comunidad, mientras que la sociedad familiar parece seguir en la misma línea patriarcal.


  A partir del siglo VIII a. C. es cuando comenzamos a observar los primeros indicios de hibridación cultural entre indígenas y colonizadores mediterráneos, y también vislumbramos el cambio en el tratamiento de la comunidad. En estos momentos parece que la aristocracia de la comunidad comienza a cambiar en favor de tener relaciones gentilicias sobre pequeños grupos de población frente a una lucha entre individuos. Esto favorece el control de pequeños grupos, y transforma la sociedad de una jefatura aristocrática a una oligarquía con una base de poder con relaciones jerárquicas. Este proceso de cambios sociales no fue inmediato ni tampoco tuvo un reflejo idéntico en todas las comunidades tartessicas, sino que, según el grado de orientalismo y contacto con las colonias mediterráneas, se produjeron mayores o menores transformaciones. En el registro arqueológico, este cambio se observa en la aparición de un mayor número de tumbas con un ajuar muy rico, es decir, una acumulación de cerámicas de barniz rojo, joyas orientalizantes, marfiles, carros, etc. La aparición de este tipo de tumbas aristocráticas, llamadas principescas por algunas publicaciones, tiene su reflejo en la organización interna de la sociedad y del propio poblamiento, dando cuenta del cambio de los espacios domésticos de esta jerarquía en casas de planta rectangular con una distribución interna de los espacios. Las cabañas circulares donde vivía este tipo de aristocracia serían reemplazadas paulatinamente por grandes edificios con una planta cuadrada o rectangular con una serie de habitaciones internas. Algunos investigadores explican que este tipo de casas sirvieron con el propósito de habitación de estas aristocracias, además de tener un carácter religioso y suntuario. Asociado al cambio en la sociedad y la nueva forma de poder aristocrático con un corte orientalizante, está la proliferación de fortificaciones y de tumbas principescas.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN EL MUNDO IBÉRICO


  Los inicios de la arquitectura doméstica ibérica tienen sus precedentes en las primeras construcciones que se realizaron durante el Bronce Final y el Hierro I. Esta etapa, que se produjo durante los primeros siglos del primer milenio antes de Cristo, donde se generó una organización de espacios a partir de materiales perecederos, similar a las cabañas que existieron en el mundo tartessico. Este tipo de restos arqueológicos se conforman de una planta ovalada o subrectangular y unas superficies que no superan los 15 m². Estas estructuras se complementaban con otras de menor tamaño que se situarían en el exterior. Esta tradición constructiva comenzó a evolucionar y, aunque perduraría hasta el siglo VI a. C., la consolidación de los asentamientos fosilizó estas construcciones, utilizando para ello materiales menos perecederos con base de piedra y tierra. Se cree que la evolución de este tipo de espacios se produjo bajo las influencias de los pueblos colonizadores del Mediterráneo; en la zona más septentrional por parte de los pueblos griegos, con los asentamientos de Ampurias o de Rosas; mientras que, en las zonas más sureñas, se produjo un influjo de ideas orientalizantes traídas por parte de los pueblos fenicios y, con posterioridad, púnicos.


  Con la llegada de la fase del Ibérico Pleno (600-200 a. C.) se produjo un cambio en la arquitectura doméstica. La mutación del modelo urbanístico vino con un aumento de tamaño y una nueva diversidad de asentamientos que, como hemos explicado en el capítulo anterior, advierte un nuevo cambio en la arquitectura doméstica de los íberos. El aumento de los recursos económicos y la especialización de los medios de producción hicieron que se articulase el urbanismo y, por tanto, se modificara el espacio doméstico. En este período se tendió a una diversidad de casas caracterizadas por la nueva organización interna de la vivienda: su tamaño y diversidad aumentó, así como la diferencia de tamaño de las viviendas según el nivel jerárquico de las familias que vivían allí.


  Existieron grandes espacios domésticos de más de 100 m² como las casas encontradas en Ullastret, Gerona, las cuales posiblemente tuvieron una división interna de dos o más habitaciones que atendieron a una mayor ocupación del espacio y una mejor organización interna de la familia. También hubo casas de una sola estancia multifuncional que fueron divididas en varias estancias para poder realizar diferentes actividades, ocupando un espacio específico para cada una de ellas. Como en todas las civilizaciones, es complicado determinar un patrón básico de vivienda ibérica, ya que existen numerosos restos de arquitectura doméstica con diferentes tamaños y una disposición habitacional distinta. De esta manera, se pueden describir casas con una forma rectangular que, en su interior, pudieron tener espacios dedicados a la cocina y el hogar, lo cual determinamos gracias a los restos de cerámica de cocina, molinos de mano, etc. Con esto no se quiere decir que en todos los espacios donde hubiera una casa serían destinados a la cocina, sino que las casas de grandes dimensiones llegaron a albergar un hogar destinado a la iluminación y representación social del fuego familiar. Existen otras áreas destinadas al almacenamiento donde se han podido hallar grandes restos de cerámica reservada a este uso, así como restos materiales de trabajo artesanal que satisfacía las necesidades de espacio para realizar esa labor, ubicados gracias a los restos de herramientas destinadas al trabajo artesanal.
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    Reconstrucción virtual del interior de una casa en Ullastret.

  


  Este tipo de zonas se documentan por los restos encontrados no obstante, se ha descubierto que los muebles y la función de estos espacios no era estática, sino que podía cambiar al trasladar el mobiliario. Sin embargo, dentro de este tipo de áreas domésticas existieron casas de dimensiones mucho más grandes y con mayor complejidad en la distribución de sus zonas. Las viviendas donde residió la aristocracia de esos poblados tendrían espacios destinados a albergar el excedente y los recursos económicos. Existen ejemplos de casas en Ullastret donde con más de 800 m² de área se establecieron numerosas estancias especializadas, como de cocina, reposo, almacenamiento, metalurgia, e incluso zonas destinadas a ser patios y espacios porticados. Estos lugares probablemente tuvieron una gran influencia del mundo mediterráneo, pues la idea de espacio destinado a dar luz al interior de las casas parece provenir de este tipo de culturas, aunque recientemente se ha ido moldeando la teoría de que los patios interiores no tienen por qué ser de origen mediterráneo. Sin embargo, existieron patios internos destinados a realizar actividades relacionadas con el consumo de los alimentos o el vertido de aguas en un pozo. Este tipo de áreas porticadas se constatan en las regiones sureñas del mundo ibérico, como el caso de las casas de Puente Tablas.


  La arquitectura doméstica de menor enjundia estaba, en muchos casos, edificada sobre los muros de la muralla, utilizando el lienzo defensivo como parte y soporte del espacio doméstico. Este tipo de arquitectura doméstica estaba supeditada a la generación y distribución de manzanas como elemento articulador de la traza urbanística de cada oppidum. Suponemos que estas casas estuvieron agrupadas para economizar espacios y muros. La disposición y el tamaño de las viviendas provocaron diversos tipos de espacios domésticos, en ocasiones aglomerados para formar verdaderas manzanas de edificios, frente a otro tipo de agrupaciones con una calle principal que sirvieron para distribuir el ámbito doméstico. Existieron casas aterrazadas que albergaban dos entradas, una en menor altura y otra en una zona más alta. Los pavimentos que debieron de cubrir este tipo de arquitectura doméstica a menudo eran barro o tierra apisonada sobre la que se echaban lechadas de cal para enlucirlas. En algunos casos, las paredes llegaron a estar decoradas con pintura sobre este tipo de encalado. A principios del siglo XXI se investigaron restos de cabezas humanas clavadas en las puertas y en las cercanías del espacio doméstico como parte de un rito relacionado con la exhibición de poder al derrotar a un enemigo.
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    Restos de cabezas con clavo y radiografía realizada en el Hospital de Palamós.

  


  Para sintetizar el tipo de arquitectura doméstica que pudo existir en el mundo ibérico realizaremos tres agrupaciones: casas familiares de artesanos, casas de habitantes con trabajos agropecuarios y casas de la aristocracia. Todas ellas tienen en común la distribución de espacios internos en varias habitaciones, aunque no compartan el mismo tamaño ni los mismos usos en las recámaras albergadas. Por último, debemos hacer referencia a los espacios domésticos albergados en zonas rurales y alejadas de los oppida. Estas debieron de conjuntar varias casas familiares en una misma estructura, manteniendo la división de dichos espacios. Sin embargo, en algunos yacimientos se ha hecho referencia a la localización fuera de estas zonas domésticas para albergar los lugares artesanales o laborales, diferenciándose así de los que se ubicaron dentro del trazado urbano.


  FAMILIA Y SOCIEDAD EN EL MUNDO IBÉRICO


  En relación con la arquitectura doméstica se puede observar una evolución social y una estructuración familiar que se adaptó a este tipo de casa y establecimientos. Dado el carácter perecedero de las construcciones domésticas de la primera época ibérica, la familia —constituida por entonces en pequeños grupos de cuatro o cinco individuos que representaban la base nuclear— debió ocuparlas durante una o dos generaciones. Esto sugiere una organización social con una base familiar que ejercería una economía de subsistencia en los inicios del mundo ibérico. Es decir, una ordenación político-económico-social basándose en un nivel suprafamiliar que podría estar, o no, basada en un modelo de oligarquías entre las cabezas de estas familias. Con la llegada de los pueblos colonizadores, se comenzaron a establecer una diferenciación entre élites familiares, destacándose una élite emergente que acabaría por sustituir la sociedad previa por un sistema jerarquizado, encaminándose hacia un proceso social protoestatal con algunos restos de fortificaciones que representarían la defensa necesaria ante la incipiente violencia de estos grupos jerarquizados.


  En la fase del Ibérico Pleno (600 al 200 a. C.) parece que la ampliación del espacio doméstico produjo un cambio en la estructuración doméstica, incrementando el número de individuos en la familia. Las investigaciones, a través de la etnografía, han propuesto una explicación a este proceso donde las élites crecientes que agrupaban un gran número de excedentes económicos debieron buscar un incremento en el número familiar para cubrir mayores funciones sociales. Sin embargo, la sociedad no parece estar separada a nivel arqueológico, pues se encontraron casas de aristócratas en conjunto con otras de menor tamaño y, por tanto, de menor capacidad económica. Para la explicación de este tipo de estructuración se ha propuesto la estrecha relación entre diferentes familias de distintas clases que pudieron ejercer un control sobre las menos adineradas. Es decir, las élites controlarían a las familias que están supeditadas a los lazos gentilicios con esa familia aristocrática. La sociedad, a nivel arqueológico, debió de compartir el uso del espacio externo al de la casa, llegando a distribuir actividades y a desarrollar una vida en comunidad. No obstante, a pesar de que algunas investigaciones expliquen el carácter igualitario de toda la sociedad, no parece posible, ya que la diferencia de recursos y de poder entre grupos familiares seguramente establecería relaciones de poder entre ellos, por lo que se explicaría una comunidad supeditada al control de las diferentes élites.


  En cuanto a la familia, a nivel arqueológico, parece estar en concordancia con una igualdad en sus funciones. A través de la arquitectura doméstica podemos observar cómo no existieron diferenciaciones sexuales en los trabajos de casa, es decir que la mayoría de los espacios fueron compartidos por ambos géneros. Eso, sin embargo, no implica necesariamente que realizaran las mismas labores artesanales. La relación entre hombre y mujer como entidad familiar debía estar ligada a la comunidad. Si alguien estaba fuera de los circuitos comunales no se consideraba parte de ellos. Para solventar este tipo de problemas se produjeron diversos sistemas de fidelidad y de clientelaje que sirvió para introducir a las diversas personas dentro del círculo de la comunidad. Al interior de este tipo de sistemas existieron varios tipos de relaciones clientelares y de mecanismos o instituciones que generaron un vínculo social entre miembros de la comunidad y, a su vez, con poblaciones foráneas. Para ello, los íberos tuvieron dos grandes instituciones: la fides y la devotio ibéricas. Esta última simbolizaba el dar la vida por la otra persona, llegando a mantener un lazo de fidelidad jurado ante los dioses. Este tipo de institución llevó a que se generasen fuertes lazos clientelares con un mismo individuo, lo que ocasionó la formación grupos armados que debían la vida al patrón. No obstante, este tipo de instituciones se relacionaron directamente con las redes clientelares.


  La sociedad ibérica mantuvo relaciones clientelares simples entre un patrón y su cliente, quienes llegaban a vivir en un mismo espacio. A este tipo de clientela se le pudieron añadir diferentes personas de otros poblados, ampliándose la red y la relación, cada vez más lejana. Este tipo de clientela pudo desarrollarse en otros oppida donde parece que se sometieron linajes familiares con otros, a partir de esta la relación en la riqueza o el estatus en la sociedad, formalizándose una red dispersa de relaciones en el territorio o la región. Ese modelo se amplió a un grado mayor y relacionó varios linajes diferentes en un mismo espacio, como ocurrió en Cástulo, donde esta sociedad se jerarquizó durante esta etapa. Por último, las redes clientelares evolucionaron y se desplegaron por todo el territorio, por lo que existieron personas que las mantuvieron bajo un mismo individuo en toda la región, llegando a controlar diversas poblaciones. De esta manera se generaron sociedades complejas a través de lazos clientelares. Adicionalmente, ese tipo de redes se amplió con extranjeros a través de las téseras de hospitalidad. Esto da cuenta de relaciones entre un miembro de la comunidad ibérica y un extranjero a través de pactos que buscaban el beneficio mutuo. Sin embargo, existieron otros tipos de vinculación social a través del matrimonio y la dote.


  Por lo tanto, podemos observar la complejidad de la sociedad ibérica, en tanto que las primeras comunidades se relacionaron en función de un linaje mitológico para luego hacerlo entre personajes de gran riqueza y poder a través de asociaciones clientelares. Estas vinculaciones llegaron a abarcar más allá del oppidum, llegando a controlar una gran parte de personas que se distribuyeron por toda la región, por lo que las redes clientelares llegaron a convertir a un individuo en un jefe que controlaba un gran número de poblaciones y familias, tanto dentro de su territorio como fuera. A esta sociedad compleja se le unieron las asociaciones entre íberos y extranjeros, como queda constatado cuando las comunidades lideradas por Indíbil y Mandonio acabaron por realizar una devotio con Escipión el Africano, o a través de matrimonios como el de Himilce y Aníbal.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN EL MUNDO CELTIBÉRICO


  La arquitectura doméstica de los pueblos celtibéricos tuvo sus inicios durante el siglo VII a. C. En el yacimiento de Fuensáuco aparecieron dos cabañas circulares excavadas sobre la roca con un diámetro que superaba los seis metros que estaba delimitada por pequeños nódulos de piedra y construida sobre una sólida arcilla roja endurecida por el fuego. La segunda cabaña parece vinculada con un diámetro de seis metros y un banco corrido. No obstante, el tipo de vivienda habitual en el mundo celtibérico tenía una estructura rectangular o cuadrangular. Este tipo de residencia se configuraba con un muro de mampostería en seco y llegó a convivir con estructuras habitacionales circulares. La primera mención a este tipo de casas aparece por primera vez en el siglo V a. C., fruto de la evolución en la sociedad y en la estructura económica, lo que requirió tener una mayor complejidad interna de los espacios domésticos. Con respecto a los materiales y la estructura sobre la que se compusieron este tipo de cabañas, se puede hacer una reflexión al tener una estructura rectangular con muros construidos a través de conglomerado y cantos rodados.


  La primera aparición de viviendas rectangulares surgió desde una época muy temprana del primer Hierro, esto se sabe gracias a los datos aportados por el yacimiento de La Coronilla, donde se han identificado plantas rectangulares adosadas las unas con las otras. Este tipo de casas también tendría una suerte de banco corrido. Dicho modelo de vivienda evolucionó desde la fase inicial del celtibérico antiguo. Los restos arqueológicos del poblado de El Ceremeño presentan este tipo de viviendas adosadas entre sí con una distribución en las estancias por parte de habitaciones centrales y despensa. Las dimensiones habituales de este tipo de estancias fueron de entre 35 y 55 metros cuadrados. El vestíbulo interior daba paso a una habitación central donde se identificaron los restos del hogar y el fuego que mantenía caliente la estancia y permitía la iluminación de la casa por la noche. La otra habitación que contaba en esta casa rectangular era un pequeño depósito o almacén donde se hallaron numerosas cerámicas. Este modelo de estancia también se ha interpretado como un almacén con la posible existencia de un santuario doméstico. No obstante, aunque se simplifique la existencia de estos espacios rectangulares, existió variabilidad entre los asentamientos, como por ejemplo en Castilmontán, donde se han identificado casas rectangulares de quince por cinco metros. Sin embargo, la utilidad de las tres estancias es muy variopinta con respecto al tipo de estancias y su construcción. Existen yacimientos donde las residencias están construidas con muros de mampostería a los que se le añadieron alzados de adobe con una techumbre que estaba realizada a base de paja y ramas junto con barro. Principales son los ejemplos de Los Catellares de Herrera de los Navarros, donde parece que hubo una similitud con este tipo de estructuras. Otro de los yacimientos fue el de La Caridad de Caminreal, donde probablemente existió influencia romana.


  Asimismo, se han encontrado casas de corte helenística como la Casa de Likine en La Caridad de Caminreal, donde se cree que había una distribución clásica de villa helenística. En ciudades como Numancia se hace referencia a un tipo de vivienda con planta rectangular o trapezoidal, sin embargo, no se ha podido documentar con éxito estas estancias, ya que tras la destrucción del oppidum durante el 133 a. C. se construyó una nueva ciudad romana encima. Gracias a la arqueología se puede discernir cómo este tipo de casas estaban construidas con mampostería seca y elevaciones de los muros de adobe con maderos para sostenerlos, mientras que la techumbre estaba hecha de paja, ramajes y barros. Este tipo de viviendas también tuvieron un suelo de tierra apisonada que los investigadores sugieren que estaba decorada o adecuada con restos vegetales.


  
    [image: img2] 

    Casa rectangular reconstruida en el oppidum de Numancia

  


  Es posible que las casas celtibéricas desarrollaran tres o más estancias separadas y compartimentadas; la principal donde se realizaba la comida o se dormía, la cual constaba de un banco corrido; mientras que las otras dos constaban de una despensa y una suerte de estancia para los oficios, donde se podrían desarrollar diferentes actividades como las textiles o las relacionadas con el molino. En Numancia, se ha llegado a encontrar una suerte de bodegas excavadas en el suelo, las cuales tenían una profundidad de entre uno y dos metros. Este tipo de estancia podría servir para la conservación de alimentos, aunque algunos investigadores han destacado cómo este tipo de bodegas pudo haber servido para desarrollar otro tipo de actividades artesanales, como una fragua o un alfar. Es probable que estas estancias se identificaran también en otros oppida como Segeda, donde sí parece existir una vivienda rectangular que tuvo hasta seis compartimentaciones, las cuales sirvieron como espacios de trabajo o de vivienda. En Segeda, además, se han encontrado restos pictóricos referentes a la pared. Se cree que esta fue encalada y el zócalo pintado de negro. No parece que existiera una arquitectura monumental en la Celtiberia, ya que solamente se ha encontrado un edificio de grandes dimensiones en Contrebia Belaisca, con un espacio compartimentado en cinco naves y un doble piso.


  SOCIEDAD Y FAMILIA EN LA CULTURA CELTIBÉRICA


  La formación de la sociedad en la Celtiberia —a partir de su reflejo en las necrópolis— se comenzó a perfilar durante la etapa del Celtibérico Antiguo (600-475 a. C.). Este tipo de estructuras se basaba en la relación y la diferenciación social entre los guerreros, los que ostentaban poder y el resto de personas que no tenían armas entre el ajuar funerario. Probablemente el armamento en la tumba fuese exclusivo para un grupo pequeño de guerreros gentilicios y sus clientes, lo que comprobaría la existencia de una sociedad clientelar en la que unos pocos, a través de lazos sociales y militares, configuraban una pirámide jerarquizada entre guerreros y sus clientes con otras personas. No obstante, creemos que esta diferenciación y la jerarquía basada en una clase guerrera fueron cambiando paulatinamente. A partir de la fase evolutiva, denominada como «Celtibérica Plena» (475-225 a. C.), comenzamos a ver un fuerte proceso de diferenciación social en el que las clases más aristocráticas configuraban sus tumbas con un ajuar muy rico en armas, arreos de caballos y restos de panoplia defensiva, mientras que en un segundo orden se encontraban otras inhumaciones con ajuares en armas más pobres, conformados por lanzas, escudos y, en casos excepcionales, alguna espada o restos de ella. Por último, existieron otras tumbas donde se ubicaba la gran masa campesina que no albergaba armas; estos tuvieron otros elementos de estatus y riqueza marcados por los diferentes ajuares, siendo algunos muy simples y otros de una gran riqueza en cerámica y elementos de orfebrería. No obstante, estos estarían por debajo de esa clase aristocrática que albergaba restos de armamento y espadas. Las diferencias sociales para este momento las podemos basar según los restos funerarios de cada uno, sin embargo, se puede observar una diversidad muy extrema entre la élite guerrera y el campesino. No obstante, a partir del siglo III a. C., cuando se comienzan a generar los grandes oppida en la Celtiberia, se advierte el inicio de la clasificación de la sociedad, conformándose diversas instituciones con los jefes militares, asambleas públicas o un consejo de ancianos y aristócratas que podían influir en las decisiones del pueblo. Esta organización realizaba diferentes actos jurídicos y pactos de hospitalidad, como se demuestra en algunas téseras. Sin embargo, seguían siendo belicosos y participaban activamente contra sus enemigos. No obstante, la sociedad celtibérica se transformó paulatinamente con la romanización, adoptaron sus instituciones e incluso comenzaron a llevar toga a la manera itálica.


  
    [image: img32] 

    Tésera de hospitalidad encontrada en Uxama, actual Osma en Soria.

  


  Dentro de las relaciones sociales que describíamos antes, existieron tres tipos de instituciones: el hospitium, la clientela y la devotio. Estas tres instituciones son clave para comprender cómo eran sus relaciones sociales internas y con los foráneos. La primera de ellas consistió en la aceptación de un extranjero como parte de la comunidad o de una familia determinada, que quedaba plasmada en una tésera, las cuales podrían ser de formas antropomórficas o zoomórficas. Algunas de estas téseras se dividían en dos partes en representación del el vínculo que las formaba. La clientela es una de las fórmulas de integración entre gentes de diferente estatus social. Esta institución correspondería a la relación entre ambos, donde la parte principal ofrece protección y compensación económica, mientras que el cliente ofrece los servicios militares y otro tipo de trabajos para su patrón. Este tipo de relaciones están muy bien atestiguadas en las poblaciones ibéricas y celtibéricas, ya que contamos con indicios de su funcionamiento, en el que los jefes en posesión del poder militar protegían al cliente ante la sociedad, mientras que estos últimos les servían en sus razias y saqueos, obteniendo beneficios mutuos. Parece que la clientela se practicó también entre comunidades o grupos de diferentes estatus sociales. Por último, la devotio era una fórmula en la que la persona que la realizaba dedicaba su vida a proteger al patrón.


  En los últimos años, la jerarquía aristocrática cambió paulatinamente las armas en las necrópolis por otros objetos que albergaban estatus diferentes, como torques de metales preciosos, fíbulas muy bien decoradas y vasijas suntuarias o de importación. En la última fase, el papel de la guerra cambió, pues los grupos familiares dejarían de competir entre sí, cediendo esta tarea al ejército, que debía combatir para la sociedad. Este cambio se dio con la introducción de la civilización romana en la península. El líder o jefe militar, denominado como dux, era elegido a mano alzada en una asamblea guerrera. No obstante, no nos debemos hacer la idea de un ejército como el romano, sino que se trataba de una organización inferior en número, no tan bien estructurada ni formada. Además su forma de combatir no incluía tácticas tan avanzadas, sino que comprendía técnicas de guerrillas y tierra quemada que debilitaban a las tropas del enemigo. Los celtíberos fueron cambiando paulatinamente hasta conformarse por una sociedad protourbana, teniendo siempre muy presentes los aspectos de la guerra en prácticamente todas las fases de su evolución.


  En cuanto a la familia celtibérica esta debió tener un corte patriarcal, en donde el hombre sería la cabeza hegemónica. Sin embargo, es una hipótesis, ya que no tenemos una información fiable sobre las relaciones familiares más allá del sustrato arqueológico.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN LA CIVILIZACIÓN VACCEA


  La arquitectura doméstica de la civilización vaccea tiene sus precedentes en los asentamientos de la cultura de Soto de Medinilla, durante los siglos IX-VIII a. C. Este tipo de viviendas fueron similares a las desarrolladas en otras culturas que procedieron del Bronce: casas excavadas en el suelo, fondos de cabañas con una estructura y plantas circulares con unos muros construidos a base de materiales perecederos como barro y madera. El suelo y pavimento estarían compuestos por tierra apisonada con un hogar central y un banco corrido en la pared de los muros.


  La continuidad de este tipo de estructuras domésticas responde a una evolución de la arquitectura que comenzaría a tener un cambio durante el siglo VII a. C. en las regiones aledañas a la zona vaccea. No obstante, algunos investigadores fechan la aparición de arquitectura doméstica con planta rectangular o cuadrangular a partir del siglo IV a. C., ya que este tipo de edificaciones se enmarcan dentro de un urbanismo planificado con manzanas y calles que las articulan. Sin embargo, este tipo de planta en la arquitectura doméstica no consiguió desplazar totalmente las casas de planta circular, construyéndose de manera excepcional, como se puede observar en yacimientos como Melgar de Abajo o en El Soto. Los materiales utilizados para realizar este tipo de construcciones tuvieron un carácter perecedero, aunque eran muy similares a los recogidos en las culturas prerromanas. En este caso se han descubierto restos de adobe, tapiales, madera, arcilla endurecida y un largo etcétera de componentes que, sin duda, debieron ser utilizados en muchas de las regiones del Duero y otros ríos significativos de la península. Probablemente este tipo de materiales sustentan la idea de que los vacceos fueron descendientes de la cultura soteña, que fue la que habitó los terrenos donde se ubicaban. El influjo de este pueblo también se puede observar en la evolución de los establecimientos, los cuales se ubicaron en los mejores lugares para ofrecer una defensa militar y evolucionaron hacia la sociedad vaccea.


  La arqueología ha descubierto espacios que constaban de restos de muros de adobe con piedra en sus bases, suelos de arcilla apelmazada y postes quemados que sostendrían una cubierta vegetal; esta clase de restos los hemos encontrado también en El Soto de Medinilla y en Pallantia. Este tipo de arquitectura con muy pocos elementos de piedra se puede observar en el lugar central de los vacceos, aunque no hay muchos yacimientos bien documentados. La carencia de plantas completas de arquitectura complica las comparaciones entre las ciudades y poblamientos vacceos, por lo que no se puede observar con claridad el carácter social y las diferencias entre espacios domésticos. Asimismo, la escasez de materiales muebles complica la definición y el uso de esas estancias.


  Algunos ejemplos de la arquitectura doméstica se pueden encontrar en el yacimiento de Cauca, donde aparecen superpuestas varias viviendas que corresponden a diferentes momentos de ocupación. La mejor documentada, y más moderna, conservada casi completa, tiene unas dimensiones muy grandes con un sótano, y está articulada en cuatro estancias. En otros yacimientos, como el de Montealegre de Campos, se han encontrado restos de diversas casas articuladas en calles que debieron de estar empedradas con aceras.


  El tipo de planta que se suele hallar en los yacimientos vacceos está compuesta por cimientos de piedras que reducen el nivel de suelo para enterrar lajas de piedra y colocar capas de arcilla para que quedasen bien niveladas. El piso se conformaba por tierra e, incluso, se aprovechaban los restos de una casa destruida al compactar sus sedimentos y colocar arcilla o tierra apisonada sobre ellos. Es lógico pensar que, en algunos casos, este tipo de casas se cimentaría apoyándose sobre los cimientos de la anterior estructura. Sea como fuere, se ha podido constatar que las de nueva planta debieron consolidar sus cimientos a través de mampostería de piedra trabada con barro y lajas en horizontal. No obstante, la materia pétrea no debió de sobresalir más de medio metro de la tierra, comenzando ahí el alzado con otros materiales. Existen casos en algunas viviendas de Vertavillo que construyeron sus cimientos a través de un mortero de cal con pequeños trozos de arcilla y cantos que se apoyaban sobre capas de ceniza. De cualquier manera, este tipo de cimentación parece tener muy poca presencia en los demás yacimientos. Esta técnica se utilizó tanto para las plantas rectangulares como para las circulares. El tamaño estimado de las casas parece no tener una estadística completa, aunque sí podemos estimar que las casas circulares pudieron abarcar áreas de entre doce y cuarenta metros cuadrados, mientras que para las residencias rectangulares se han recopilado muchos más datos, oscilando entre los treinta y los cien metros cuadrados. La diferencia de tamaño y área de cada casa puede responder a las acusadas diferencias económicas y sociales entre familias, las cuales conciernen a la posición dentro de la jerarquía interna de la sociedad.


  La distribución interna de las casas presenta una ocupación de los espacios básicos en un área de trabajo o vestíbulo, una sala con usos hogareños o espacio dormitorio y una despensa. Aunque existen viviendas con más compartimentación de espacios que pudieron estar destinados a otros menesteres, como la casa con sótano encontrada en Cauca y en Rauda. Una vez realizados los cimientos, se construían los suelos, probablemente compuestos de una capa de cantos de piedra apisonados con cerámica machacada sobre el que se colocaba un manto de arcilla prensada. Este tipo de pavimento era muy común, se utilizaban materiales refractarios para mantener la temperatura en el interior de las casas. En yacimientos como Pintia o Cauca es común encontrarse este tipo de suelos, así como otros hechos completamente de arcilla que utilizaban diferentes colores para la pavimentación de las casas. Sobre estos últimos se han desarrollado diferentes hipótesis que se cuestionan sobre su cocción, preguntándose si se cocían de forma premeditada o si se realizaba dicho proceso después de que se colapsaran las viviendas. Sea como fuere, el hecho principal es que los suelos de las viviendas vacceas estaban pavimentados con capas de arcilla niveladas que no sobrepasaban los diez centímetros de grosor. Esto no quiere decir que todos los pisos fueran o de arcilla o de cal, sino que es muy probable que en algunos casos pudiesen estar entarimados con tablas de madera para aislar la humedad. Los pavimentos en el mundo vacceo pudieron llegar a ser modificados o restaurados, ya que debieron sustituir o restaurar las zonas del pavimento rotas.
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    Reconstrucción hipotética de la Casa del Sótano en Rauda.

  


  Sobre las paredes documentadas en el mundo vacceo, podemos observar que raramente han conservado este tipo de paramentos, aunque sí parece que los restos arqueológicos de estos nos permiten inferir qué tipo de construcciones debieron ser. Las paredes se levantaron con adobes y fueron reforzadas con postes y vigas de madera. Al igual que ocurría con los suelos, las paredes también se solían enlucir con barro y enjalbegarse de colores blancos. Este tipo de pigmentación era usual en muchas casas y se debió tener la costumbre de repintar cada cierto tiempo, lo que resalta la buena salubridad de este tipo de pueblos. Las paredes blancas estuvieron decoradas con pigmentos de otros colores y motivos geométricos. Se llegaron a documentar pinturas negras, amarillas, blancas, rojas y variaciones de estos matices.


  Por último, se cree que los tejados de estas casas pudieron ser a un agua para las casas rectangulares, mientras que para las circulares debieron tener techos cónicos. Este tipo de estructura era soportada por un armazón de madera que culminaba con una techumbre realizada con material vegetal. También contaba con diversos restos de canaladuras que pudiesen solventar el encharcamiento de estos y realizar un desagüe de los techos. Por lo tanto, conocemos la disposición interna de las casas y sus aspectos principales, infiriendo cómo debieron de ser estas casas de la cultura vaccea.


  En cuanto a su distribución dentro del urbanismo vacceo, el hecho principal es que se distribuyeron en manzanas que, sin depender del tamaño de la casa, se articulaban con calles entre sí. No obstante, en algunos casos parece que entre las viviendas había diferentes espacios que sugieren la necesidad de los pobladores de levantar los propios muros para cada persona, sin que llegaran a depender de la fuerza de los muros del vecino. Existieron otros espacios complementarios a la casa que se pueden enmarcar dentro de la arquitectura doméstica, así como construcciones circulares que pudieron servir como almacén o granero. Existen también restos que pueden tener relación con pequeños patios o corrales dentro de las casas. Sin embargo, es posible que este tipo de estancias tuvieran numerosas utilidades como lugar de almacenamiento de la leña, estacionamiento de las herramientas de labranza, almacén de material constructivo o, en algunos casos, lugares para albergar animales domésticos, como gallinas o ganado. Algunos espacios también se han relacionado con el culto religioso familiar e íntimo, pues parece que la decoración ritual de estas estancias está relacionada con esto.


  A modo de conclusión sobre la arquitectura doméstica, nos centraremos en los pocos restos que han permitido explicar algunos usos dentro del ámbito hogareño. Existieron pequeños hornos que permitieron realizar el pan para consumo doméstico, así como diversos molinos de mano que facilitaron la trituración del cereal, alimento básico de los vacceos. Asimismo, existen restos de bancos corridos adosados a alguna pared, los cuales debieron servir de lugar de comunión con la familia o invitados. Existen también restos que nos muestran cómo debieron de ser los lechos, compuestos principalmente por paja y lana.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN LA CIVILIZACIÓN VETTONA


  Al igual que ocurrió con los restos vacceos, durante el Hierro II, en la región del Duero se acabó por adaptar la planta rectangular en la arquitectura doméstica y urbanística. Algo muy similar pasó en el caso vettón, donde este tipo de estructuras convivieron con las circulares. No obstante, a diferencia de la cultura vaccea, los vettones sí comenzaron a construir diversas casas con planta rectangular desde finales del siglo VII a. C., en relación con la arquitectura de Cogotas II. Las viviendas que se conocen en los yacimientos de Las Cogotas, El Raso de Candeleda, Ulaca, La Coraja y Salamanca mantienen la forma constructiva según los recursos que podían obtener en las cercanías de cada uno de los emplazamientos. Este tipo de edificación se basaba en la localización y cimentación de zócalos de piedra con una altura lo suficientemente grande y un grosor que superaba el medio metro. Junto a este zócalo de piedra sobre el que asentaban sus muros, se han constatado restos del empleo de adobe o el tapial que componían las paredes de las estancias. Mientras tanto, sus techumbres posiblemente estuvieron recubiertas de materiales vegetales que cubrían el armazón de madera construido con troncos. Es posible que la disposición de los ámbitos domésticos en la región vettona se compusiera de un gran departamento en el que la sala principal hiciera las veces de hogar, mientras que las demás habitaciones —entre dos y cuatro— adosadas a esta pudieron servir como estancia donde se desarrollaba la vida social de la familia en el ámbito doméstico.
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    Casas restauradas y excavadas en el oppidum de Ulaca

  


  Las casas pudieron estar asociadas y apoyadas sobre la muralla, como ocurre en el caso de Las Cogotas o en La Mesa de Miranda, donde existieron restos de viviendas asociadas con la muralla. Sin embargo, esto probablemente no sea la norma general, ya que en oppida como el del Raso de Candeleda no parece que existan restos de arquitectura doméstica apoyada directamente en los muros defensivos, sino que se dejó una calle y allí se articularon las casas.


  Los restos que se encontraron en los interiores de las viviendas son molinos circulares que se podrían haber usado en el ámbito familiar. Asimismo, se han hallado pesas de telar, restos de forja y trabajos en otras estancias que no son las principales, lo que nos da una idea del tipo de actividades que pudieron desarrollarse en el interior de la vivienda. La superficie de estas casas podría oscilar entre los 50 metros cuadrados hasta los 150 metros cuadrados de área, aunque existan casas de un tamaño más reducido para casos como el de Botija o La Coraja en el ámbito vettón extremeño, mientras que el área de casa más común rondaría los 50 y 80 metros cuadrados de área. El problema de realizar un estudio en las casas y espacios domésticos en la civilización vettona es la escasez de restos materiales y arqueológicos que puedan darnos más información acerca de este tipo de arquitectura.


  Los modelos de casa tradicional responden a una tipología de grandes complejos con varias habitaciones cuadradas o rectangulares separadas por muros cuyo paramento pudo llegar a ser ciclópeo con paredes que llegarían a tener hasta un metro de anchura con un interior de material menudo, alcanzando grandes espacios de unos cuatrocientos metros cuadrados. La mayoría de las casas tenían de tres a cuatro estancias, de las cuales había una que era mucho más grande que las demás, daba acceso desde el exterior y articulaba el resto de la residencia.


  FAMILIA Y SOCIEDAD VACCEA


  La imagen de la sociedad vaccea que se nos ha transmitido a través de los diferentes trabajos arqueológicos se apoya, además, en lo que las fuentes literarias nos han dejado constar. Aunque, tanto la sociedad como la familia vaccea no tienen muchos registros como para realizar un perfil que hemos desarrollado para otras culturas, se tiene constancia de que, tanto en el nivel social como en el nivel familiar, esta cultura tuvo una gran jerarquización patente en las sociedades guerreras: los equites y los infantes, es decir, una sociedad en función de la capacidad económica y de una clase guerrera. El acceso a esta información es posible gracias a las necrópolis y el sustrato que ha permanecido allí, donde aparecen distinciones entre los difuntos a través de su tumba. Los personajes de avanzada edad con un rico ajuar en armamento y restos de arreos para los caballos son los menos numerosos y los más ricos, mientras que hay numerosas urnas simples que seguramente pertenecieron a los más pobres. En las primeras fases de la cultura vaccea, estas clases guerreras eran las que dominaban realmente la ciudad; no obstante, existió un papel reservado para los más viejos y en la época romana quedó constancia de ello. Esa distinción social se argumenta cuando en algunas fuentes literarias se hace mención a un sustrato social anciano que tuvo un papel importante en la sociedad, pues eran ellos quienes elegían los momentos para negociar la paz o la guerra con los romanos, mientras que los jóvenes se dedicarían al papel de la guerra. En este contexto obtenemos un ejemplo social en el que, los más jóvenes guerreros tendrían un papel activo en la sociedad, mientras que los más ancianos realizarían la labor de gestionar los asuntos más importantes de la población.


  Asimismo, se debe reseñar que el papel guerrero y su importancia social no se heredaban de un individuo a otro como si de un linaje se tratara. Los investigadores sugieren que en la cultura vaccea existieron episodios donde las monomaquias o los duelos singulares resaltaban la importancia del individuo frente a lo colectivo, ya que debía ser la persona la que ganase esa importancia social, sin importar el linaje del que proviniera. Esto se contrapone con el denominado «colectivismo agrario» en el que los vacceos se repartían las tierras de labranza cada año para poner los frutos de la tierra en común. Sin embargo, la explicación dada para este aspecto es que la sociedad acabaría siendo un complejo sistema de jerarquización en el que las clases no guerreras o artesanas, como el populus, se basaban en ese sistema.


  Con respecto a la familia vaccea, no se tiene mayor constancia más allá de la arquitectura doméstica y la distribución de las estancias en la casa. Al no albergar mucha información de la actividad en el interior de estos espacios, no se sabe con seguridad qué tipo de relación existió entre ellos. Por el reflejo de la sociedad, parece que su organización trataba una familia de corte patriarcal, en donde el hombre ocuparía un papel como dirigente. Sin embargo, son hipótesis, ya que no tenemos una información fiable más allá del sustrato arqueológico.


  FAMILIA Y SOCIEDAD VETTONA


  La arquitectura doméstica y los restos encontrados en las necrópolis pueden llegar a trazar el espectro de qué tipo de sociedad y familia era la que albergaba el mundo vettón. Se cree que desde los siglos V-IV hasta el III a. C. se trató de una comunidad jerarquizada, liderada por personajes que poseían caballos y armamento, por lo que podría suponer una aristocracia guerrera vinculada a través de diversos grupos de guerreros con una panoplia más sencilla. Por lo tanto, podemos imaginar una sociedad gobernada por una jerarquía guerrera que se vincularía con el resto de la población a través de lazos clientelares. Esto quedó plasmado en el registro arqueológico por tener una panoplia menos rica que la de las tumbas aristocráticas.


  En el caso de la sociedad femenina, se tiene constancia de que fue numerosa y diferente en cuanto a los ajuares se refiere. No obstante, no podemos comprobar que hombres y mujeres se dedicaran al trabajo artesanal, a sabiendas de que existieron numerosos oficios que estaban relacionados con la artesanía y con el trabajo de la metalurgia. Esto parece tener una relación con la exhibición del poder militar frente al trabajo artesanal, revelándose en las necrópolis los elementos de ostentación personal. Esto equivale a que la sociedad sin tantos elementos de poder pudo haber realizado —en los meses de invierno o en momentos sueltos— la actividad artesanal. Resulta significativo que se hubieran encontrado restos funerarios sin ningún tipo de ajuar, por lo que las investigaciones los han relacionado con individuos muy humildes, campesinos o incluso algún tipo de esclavo.


  Asimismo, la sociedad vettona parece albergar una clase sacerdotal diferente. Esto se ha descubierto gracias a la disposición de algunas necrópolis como la de La Osera, donde se han encontrado estelas de piedra que podrían tener un significado astrológico. En este yacimiento se han encontrado restos que evidencian la disposición de estas estelas simulando la disposición de la constelación de Orión, lo que refuerza la idea de la existencia de una clase social sacerdotal encargada de realizar los rituales religiosos. Adicionalmente, el hallazgo de dos cabezas humanas que estaban en relación con estas estelas contribuye a la idea de sacerdotes con rasgos celtizantes en esta cultura.


  Por lo tanto, tenemos una sociedad conformada por una aristocracia de carácter militar —con diversos elementos de dominio como son las armas y los caballos—, otras clases inferiores que albergan símbolos de poder —pero no tan numerosos— que se relacionan con la aristocracia a través de diferentes vínculos, una clase social inferior que no albergaría ningún tipo de símbolo de poder (campesinos humildes o, incluso, esclavos) y una clase sacerdotal con una función simbólica o ritual. Esta clase aristocrática sería la que tomaría las decisiones importantes de la sociedad, tanto en tiempos de paz como de guerra. Esta hipótesis ha sido apoyada para entender el desarrollo de grandes murallas y la evolución del espacio urbano. Este grupo privilegiado estaría representado en diversos elementos iconográficos, tanto dentro de la cerámica como en las representaciones de jinetes y sus caballos en las fíbulas de caballito. Existen otros restos iconográficos dentro del mundo vettón, como son las pinturas rupestres de Peña Mingubela, donde aparecen representados hombres con espadas y escudos en una actitud de combate. La aristocracia apoyaría en los símbolos militares el poder para gobernar la sociedad, algo que parece atestiguarse con el apoyo continuo en los mercenarios y las razias en busca de ganado y poder militar.


  En cuanto a las relaciones familiares de los vettones, teniendo en cuenta que no quedan muchos registros arqueológicos más allá de la distribución de trabajo artesanal en las casas, se puede deducir el tipo de relación familiar basándonos en la sociedad. Al ser una sociedad aristocrática dirigida por clases guerreras, podemos dilucidar que las relaciones familiares se dieran a través de un sistema patriarcal donde el hombre fuese la cabeza. No obstante, el trabajo artesanal que se desarrollaba en las casas, a pesar de que pudiera estar dividido entre trabajos destinados a mujeres como coser o tejer, también es presumible que realizasen otro tipo de trabajos destinados a hombres dentro del hogar. Sin embargo, no hay mucha información al respecto más allá de los ajuares en las necrópolis que atienden a esa distribución de los trabajos.


  ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN LOS PUEBLOS DEL NOROESTE


  Se tiene que entender la arquitectura doméstica de los pueblos del noroeste como una serie de estructuras pétreas, casas circulares que ocuparon densamente el trazado urbanístico de los castros. Este tipo de estructuras fueron heredadas de otras etapas como la del Hierro I, y las circulares pervivieron hasta los inicios de la nueva era. El modelo de casa de piedra se expandió hacia otros territorios. Las estructuras ocuparían todo el territorio posible dentro de los castros y, en ocasiones, esta arquitectura doméstica llegaría a invadir el espacio público, como sucede en diversos yacimientos como el de Baroña. No obstante, no fueron los únicos restos de arquitectura doméstica, ya que se han encontrado otro tipo de plantas que fueron cambiando de la forma circular hacia formas ovaladas o cuadrangulares, pero con las esquinas curvas, sin llegar a abandonar la idea de ángulos suaves que recordasen a las estructuras circulares. La disposición interior de este tipo de estructuras domesticas no se conoce con exactitud, pues no hay una división clara de espacios como ocurre en el resto de poblaciones prerromanas. Existieron restos de casas circulares complejas con áreas de actividad específica que estuvieron separadas por muretes de piedra construidos a base de mampostería.


  El tamaño de estas viviendas fue muy variado, sin embargo, parece relacionarse el tamaño con estancias que corresponderían a graneros u a otros espacios. Los investigadores han resaltado que las estancias circulares que no tenían vanos de acceso podrían estar relacionadas con graneros, ya que no se necesita entrar directamente a esa estancia, sino que sería un espacio para albergar materiales. Mientras que, en algunos casos, las estructuras rectangulares con ángulos suaves se han identificado con almacenes. Los espacios domésticos han sido clave para discernir qué tipo de hábitat debieron utilizar; en el caso de las casas del noroeste, parece que las investigaciones han esbozado la hipótesis de que el uso doméstico de esta arquitectura se ciñese a la alimentación y al descanso, sin llegar a realizar en estos espacios trabajos artesanales para las casas de menor envergadura. Parece que los alzados principales de este tipo de estructuras estuvieron construidos en piedra o materiales como el adobe. Este tipo de casas pudo estar decorado en los vanos y las paredes a través de diferentes relieves con motivos celtizantes y geométricos. Esta forma de decoración en algunas casas responde a la exhibición de poder de algunas sociedades castreñas.


  Asimismo, se ha documentado la existencia de restos de cabañas realizadas con materiales lignarios y con barro, las cuales convivían con las de piedra en algunos lugares concretos como el valle del Miño. Este tipo de residencias se construyeron como un armazón de madera cubierto con ramas y barro para darle un aspecto sólido. Por lo tanto, la estructura principal de la arquitectura doméstica fueron espacios circulares con zócalos de piedra, muros para delimitarlos y un alzado de materiales pétreos con un soporte lignario o de materiales perecederos con una techumbre realizada con materiales degradables.


  FAMILIA Y SOCIEDAD EN LOS PUEBLOS DEL NOROESTE


  Las sociedades de las culturas del noroeste fueron muy diversas y complejas, ya que no existen muchos restos materiales que atestigüen qué tipo de sociedad y organización tuvieron. No se puede hablar de una misma cultura castreña del noroeste, sino que existieron varios tipos de sociedades en función del paisaje y los recursos que les rodeaban. Es difícil discernir si fueron igualitarias, como proponen algunos investigadores, o si eran jefaturas complejas. Parece posible pensar que debieron existir ambas clases de sociedades: no igualitarias e igualitarias. Para simplificar y sintetizar qué tipo de sociedades existieron en el noroeste, González-Ruibal realizó una tipología de sociedades en función del tipo de ubicación y recursos con los que se relacionaban.
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    Reconstrucción de un espacio doméstico en el Castro de Santa Tecla, Galicia

  


  En primer lugar, destacó las sociedades heroicas, con una ostentación de poder en los ajuares y en los bienes muebles, remarcando el valor guerrero y los elementos de poder que sostendrían una sociedad con un claro carácter jerárquico. Este tipo de sociedad se desarrolló principalmente en los territorios septentrionales del noroeste peninsular.


  El segundo modelo de sociedad que se desarrolló en las culturas del noroeste fueron las sociedades de casa. Estas se caracterizaron por sus numerosas importaciones mediterráneas y por la decoración de la arquitectura de forma muy marcada, pues realizaron grandes construcciones monumentales que dan cuenta de una sociedad diversa y jerarquizada, donde la casa es el elemento de poder. La construcción de casas grandes y muy decoradas representaría la realidad social y el poder de esa familia. Este tipo de sociedades comenzó a aparecer a partir del siglo II a. C. en los territorios sudoccidentales, en el marco de la evolución urbanística hacia los grandes castros u oppida.


  Por último, encontramos las sociedades rurales profundas, caracterizadas por ser las que ocuparían buena parte de las regiones montañosas de la cornisa cantábrica. Parece que este tipo de sociedad fue la más igualitaria en los aspectos arqueológicos, pues no conocemos algún tipo de elemento de prestigio que destacar, ya que prácticamente los restos materiales son homogéneos. El lugar donde se ubicaron no permitió la acumulación de grandes excedentes y, por tanto, de prestigio. No obstante, existieron características comunes dentro de la sociedad de estos pueblos, principalmente a través del incremento de fortificaciones, de la inestabilidad y conflicto en estos lugares. Se cree que las comunidades del noroeste reaccionarían de diferentes modos frente a los problemas, y aquellas sociedades que no quisieron o no pudieron realizar mecanismos de nivelación social acabaron desarrollando jefaturas complejas y sociedades jerarquizadas vinculadas a los castros u oppida.


  ESCRITURAS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA


  En la península ibérica se desarrollaron diferentes escrituras, aunque los investigadores no han fijado un paradigma sólido acerca del origen de estas. Algunos de ellos desarrollan la idea de que estas expresiones escritas comenzaron aparecer en el siglo V a. C. a través de las influencias del alfabeto fenicio. Mientras que para otros el origen también se dio gracias a la vinculación del alfabeto griego en otras zonas. Sea como fuere, parece que la influencia del Mediterráneo en el desarrollo de la escritura en estos pueblos es algo consensuado por las investigaciones. La escritura paleohispánica no corresponde a un sistema como el latino, sino que se refiere a una escritura mixta entre alfabeto y silabario, denominada como «semisilabario». Las escrituras principales en la península fueron las tartessicas encontradas en los contextos de ocupación de esta cultura. Este tipo de escritura estuvo vinculado directamente con el alfabeto fenicio, aunque también hay rasgos que sugerirían una conexión con el griego. La escritura tartessica la encontramos en diversos epígrafes, aunque no tenemos referencias como para poder traducir estos textos.
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    Bronce de Luzaga, responde a la escritura celtibérica

  


  La escritura ibérica suroriental se diferenció de la tartessica al evitar la redundancia vocálica en los signos silábicos. Esta se desarrolló por la zona de la Andalucía oriental, Murcia y la zona sur de la Comunidad Valenciana. No obstante, existió otra escritura relativa a las comunidades ibéricas del norte, denominada como «escritura ibérica nororiental», que es la más conocida dentro del mundo ibérico porque muchos de sus epígrafes fueron transcritos al abecedario latino, aunque la traducción no se ha podido realizar con total veracidad. De este sistema escrito parece que surgieron hasta cuatro variantes que responden a diferentes núcleos de población. Por último, habría que reseñar el celtibérico, que estaría diferenciado por el número de vocales y consonantes que lo componían, desarrollándose en los yacimientos de esta cultura.


  En este orden de ideas, se puede reseñar que estas culturas desarrollaron un gran número de epígrafes con anterioridad a Roma y que hay restos escritos que constatan una sociedad compleja que tuvo la necesidad de desarrollar un lenguaje escrito para plasmar información relevante.
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  Adolescencia


  La adolescencia es una de las fases de crecimiento de una persona en la que, por lo general, se produce un momento de cambios y rebeldía. El individuo en concreto se cree capaz de hacer cualquier cosa y se siente parte del mundo de los adultos aunque aún no pertenezca a este. El sentirse maduro implica unos deberes específicos como la defensa de la comunidad y la búsqueda de prestigio a través de la guerra y el mercenariado. En este capítulo se desarrollarán la arquitectura defensiva de estas culturas, las sociedades militares, el armamento y sus características principales.


  CULTURA MILITAR EN TARTESSOS


  El mundo militar de Tartessos es uno de los aspectos más interesantes de su vida cotidiana, no solamente por ser un indicador de pervivencia cultural indígena del Bronce Final, sino por la adaptación en las formas y métodos orientales en algunos aspectos de la guerra. A diferencia del resto de culturas peninsulares, en los hallazgos arqueológicos de Tartessos encontramos una proporción muy pequeña de armamento. No obstante, se ha podido averiguar qué tipo de armas pudieron llevar los guerreros de esta cultura. Si bien, debemos retornar hasta finales del Bronce (siglos XI-X a. C.) para observar qué tipo de armas pudieron utilizar y qué panoplia portaban en combate. En este período se han datado diversas estelas de guerrero en el suroeste, junto con restos de armamento arrojados al agua. A través de estos resquicios podemos observar cómo existieron dos tipos de espadas; principalmente las de lengua de carpa que se han encontrado en la ría de Huelva. Otro tipo de armas encontradas en este yacimiento fueron los puñales de lengüeta corta, puntas de flecha y otros elementos metálicos. Estos hallazgos pueden percibirse en la iconografía de las estelas de guerrero, por lo que explican qué tipo de armamento portaron las poblaciones indígenas en este momento. Con respecto a los elementos defensivos, se han encontrado restos de cascos de cresta, aunque tienen unos paralelos muy similares en los prototipos orientales. Sea como fuere, este tipo de armamento debió ser portado por caudillos militares o personajes con un alto rango social.
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    Espada de lengua de carpa y puñal encontrados en la ría de Huelva.

  


  Sin embargo, la influencia oriental cambió parte del armamento y la forma de concebir la guerra. A partir del siglo VIII a. C. percibimos un cambio en el armamento, ligado claramente a las influencias venidas de Oriente. Las espadas comenzaron a transformarse, pasando de ser de lengua de carpa a tener unas hojas más cortas hasta los siglos VI-V a. C. No obstante, la tradición de realizar espadas de bronce continuó hasta el siglo VI a. C., lo cual no quiere decir que no existieran espadas de hierro, sino que sus restos son muy escasos. En el ámbito tartessico, se empezaron a utilizar espadas de hoja recta con una empuñadura en espiga que acabaría rematada por antenas. Sin embargo, atendemos a un cambio en la concepción del armamento, donde la lanza de hierro comenzó a eclipsar el resto de la panoplia ofensiva. Los investigadores han realizado una hipótesis acerca del cambio de armamento, donde se comienza a atisbar un uso de lanzas más pesadas que tuvieron su empleo en el combate cuerpo a cuerpo, sustituyendo las espadas, que eran menos efectivas en el combate, ya que las lanzas podían ser arrojadas y permitían mayor penetración. Asimismo, se comenzó a ver un incremento en la variedad de las puntas de flecha. Los cascos que se encontraron en la ría de Huelva dejaron de usarse, al ser reemplazados por unos de tipo más oriental, como los corintios arcaicos, refrendados por los elementos iconográficos en algunos marfiles.


  Las tácticas de combate y la comunidad cambiaron. En el ámbito militar la sociedad siguió teniendo un corte religioso de ostentación de poder con base en la economía y la acumulación de productos de prestigio, mientras que existieron pequeños grupos tribales de guerreros al servicio de un jefe que cambiaron los aspectos referentes a la guerra. La introducción del armamento y el incremento de lanzas plantea la hipótesis de que estas se comenzaron a utilizar en combates singulares entre campeones o incluso en una formación cerrada que las volvía más útiles que las espadas. Asimismo, se introdujeron elementos orientalizantes en el armamento arrojadizo, como fueron las puntas de flecha con anzuelo, cascos corintios, etc. Sin embargo, se percibe una panoplia híbrida y propia, ya que los cascos eran escasos y las flechas de esa tipología no se han hallado en un gran número. Parece que se mantuvo la tradición de realizar actos bélicos a través de unos vínculos ligados por el parentesco a través de fidelidad. El combate principal se desarrollaría en enfrentamientos singulares. El equipamiento más destacado es el de la panoplia aristocrática compuesta por lanza, espada, pectoral en disco, grebas de cuero, etcétera.


  Con respecto a los elementos defensivos de los entornos urbanos, se han encontrado restos de murallas en las poblaciones más orientalizadas. Sin embargo, no se han podido rescatar muchos datos sobre ellas más allá de que fueron lienzos murarios. La muralla de Carmona o la de Tejeda parecen haber sido construcciones tartessicas a partir de la llegada de los pueblos mediterráneos, aunque sí debieron coexistir tradiciones constructivas relativas al Bronce Final y al comienzo de la Edad del Hierro, donde se percibe una influencia en los pueblos fenicios para la construcción de estas murallas, ahora más cuidadas.


  A modo de conclusión, conocemos muchos restos materiales referentes al armamento. Sin embargo, no se ha podido realizar una teoría acerca de qué tipo de sociedad militar existió para estos pueblos, siendo en la gran mayoría hipótesis concretadas con base al armamento encontrado en depósitos metálicos y en alguno de los ajuares funerarios que están refrendados por la iconografía de diferentes elementos artísticos, como los marfiles o las estelas. De esta manera, se ha podido observar cuales fueron las tradiciones militares de esta cultura.


  ARQUITECTURA DEFENSIVA EN LAS CULTURAS IBÉRICAS


  A diferencia de los restos tartessicos, el mundo ibérico ha dejado un gran registro en lo que al campo militar se refiere, ya sea en forma de arquitectura como de su armamento. Las construcciones defensivas del mundo ibérico tienen una evolución acorde a los procesos o fases de desarrollo de esta civilización. A lo largo de los siglos VII-VI a. C. se comenzaron a desarrollar diferentes tipos de arquitectura defensiva en el sur, como se puede atestiguar en los yacimientos de Puente Tablas, Torreparedones y Ategua. No obstante, no se desarrolló un tipo de muralla ejemplar, sino que cada yacimiento, en función del tipo de necesidades y del paisaje que lo rodeaba, erigió sus propias defensas. En ocasiones, esto tuvo como consecuencia el levantamiento de un muro sin cimientos, directamente apoyado sobre la tierra, aunque en su construcción se solía implementar un pie de arquitecto para evitar que se movieran los sedimentos mientras se erigía dicha construcción. Este tipo de muralla se constata en Puente Tablas, donde parece que los primeros muros se construyeron a través de un doble lienzo con su interior rellenado de piedras, barro y otros materiales. Este tipo de sistema tapial para construir la muralla no fue exclusivo del mundo ibérico, sino que es una solución arquitectónica bastante recurrida en la antigüedad. Estos muros solían estar reforzados en su cara externa con un nuevo muro, en talud, que haría las veces de contrafuerte. Los muros que constituían la muralla estaban realizados con mampostería de piedra, aunque no era muy cuidada y ordenada. Para ello se buscaban materiales pétreos de un determinado tamaño, entre veinte y treinta centímetros que, a través de un mortero realizado con barro, se unían y ligaban para conformar la muralla. En la cara interna, se utilizarían adobes para reforzarla. Las murallas ibéricas tuvieron también la solución estratégica de colocar torres cuadradas que actuaban como parte de los sistemas defensivos y como una solución de refuerzo en los muros. Sin embargo, no en todos los lugares era factible la construcción de lienzos murarios como sistemas defensivos. En yacimientos como Penya Negra, el sistema defensivo se basaba en el aterrazamiento de las laderas con la respectiva muralla, generando una serie de obstáculos para poder acceder al establecimiento. A partir del siglo V a. C. el talud que se colocaría en el exterior se comenzó a modificar y a sustituir paulatinamente por un careado externo de la mampostería que cuidaba más la arquitectura de los muros.


  En las culturas ibéricas del norte, en la región catalana, se han hallado diversas construcciones de lienzos murarios con torres que ocupaban gran parte de los espacios, colocadas cada cierta cantidad de metros. La muralla no solo fue el elemento defensivo de estos pueblos, sino que se han documentado campos de piedras hincadas entre la muralla y un foso de grandes dimensiones que obstaculizaría el acceso al poblado. Este tipo de estructura se documentó en Vilars de Arbeca en el siglo VIII a. C., por lo que parece que en la zona norte se requirió de una mayor fortificación de los poblados. No es el único ejemplo de lienzos murarios que se recogen en esta área. El yacimiento de Ullastret y su arquitectura defensiva, datada del siglo VI a. C., alcanzó a tener una gran muralla que recorría gran parte del territorio, toda ella fortificada con seis torres circulares que cubrían el tramo en dirección norte-sur. No obstante, en algunos yacimientos como Ullastret, el urbanismo y la creciente demografía hizo que se planteasen nuevos cambios en los barrios extramuros y en los que lindaban con la muralla, lo que propició otras construcciones como torres huecas, aunque esta vez de planta rectangular.
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    Vista aérea de Ullastret, señalado en el círculo la zona amurallada con las torres circulares y la puerta monumental

  


  El urbanismo planteado por los pueblos ibéricos se podría definir en tres clasificaciones:


  Lienzos murarios que cerrarían por completo el poblado o el oppidum. Casos como Puente Tablas o Torreparedones son unos buenos ejemplos de este tipo de arquitectura. La muralla haría de límite de la ciudad, rodearía el pueblo y sus construcciones, adaptándose al terreno en el que estuviera ubicado.


  Por otro lado, parece que existieron otro tipo de murallas, como las que los investigadores han denominado «fortificaciones en barrera», en las cuales se disponía una protección en un tramo del perímetro del pueblo, mientras que el resto era protegido por medidas naturales. Se tiene que pensar en poblados ubicados en riscos o lugares elevados con un único acceso, por lo que la medida defensiva antrópica era colocada en este lugar.


  Por último, las medidas defensivas en gradería. Los pueblos que estaban ubicados en una ladera o en una colina y no podían realizar una fortificación, colocaban diferentes terrazas con líneas de casas que constituían una suerte de defensas arquitectónicas y de impedimentos para llegar al núcleo poblacional.


  Otro de los tipos de defensa que se desarrolló en las culturas ibéricas fue la denominada como «muralla de casamatas». Esta consistió en un lienzo murario compartimentado en su interior que tuvo la función de almacenar armamento o algún tipo de objeto en las murallas. Los mejores ejemplos que se conocen corresponden a yacimientos púnicos en la Península como el de Tossal de Manises o el de Cartagena.


  Las medidas constructivas de los íberos corresponden a varios momentos cronológicos. Parece razonable pensar que los lienzos en talud que soportaban la cara externa de los muros fueran de la fase más antigua en las culturas ibéricas del sur, mientras que las grandes murallas ciclópeas se desarrollaron en los momentos finales de esta cultura, cuidando el careado externo de los sillares y su arquitectura. Las defensas externas, como los fosos, fueron medidas que desarrollaron los íberos del norte. Asimismo, las murallas de casamatas fueron una influencia obtenida a partir del contacto con los pueblos del Mediterráneo, por lo que, según el contacto con estos, tendrían cronologías más o menos tempranas. La evolución de las murallas y las técnicas constructivas han tenido una discusión en la investigación actual, siendo algunas hipótesis como la del cambio en el armamento poliorcético uno de los motivos. La respuesta arquitectónica para poder solventar problemas de arietes o torres móviles fue la construcción o el levantamiento de muros de tierra o tapial para recibir los impactos de las piedras o la utilización de torres en las puertas. No obstante, otra de las hipótesis que más fuerza tiene actualmente en el paradigma histórico es el simbolismo de las murallas como sinónimo de poder y estatus entre los pueblos a partir del siglo III a. C. y la introducción del territorio ibérico en los imperialismos púnicos y romanos, se comenzó a modificar con el fin de obtener una solución arquitectónica ante la poliorcética del momento.


  ARMAMENTO Y SOCIEDAD GUERRERA EN LAS CULTURAS IBÉRICAS


  Desde sus inicios, parece que la sociedad militar en el mundo ibérico correspondería a diferentes príncipes guerreros que controlaban territorios amplios a través de un sistema de clientelas y vinculación con linajes familiares. En este contexto se encontró el conjunto escultórico de Porcuna, en donde se representa un gran número de guerreros con la panoplia que debieron utilizar, así como diferentes caballos. Este monumento explica muy bien qué tipo de armamento debieron llevar. La panoplia ofensiva pudo constar de lanzas largas con puntas de hierro pesadas que estarían diseñadas para el combate cuerpo a cuerpo más que para lanzarlas como jabalinas. No obstante, sí parece que pudo existir una segunda lanza que sirviera como elemento arrojadizo. Asimismo, las armas que acompañaban a las lanzas fueron espadas cortas y anchas junto con puñales que eran utilizados como elemento sustitutorio de la lanza cuando esta se quebraba. Por otro lado, parece que la principal panoplia defensiva consistió en escudos circulares que debieron estar hechos de madera con diferentes tachones de bronce repujado. Asimismo, las defensas pectorales estarían compuestas por diversos discos coraza realizados en bronce y sujetos al cuerpo a través de diferentes correas, posiblemente de cuero, aunque han quedado restos de piezas de bronce que permitirían la sujeción de este tipo de defensa. De igual forma, aparecen representados diferentes elementos de protección para las extremidades y cabeza, como las grebas, las cuales parecen de bronce, aunque pudieron ser de cuero. Finalmente, el yelmo que aparece representado corresponde a un gran casco con penachos.
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    Restos del conjunto escultórico de Porcuna. Museo Íbero, Jaén.

  


  A partir de los siglos VI y V a. C. comenzamos a observar un cambio con respecto al armamento ibérico. Aparecen restos de espadas mucho más cortas y anchas realizadas en hierro, nuevas espadas de frontón y las famosas falcatas ibéricas. Asimismo, comenzamos a observar cómo se reduce el tamaño de los puñales de tipologías como los de frontón o los de antenas. Estos comenzaron a aparecer con más asiduidad en los ajuares funerarios de personas con muy poco poder económico. Este tipo de panoplia completa solo se ha encontrado en los restos de ajuares funerarios para los jefes aristocráticos, dando cuenta de esa cúspide de la pirámide social. El caballo, para estos momentos, era un elemento de estatus y de prestigio, aunque no queda constancia de combates ibéricos que contaran con un cuerpo de caballería. Parece que solo era utilizado como un medio de transporte para llegar a la batalla, para luego desmontar y luchar en el campo. Para los caballos no existía una silla como tal, sino que era el propio equilibrio del jinete, así como de la destreza de sus piernas, los que le permitían moverse a caballo. Muy pocas culturas antiguas desarrollaron la caballería como elemento de choque en combate.


  Sin embargo, a finales del siglo V y principios del IV a. C. observamos una ruptura con los tipos de las armas anteriores. En este contexto, el guerrero ibérico llevaba una lanza, una jabalina o un soliferreum, y una falcata, siendo esta última el arma característica de la cultura ibérica del sureste. También se hace eco del armamento arrojadizo en este pueblo, pues se han podido descubrir restos de puntas de flecha y algunos glandes (o balas) de plomo utilizados en las hondas.
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    Soliferreum y falcata de las culturas ibéricas. Museo Arqueológico de Alicante.

  


  Junto con esta panoplia ofensiva, se desarrollaron y generalizaron elementos defensivos, como grebas, corazas y cascos, aunque la costumbre fue realizarlos en materiales como el cuero o diversas capas de lino, dejando el metal para personajes que pudieran pagarlo. Junto a esto, quedan constatados diferentes tipos de escudos, aunque el más común fue circular de más o menos medio metro de diámetro con algunos elementos metálicos que reforzaban la madera. No obstante, se pueden observar ligeros cambios en la región al norte del Ebro, donde parece que adaptaron panoplias más cercanas a las célticas, es decir, que en esta área predominaron las espadas largas de hoja recta con escudos ovalados. En este momento comenzó una generalización y uniformación en los aspectos armamentísticos, lo cual respondió a la creación de una clase media de guerreros que estarían supeditados a un líder y que podrían formar ejércitos o grupos armados. Frente a estos, parece que se generalizó más el bocado de caballo, aunque no hay indicios de que en la cultura ibérica se formaran componentes de caballería de choque, como sí ocurrió en otras culturas como la celtibérica o la vettona.


  ARQUITECTURA DEFENSIVA EN LA CULTURA CELTIBÉRICA


  Los elementos arquitectónicos defensivos del mundo celtibérico son muy diversos y tienen sus orígenes en épocas muy tempranas. Su carácter defensivo comenzó a percibirse en el momento en el que se establecieron los primeros poblados. Los celtíberos buscaban la mejor ubicación posible para que las defensas naturales les ayudaran a protegerse. No obstante, esta cultura no se contentó con las defensas naturales, sino que desarrolló diferentes tipos de obras defensivas que les permitirían asegurar la supervivencia de las sociedades que albergaron. En un principio, las murallas formaron también parte de las casas, ya que estas se apoyaban sobre los muros para construirse. No solamente se construía una muralla, sino que se ha encontrado hasta una doble muralla reforzada por diversos fosos en el exterior o campos de piedras hincadas. El muro comprendía la defensa principal habitual y la única identificada de verdad.


  En el territorio celtibérico aparecieron las murallas de mampostería en seco construidas a base de barro. Se cree que este tipo de edificaciones fueron levantadas según hiladas discontinuas y, en muchos casos, complementarias con estructuras de adobe encima de los muros de piedras. La muralla principal solía estar constituida por dos grandes paramentos paralelos con un interior de tierra y piedras. Este muro pudo haber sido vertical o con una pequeña zona ataludada, lo que permitía una sección trapezoidal. Esta defensa se solía adaptar al territorio y a la topografía del terreno, imitando sus curvas de nivel, lo que hacía que la muralla tuviera un trazada irregular. No obstante, en épocas muy tardías se buscaron medidas para evitar las curvas a través de la construcción de murallas rectas acodadas. Las paredes pudieron ser muy gruesas, pues variaban entre los dos y los seis metros de anchura, por lo que presenciamos grandísimos muros que debieron tener una altura igual o superior, por lo que creemos que este tipo de lienzos murarios pudieron llegar a medir entre cuatro y cinco metros de alto.


  La muralla no solamente estaba compuesta por un gran muro, sino que los celtíberos adoptaron diversas medidas para su protección. En el yacimiento de Ocenilla se ha encontrado una ronda de paso sobre la muralla que debió tener una anchura que superaba el metro. La delimitación de este camino de ronda fue construida con un paramento similar al del resto de la muralla, mientras que el suelo está conformado por pequeños nódulos de piedra. Las defensas de este adarve pudieron tener una altura de 0,80 hasta 1,20 metros. La investigación ha explicado cómo este tipo de parapeto del camino de ronda pudo no ser muy efectivo debido a su pequeño tamaño. Otra de las dotaciones de este tipo defensivo que se han encontrado en los yacimientos celtibéricos son las torres, las cuales parecen haber evolucionado desde la antigüedad. Las torres con carácter circular fueron construidas en épocas tempranas, ya que la evolución de este tipo de estructuras es irregular y presenta un paramento que no puede ser considerado como homogéneo. En el caso de su construcción, se han descubierto diferentes tipos de aparejos de forma irregular. Estas construcciones nos indican una etapa muy anterior a las torres que se han encontrado en la Segunda Edad del Hierro. Durante esta cronología las torres comenzaron a evolucionar al igual que las estructuras domésticas, de una forma circular e irregular a una rectangular con una planta regular y un aparejo más uniforme. Este tipo de dotaciones defensivas debieron ser más altas que la propia muralla, pues debieron de servir como atalayas y como dotación defensiva para las zonas más vulnerables de la muralla.


  Otra de las dotaciones defensivas de los celtíberos fueron los elementos exteriores tales como diferentes muros adelantados, los cuales sirvieron para frenar las acometidas o los ataques directos contra la muralla. Es posible que esta dotación defensiva externa se completara con fosos. La diferencia de anchura, longitud y tamaño dependieron de la capacidad de cada castro u oppida. En algunos casos se han encontrado pequeños agujeros rellenos con piedra o tierra.


  Con respecto a otro tipo de defensas externas se han descubierto los campos de piedras hincadas. Esta dotación defensiva parece ser tradicional de la zona de la Meseta y de muchos pueblos que la habitaron. Consistía en varias piedras hincadas sin orden alguno y con poco espacio entre ellas para que supusieran un obstáculo de difícil flanqueo para llegar a la muralla. Este tipo de medidas externas contaban también con la protección natural de los lugares escogidos. Probablemente las defensas de la Segunda Edad del Hierro, como las murallas acodadas o las torres cuadradas, tuvieron relación con la llegada del helenismo a la península ibérica, por lo que una corriente de ideas que provino desde el Mediterráneo influenció a los celtíberos por el mundo ibérico. Todos los lienzos murarios debieron comprender una puerta o un vano por el que se daba acceso a los pueblos. En el caso de los restos celtibéricos de las primeras etapas, parece que las murallas formaban una suerte de puerta o portón que pudo haber llegado a los tres metros de anchura, tal y como se documenta en los restos del castro de Valdeprado.


  A partir de la Segunda Edad del Hierro se percibió un cambio en las estructuras defensivas de la cultura celtibérica. Fruto de la evolución lógica, la arqueología ha demostrado que, durante este momento, las construcciones ofrecían un aparejo mucho más cuidado y unos sillarejos mejor trabajados, llegando a carear estas piedras para ofrecer una imagen de muro bien planificado y construido. Este tipo de muralla se puede evidenciar en el oppidum de Numancia, el cual posiblemente tuvo una influencia muy marcada con las ideas tecnológicas traídas desde el Mediterráneo. En el campo de la poliorcética, los celtíberos comenzaron a adoptar medidas e innovaciones del mundo helenístico, tales como las murallas acodadas, la doble dotación de muros o los paramentos múltiples. Las murallas ciclópeas parecen tener ciertas influencias con el mundo helenístico, con grandes tramos construidos a base de paramentos de tamaño considerable que se han encontrado en muchos castros y yacimientos asociados con la cultura celtibérica. No obstante, un elemento curioso es que este tipo de muralla, además de haber sido uniforme en su aspecto, probablemente no alcanzó grandes grosores como los que percibimos en la etapa del Hierro I, siendo siempre inferior a los tres metros de anchura.
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    Reconstrucción de las murallas celtibéricas del oppidum de Numancia

  


  Las murallas acodadas tuvieron su origen en la poliorcética helenística y podemos observarlas en el Pico del Águila, en Alicante, o la de Ullastret, en Gerona. Este tipo de dotación muraria no tiene una cronología muy temprana, pues corresponde a una fase en la que las civilizaciones mediterráneas comenzaron a introducirse en el territorio ibérico de forma masiva (siglos IV al III a. C.). En la Celtiberia existieron dotaciones defensivas con una clara influencia mediterránea, como fue la muralla en cremallera de Catilviejo de Guijosa, en Guadalajara, donde se ha descubierto que este tipo de muralla estaba conformada por cinco tramos acodados y dimensiones que variaban de desde los siete metros de longitud hasta los veinticinco. Suponemos que este tipo de dotaciones murarias se alternaban con torres o torreones que añadían mejores dotaciones defensivas. Asimismo, la cultura celtibérica llegó a desarrollar otras formas murarias como las dobles, donde se encerraba al poblado entre dos murallas, tal y como se documenta en el yacimiento de El Castellar de Berrueco.


  Junto a los elementos defensivos propios de la muralla, parece que la dotación esencial fueron las torres. Las que eran rectangulares o trapezoidales fueron construidas durante el período del Celtibérico Pleno, por lo que surgieron durante el siglo IV a. C., siendo frecuente su vinculación con las murallas acodadas. En el yacimiento de Castilmontán se han encontrado dos torres yuxtapuestas que franquean la puerta del poblado. Parece que estas torres sobresalen de la línea de la muralla a la cual se debieron adosar en épocas más tardías. Se cree que este tipo de torre estaría construido sobre un paramento de piedras y relleno de pequeños nódulos de piedra, mientras que por su planta se puede discernir que estaban ataludadas hacia el exterior. En el interior de estas torres se han encontrado numerosos restos de adobes, por lo que parece que una de las partes del alzado de esta muralla se construyó en este material con el fin de aligerar su peso para poder alcanzar una mayor altura. Esto también se ha podido discernir del tamaño de la base, la cual oscila entre los nueve metros por uno de sus lados hasta doce por el lado más largo. Este tipo de base parece haber alcanzado una altura de más de cinco metros entre dotación de piedra y de adobes. No obstante, parece que este tipo de estructuras rectangulares convivieron con las circulares en algunos yacimientos, sirviendo estas últimas como un complemento defensivo, tal y como se observa en el yacimiento de El Castillo de Ocenilla.


  Por último, se debe señalar que todas estas dotaciones defensivas se han ido descubriendo de los diferentes yacimientos asociados con la cultura celtibérica. Sin embargo, este tipo de fortificaciones no se han hallado en todos los yacimientos. Las defensas murarias acabaron siendo principales para cada uno de los castros, construyéndolas según los medios que tuvieran en su entorno o en el paisaje en el que habitaban, por lo cual se pudieron dotar de grandes murallas aquellos lugares donde se albergaban más personas, mientras que en los lugares con menor capacidad demográfica se emplearon pequeñas defensas u otro tipo de medidas más económicas.


  GUERRA, SOCIEDAD Y ARMAMENTO EN EL MUNDO CELTIBÉRICO


  La guerra para los celtíberos era una manifestación social de gran relevancia, ya que les permitió desarrollar prestigio y riqueza personal y familiar. En este sentido debemos enmarcar la guerra para los celtíberos, ya que realizaban diferentes incursiones periódicamente en los pueblos cercanos. También destacan los elementos propios de la participación como mercenarios en las guerras de sus vecinos o de otros pueblos más lejanos. La relación entre guerra y sociedad estaba totalmente establecida, pues no se podía entender la una sin la otra. Los conflictos hicieron que evolucionaran una serie de aspectos como el armamento, principal elemento de estatus entre individuos y familias. Los guerreros celtibéricos tuvieron una concepción de la guerra totalmente intrínseca a su visión del mundo. Muchas fuentes literarias destacan cómo los celtíberos se enorgullecían si morían en combate con las armas en la mano y se entristecían si estaban en la cama postrados por la enfermedad. También hacen alusión a la preferencia por la muerte antes que abandonar o entregar sus armas.


  La guerra y todo lo que ella implica tuvieron una serie de influencias en la organización gentilicia y en los pactos de hospitalidad que se generaban fruto de la relación bélica entre otros pueblos y los celtíberos. Para los celtíberos, la guerra estaba implícita en la sociedad, hasta el punto de que los combates singulares entre campeones aristocráticos eran uno de los elementos de mayor honor.


  Aunque durante el Celtibérico Pleno (475-225 a. C.) parece que la actividad bélica se limitó al saqueo de las poblaciones cercanas, al robo del ganado o a la participación minoritaria en algunas guerras foráneas como parte del ejército mercenario. Esto se puede observar en la segunda guerra púnica, donde un contingente de celtíberos acompañó a Aníbal durante todo su periplo, hasta ser considerados como parte de su ejército más apreciado. Asimismo, vemos cómo en las diferentes luchas que mantuvieron los romanos con otros pueblos, aparecen las figuras de los celtíberos como mercenarios al servicio de quien los contratase, siendo destacados por su fiereza y el buen hacer bélico. La documentación obtenida a través de las fuentes literarias nos demuestra qué tipo de luchas y tácticas mantuvieron los celtíberos cuando se enfrentaron a Roma. Esta nos habla de su intento por rehusar el combate directo en campo abierto contra los ejércitos romanos, a cambio de una lucha de guerrillas o de tierra quemada, lo que daba cuenta de las inclinaciones del sistema de lucha celtibérico, más adaptado a las razias que a la batalla campal.


  No obstante, existieron cuerpos de caballería que fueron muy significativos en el desarrollo bélico de estas culturas. La importancia de los jinetes en las tácticas militares de los pueblos celtibéricos debió ser primordial, ya que la arqueología atestigua su uso en el período de las guerras contra Roma, siendo determinante en cada una de sus victorias. La caballería hispánica debió evolucionar de las élites ecuestres celtibéricas que, con el contacto con el Mediterráneo, se volvieron grandes mercenarios en los ejércitos púnicos durante la segunda guerra púnica y, con posterioridad, en los ejércitos romanos, donde fueron una unidad de élite encargada del hostigamiento de las poblaciones cercanas y una gran fuerza de choque durante la batalla.
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    Fíbula de caballito con jinete encontrada en Numancia, Soria.

  


  El armamento de los celtíberos, al igual que el de otras comunidades célticas de la península ibérica, mostró una diferenciación con la de los grupos ibéricos del sur. Asimismo, algunos escritos destacan cómo los celtíberos pensaban que su armamento era un bien inseparable de cada individuo, por lo que preferían morir antes que entregar sus armas, llegando incluso a ser enterrados junto a ellas, de manera que las pudieran utilizar en el más allá.


  Este tipo de referencia al ritual funerario de la cremación junto con sus armas y la inutilización de estas iba ligado al pensamiento de que las armas son inherentes a cada individuo por lo que no podían ser legadas, sino que le servirían en el más allá. En el registro arqueológico queda patente la exclusividad de este tipo de armamento al encontrar restos de espadas y soliferrea doblados e inutilizados, como otros restos de la panoplia defensiva que se destruían con el fin de que se quedaran con el difunto. Se conocen distintos tipos de armas como espadas de diferentes tipologías y dimensiones o también puñales, los cuales tuvieron una importancia crucial en el desarrollo de la vida militar. Asimismo, parece que estas armas ofensivas no eran las únicas, sino que existieron puntas de lanzas y jabalinas. Aunque no ha llegado a sobrevivir su parte lignaria, se tiene constancia del metal que debió de configurar la punta y los diversos tamaños que debieron de tener.


  La tipología y los modelos de espadas que más se han encontrado son las denominadas como «espadas de antenas», las cuales tienen dos pequeñas protuberancias en la parte de la empuñadura que se diferencian de las encontradas en la región. No obstante, este armamento estuvo influenciado por las culturas centroeuropeas, proliferándose desde el siglo VI a. C. hasta los siglos IV-III a. C., cuando comenzarían a aparecer otros modelos de espadas de antenas, denominadas como «tipo Arcóbriga», las cuales tuvieron una rica decoración en las empuñaduras y en las vainas. Esta espada presenta un alargamiento de la hoja, lo que nos hace pensar que estuvieron influenciadas por las hojas galas de La Tène encontradas en esta región. La calidad del hierro que las componía nos es mencionada y elogiada por las fuentes literarias, las cuales describen que fueron armas que inclinaban la balanza hacia ellos por su superioridad y versatilidad. El armamento celtibérico impulsó a los romanos a adaptar su equipación a unos modelos similares, lo que los llevó al diseño de la famosa gladius hispaniensis. La mortífera espada de los romanos tuvo una clara influencia de las espadas rectas meseteñas que fueron las herederas de los tipos de La Tène de esta región.


  A partir del siglo IV a. C. los puñales fueron incorporados dentro de los ajuares funerarios, especialmente los de empuñadura biglobular, aunque entre los siglos III-I a. C. es posible que se destacaran más los puñales de frontón, los cuales son más característicos del período en el que se enfrentaron estos pueblos contra Roma. Entre otras armas destacables para el terreno celtibérico podemos reseñar el soliferreum que, se cree, debió de ser similar al pilum romano, es decir, una lanza larga de hierro que se podía arrojar para generar grandes daños al enemigo. Existieron restos de materiales asociados a armamento arrojadizo como los glandes (o balas de honda) y diversas flechas que encontramos en contextos funerarios y en los restos de asedios.


  Las armas ofensivas no son las únicas que se han encontrado en las necrópolis, también se han hallado restos de la panoplia defensiva de esta cultura. Como en todos los pueblos de la antigüedad, el armamento defensivo se compuso de escudos, cascos, corazas, grebas, etcétera.


  En primer lugar, la descripción de los escudos, pues es el mejor elemento defensivo que conocemos, ya que está representado en muchas cerámicas y han llegado hasta nosotros los restos metálicos que los debieron componer. Los romanos denominaron esta pieza como «caetra» y lo más probable es que fuese circular y tuviera un tamaño considerablemente pequeño. El escudo se compuso principalmente de madera revestida en cuero, con un umbo metálico que serviría tanto para proteger al individuo como para golpear con él. El agarre de este tipo de pieza metálica se producía a través de manillas metálicas en su interior. Los estudios que se han realizado sobre este armamento en los ajuares aristocráticos y nobiliarios de este pueblo destacan que los umbos que protegían el escudo eran de bronce con un diámetro que rondaba los treinta centímetros. No obstante, a medida que evolucionaba la cultura y su metalurgia, fueron generalizándose los utilizados en hierro, aunque no varió mucho el tamaño del escudo. Con referencia a las manillas o empuñaduras del escudo, se han encontrado restos de varillas estrechas y curvas que debían de sujetarlo.


  Otro de los elementos principales de la panoplia defensiva fueron sus corazas o pectorales. Este tipo de piezas debieron constituir uno de los elementos más frecuentes entre los guerreros hispanos. A nivel arqueológico se constatan a partir del siglo V a. C. en los ajuares funerarios de las familias aristocráticas. Este pectoral constaba de varios discos coraza de bronce unidos mediante diversas cadenas y elementos de sujeción. Es posible que este tipo de piezas discoidales estuvieran asociadas a otras menores, conformándose esa coraza que debió servir más como elemento de estatus personal y social que para la propia defensa. Probablemente otro tipo de protección personal fueron las corazas de lino, aunque estas no han permanecido en el registro arqueológico. Esto no indica que no se utilizaran otros elementos de defensa como las cotas de malla, aunque estas debieron de ser muy inferiores en número y conformarían parte de la defensa personal de algunos mercenarios que ya habían combatido contra enemigos que la portasen, adquiriéndolas como botín de guerra.
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    Detalle del Vaso de los Guerreros Numantinos. Museo Numantino de Soria.

  


  Los otros elementos que cubrían las extremidades y la cabeza, como las grebas o los cascos, no están muy bien documentados. Los yelmos encontrados y asociados a esta cultura debieron ser de bronce con unas decoraciones repujadas, utilizados como elementos de prestigio tanto fuera del combate como en las tumbas. Es probable que los cascos tuvieran una forma de ojiva que estaría reforzada con tiras de cuero u otros materiales. Según la iconografía de estos modelos, debieron tener crestas de colores o elementos zoomorfos que los caracterizaran. Sin embargo, no tenemos más datos al respecto. Por otro lado, suponemos que las grebas, otro de los elementos importantes de la defensa personal, se conformaron de restos de piel o cuero que cubrían las extremidades de los guerreros. El uso de este tipo de elemento defensivo se puede documentar gracias a la iconografía figurada de la cerámica celtibérica como el famoso Vaso de los guerreros numantinos, que aparece representado en los dos guerreros dibujados.
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    Restos de una trompa celtibérica. Museo Numantino de Soria. Fuente: Experimentación en arqueología. Estudio y difusión del pasado.

  


  Asimismo, existieron otros elementos y objetos que pudieron estar destinados al uso militar, como las trompas de guerra que, posiblemente, se encontraron en el sustrato arqueológico y en el iconográfico. Este tipo de elemento sonoro pudo jugar un papel primordial a la hora de marcar el orden de ataque o de retirada.


  ARQUITECTURA DEFENSIVA EN LAS CULTURAS DEL INTERIOR PENINSULAR


  La arquitectura defensiva de los vettones y los vacceos tuvo similitudes muy grandes con las que se han desarrollado en el apartado de la Celtiberia. Sin embargo, las culturas del interior tuvieron una variedad muy grande con respecto al tipo de murallas que pudieron albergar los castros. En el caso vacceo se han hallado muros como los de Cauca, asociados a construcciones fosilizadas en piedras de antiguos lienzos murarios que estuvieron construidos con adobes y barros con soportes. Sin embargo, a partir del Hierro II se hace referencia a este tipo de trazados defensivos construidos con un zócalo de piedra, aunque el alzado del recinto murario pudiese estar construido con diferentes restos de madera y adobes que tuvieron defensas auxiliares o complementarias como campos de piedras hincadas, diversos foros y algunas empalizadas. De cualquier manera, parece reseñable que las murallas vacceas tuviesen una diferencia clara con las vettonas, pues se trataba de murallas sectoriales, es decir, que protegían un flanco principal, mientras que el resto de lugares posiblemente estuvieron protegidos por los elementos naturales. Este tipo de defensas ahorraría recursos y tiempo a la comunidad, aunque, debido a la falta de información sobre las murallas vacceas, no se debe generalizar, pues no se tienen muchos ejemplos para comparar este tipo de murallas.


  
    [image: img13] 

    Restos de adobe en la muralla de Cauca.

  


  A diferencia de los vacceos, los vettones desarrollaron diferentes tipos de murallas a través de dos paramentos que rellenaban de piedras y cantos ordenados en capas horizontales que se trababan las unas con las otras. Este tipo de lienzo murario tendría gran importancia y daría prestigio a la comunidad que las tuviera. Las murallas vettonas se construyeron sobre el suelo directamente, sin tener una cimentación previa, alcanzando una anchura de hasta ocho metros. Este grosor se explica por la solución arquitectónica de colocar una base mucho más ancha para que soportara la altura que pudiera tener. La forma en talud es lógica, pues, al no tener un cimiento, se necesitaría de este tipo de solución para que se levantara este gran muro. La altura de este tipo de murallas vettonas pudo llegar a ser de hasta seis metros de altura, tal como se atestigua en algunos yacimientos como el de El Picón de la Mora o el de Castillo de Gema. El remate de estos muros pudo haber albergado alguna suerte de empalizada o postes entrelazados que aumentaran su elevación. Sea como fuere, los vettones desarrollaron este tipo de murallas siguiendo las curvas de nivel y la morfología del terreno, acompañando el muro con bastiones o torres en los salientes. Este tipo de estructura complementaria no era anexa a la muralla, sino que engrosaba parte de los muros. Existieron restos de torres y de una regulación en los sillares que lo compusieron.
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    Reconstrucción de la muralla de Ulaca y su primer acceso

  


  Todo tipo de murallas debían tener algún tipo de puerta; en el caso vettón han sido detectadas a nivel arqueológico diferentes soluciones que variaban según el tipo de lienzos murarios y las características del terreno. Existió una diversidad de puertas como las de embudo, las cuales se estrechaban a medida que se entraba en el poblado. Aquel ejército enemigo que intentara ingresar al poblado terminaría ahogándose en la propia puerta, lo que facilitaba la defensa, pues no permitiría la entrada de un gran contingente de tropas a la vez. Otro tipo de portones fue el de esviaje, el cual consistía en dos lienzos que se ponían en paralelo, dejando un espacio libre para entrar, pero no de forma frontal, sino mediante un rodeo paralelo a los muros. Ejemplos de murallas los tenemos en los grandes oppida, como en Ulaca, donde se observa el segundo tipo de entrada y en La Mesa para el caso de la puerta en embudo. Junto a este tipo de defensas también encontramos otras como las piedras hincadas o los fosos, que impedirían la entrada masiva y el fácil acceso a la guarnición.


  EJÉRCITO Y ARMAMENTO DE LAS CULTURAS DEL INTERIOR PENINSULAR


  Como se puede reseñar en otras civilizaciones, las del interior peninsular tuvieron una gran influencia en otras culturas. En el caso vacceo, las fuentes literarias responden al mismo comportamiento social que pudieron tener otros pueblos del interior peninsular. Sin embargo, existen diferencias entre ellos, tanto en el armamento como en la panoplia defensiva. Los vacceos llegaron a utilizar diferentes tipos de capas y ropajes de colores oscuros, unidos a una armadura compuesta por diferentes elementos de cuero a modo de coraza. En cambio, el armamento vacceo respondía a unos útiles muy semejantes al resto de la península. Podemos observar diversas tipologías de espadas de hierro cortas y anchas junto con puñales y lanzas, como los puñales de tipo Monte Bernorio, con un carácter ritual o las espadas de tipo Miraveche; así como unos escudos de madera redondos con diversos refuerzos de metal, armaduras de cuero y, en algunas ocasiones, con partes de metal.
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    Puñal de tipo Monte Bernorio encontrado en Padilla de Duero

  


  Por otro lado, los restos de armas encontradas en la cultura vettona se han hallado en las necrópolis y en los de enterramientos de los personajes guerreros. Se tiene constancia de que, durante el siglo V a. C., el arma que más se utilizaba eran las espadas de hierro con muchas variantes, aunque la principal parece ser la de antenas atrofiadas, la cual se denominaba así por la forma del pomo. Junto a este tipo de espadas también se han llegado a encontrar restos de puntas de lanza con diversas formas y algún puñal. No obstante, es posible que este tipo de armamento se alterara en el siglo III  a. C., cuando se comenzaron a percibir cambios en los ajuares funerarios. Las espadas de antenas atrofiadas fueron reemplazadas por una de hoja pistiliforme, que probablemente tuvo su origen en el mundo mediterráneo, por lo que lo más seguro es que las que encontramos en los ajuares funerarios fuesen imitaciones. Por otra parte, los puñales y los escudos que aparecieron eran diferentes. Los puñales comenzaron a cambiar de tipología, volviéndose de frontón y dobleglobulares por la forma de sus empuñaduras. Se cree que fueron ampliamente utilizados en las guerras contra Roma. Asimismo, parece que el uso de lanzas y jabalinas como parte de la indumentaria militar habitual se mantuvo. En el caso de los escudos, se han encontrado los restos metálicos que cubrirían su madera, por lo que podemos atisbar la forma y el tamaño de estos, circulares y con un diámetro que variaba de tamaño, sin llegar a superar el metro. Debemos suponer que la panoplia defensiva de los vettones se compuso principalmente de cuero o materiales perecederos, por lo que no es muy probable el uso extendido de armaduras o restos de panoplia defensiva de elementos metálicos. Junto al armamento que hemos descrito, se debe mencionar la utilización de flechas con pequeñas puntas que se enmangaban en un vástago de madera. Sin embargo, no sabemos qué tipo de arcos fueron implementados, ya que no se hace referencia alguna a este tipo de armamento con materiales perecederos en ningún tipo de fuente.


  La relación entre la guerra y la sociedad de las culturas del interior peninsular fue muy estrecha, al punto de que no se podía comprender una sin la otra. Como se ha desarrollado en el capítulo anterior, la estructura social de los vacceos y los vettones se basó en jefaturas complejas que, a través de elementos de prestigio —en ambos casos el armamento—, dominaban una sociedad. Este tipo de jefaturas dominaría la sociedad y tendría las bases para convocar a un grupo armado para realizar actos de pillaje, razias o declarar la guerra a otros poblados. El mercenariado era una de las formas más comunes para conseguir prestigio y bienes, ya que se ponían al servicio del mejor postor para luchar y conseguir desarrollarse como guerreros, logrando avances a nivel económico y social.


  EL MUNDO MILITAR Y BÉLICO EN LAS CULTURAS DEL NOROESTE


  La violencia social y su concepción durante la Segunda Edad del Hierro fue muy importante para comprender a estas culturas. A partir del siglo III a. C. la península ibérica atendió a un último período de conflictos continuos provocados por la llegada del imperialismo bárquida y la posterior conquista por parte de Roma. El noroeste no se abstuvo de violencia hasta la llegada de Roma a sus territorios, sino que estos sirvieron de mercenarios en las guerras contra la urbe. No obstante, esta continua forma de violencia llevó a estas culturas a desarrollarse aún más en lo que a la arquitectura defensiva se refiere. Los castros desarrollaron una construcción y reconstrucción de sus lienzos murarios, lo que provocó un aumento demográfico y una monumentalización en algunos tramos de la muralla. En este tipo de culturas podemos observar cómo primaba más el espacio individual, lo que, según los investigadores, sugiere la hipótesis de una socialización del miedo y la desconfianza con el otro, ya que se remarcaban bien los límites de cada habitación. La iconografía que apareció en estas culturas representaba guerreros y cabezas cortadas, lo que conectaba aún más a la comunidad con la violencia y la guerra. Asimismo, y de forma más minoritaria, existen restos iconográficos de procesión de jinetes y guerreros en algunos elementos de estética personal.
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    Escultura de guerreros galaicos, en la que se puede observar el característico escudo (caetra). Museo Nacional de Arqueología de Portugal.

  


  En cuanto al registro arqueológico de las armas, al contrario de lo que se puede pensar, estas no son muy abundantes en la región gallega y astur, no porque no se enterrasen o depositasen en los ajuares, sino por las características del terreno y por la escasez de necrópolis. A finales de la Edad del Hierro se advirtieron diversos tipos de armamento y panoplia dentro de este tipo de culturas, destacándose los puñales de antenas en la región gallega y en el occidente asturiano, y puñales afalcatados en el sur de Galicia y la región más septentrional de Portugal. Asimismo, en estos lugares se encontraron elementos de protección como cascos de montefortino. Adicionalmente, la iconografía de las diferentes esculturas nos da información acerca de la panoplia que debieron utilizar. Las esculturas de los guerreros galaicos y otro tipo de representaciones nos dan indicativos de los diversos puñales, espadas y, sobre todo, las caetra, un escudo redondo y pequeño que se identificaba con algunas de las culturas del noroeste. Asimismo, se conocen depósitos acuáticos donde aparece constatado este tipo de armamento.


  4


  Adultez


  En el período de la adultez se comienzan a perfilar los diversos oficios que pudieron desarrollar estas civilizaciones. En esta etapa se describe qué tipo de economía tuvieron, la alimentación, sus restos cerámicos, sus manufacturas artesanales y el arte que se desarrolló en cada una de estas culturas. Durante la etapa adulta, el individuo es consciente de qué tipo de trabajo debe desarrollar.


  ECONOMÍA EN LA CIVILIZACIÓN TARTESSICA


  El mundo tartessico tuvo varias etapas en las que desarrolló diferentes tipos de economía según la explotación que se diera. Durante su primera fase de formación, es decir, el Bronce Final y el principio del Hierro I, parece que desarrolló un tipo de economía de supervivencia basada en pequeños grupos de agricultores y ganaderos, la cual no llegó a ser extendida. Esta forma fue complementada con pequeñas explotaciones mineras, de donde obtenían los materiales necesarios para desarrollar las labores metalúrgicas que su tecnología les permitía. No obstante, la llegada de los colonizadores del Mediterráneo produjo una evolución en la economía tartessica y en los lugares donde se focalizaba. En este apartado no entraremos en la profundidad de los cambios en el comercio, el cual dejó de centrarse en el foco atlántico para pasar a comerciar con los productos traídos del Mediterráneo. Sin embargo, la llegada de este flujo de colonizadores a la península ibérica debió modificar toda su táctica económica, reemplazando la explotación del cobre por la de la plata, material con el que se podría comerciar y que por aquella época era demandado por esos flujos migratorios. Asimismo, el cambio en la explotación del cobre también pudo deberse a que las comunidades comenzaron a fijarse en otros materiales como el del oro o el estaño, aunque no existen muchas pruebas para afirmar esta teoría con rotundidad. No obstante, la colonización también hizo que se cambiaran los sistemas de agricultura y ganadería que hasta entonces imperaban.


  Es posible que, en el ámbito comercial, la economía tradicional de Tartessos se centrara en el desarrollo de productos relacionados con el cobre, lo que provocaría que este pueblo tuviera unos índices demográficos más altos que le supusieron llegar a ser la civilización hegemónica en el sur peninsular durante el Bronce Final. No obstante, la economía de Tartessos no se centró exclusivamente en la extracción mineral cuprífera, también desarrollaron una agricultura y una ganadería de subsistencia. La aparición de asentamientos en las vegas de los ríos importantes parecen atestiguar el desarrollo de la agricultura y la ganadería a finales del siglo IX a. C. No obstante, este tipo de poblamiento y localización que atendimos en capítulos anteriores nos hace pensar en qué estadio evolutivo estuvieron para la agricultura y la ganadería. Atendiendo al tipo de asentamiento y a la carencia de grandes almacenes o edificios donde cupiera un excedente muy numeroso, creemos que estas actividades agropecuarias no fueron muy extensivas y seguramente se centraron en una actividad de explotación familiar o individual. La arqueología se ha basado en las estelas de guerreros que se encontraron en esta zona por las fechas en las que nos movemos para dar una hipótesis acerca del tipo de economía que desarrollaron con anterioridad a la colonización, aunque estas expresiones artísticas se han descubierto en contextos donde ya existió un proceso orientalizante. A través de estos restos han dado una hipótesis de una economía centrada en una oligarquía de jefaturas que controlaban pequeños territorios aptos para el desarrollo agrícola y ganadero que servían para la subsistencia de la comunidad o de sus familias. Tras la colonización y el llamado período orientalizante —donde los pueblos indígenas comenzaron a adaptar y a formar una identidad que conocemos como Tartessos—, se comienzan a percibir unos nuevos cambios en la economía. Con este nuevo impulso, la civilización tartessica ocupó nuevos espacios. La estabilización de asentamientos en el terreno parece estar en sintonía con diferentes explotaciones agrícolas y, sobre todo, ganaderas. La estabilización en el territorio produjo que se estabulara la ganadería, lo que aumentó la cantidad de restos animales que han llegado hasta nosotros. Asimismo, durante este período se advierte cómo se elevó el número y diversidad de taxones animales; sobre todo en casos como el cerdo, los bóvidos o los ovicápridos, los cuales tuvieron unos restos residuales en períodos anteriores que, con la estabilidad y dominio de su territorio, potenciaron su crianza.


  Según recientes estudios, el paisaje también debió influenciar en la crianza de este tipo de animales, como se pudo constatar en La Dehesa, por ejemplo, donde el aprovechamiento de la bellota —no solamente como complemento nutricional hacia la sociedad, sino como alimento para los animales— debió ser esencial. En este contexto, se destaca el papel de las jefaturas tribales, ya que ahora serían las que estarían en posesión del ganado y la generación de productos de origen animal como la lana, grasa, piel, estiércol para las labores agrícolas, productos alimenticios como el queso o la leche y otros productos que la arqueología ha denominado de prestigio o de lujo, los cuales nos permiten desarrollar la hipótesis de un comercio interno con pueblos del mismo origen, y uno externo con los colonizadores mediterráneos.


  Al igual que en el ámbito ganadero se atiende a una transformación en su explotación, también ocurrió lo mismo en la agricultura. La llegada de los fenicios y otros colonizadores a la península supuso la estabilidad, pero el crecimiento urbano también estuvo ligado a la potenciación del campo agrícola. En este caso, se ha tenido en cuenta la intensificación de la agricultura a partir de la estabilidad de los asentamientos. Sin embargo, este tipo de generalidades no se deben asumir a la ligera, pues, como hemos desarrollado en anteriores capítulos, la ubicación y las características en el paisaje que los rodeaban hacen que cada asentamiento potenciase más los recursos que tienen disponibles. Durante esta fase se atiende también al crecimiento de estas estelas de guerrero relacionadas con las jefaturas pastoriles, aunque existan otro tipo de teorías acerca de su función. Los investigadores han querido desarrollar otra teoría acerca del comercio con los materiales minerales y su explotación: las estelas de guerrero nos marcan las jefaturas, sin embargo, la aparición de estas en lugares donde se debió realizar una explotación mineral muy grande hace que se planteen cómo estas también podrían representar a las jefaturas que estuvieron al mando de esas explotaciones mineras. Esta hipótesis derivó en la explicación de que solamente en las zonas de costa se produjo un desarrollo metalúrgico importante, fruto del comercio con el mediterráneo y que, de esta manera, el producto ya transformado debió de estar controlado por dichas jefaturas.


  Sea como fuere, la llegada de los colonizadores y el comercio con nuevos productos traídos del Mediterráneo debió ser un impulso para la evolución de estas ciudades y de las técnicas de agricultura y ganadería para esta civilización. De esta manera, se ha descubierto que, con el comercio con el Mediterráneo, se importaron diversas leguminosas y cereales, así como otros cultivos como la vid o el olivo, que aún no se explotaron como en épocas posteriores. La llegada de diferentes productos hortícolas y plantas frutales también llevó consigo la importación de animales como la gallina o el burro. Parecen indicar los investigadores que fue durante este período cuando se introdujeron estas especies en Iberia.


  Sin embargo, debemos tener en cuenta que no toda la economía de los tartessicos se basó en la agricultura y la ganadería, sino que también se percibieron otros cambios e inicios en industrias que, con posterioridad, serían muy valoradas por los pueblos del Mediterráneo. Así se puede percibir cómo la documentación de las salazones en el sur peninsular debió tener unos inicios en el mundo tartessico, en la Bahía de Cádiz y en las costas aledañas. Las investigaciones han desarrollado esta hipótesis basándose en la especialización de este producto en este lugar durante la época púnica, sugiriendo que fuera una continuación de las costumbres tartessicas en esta zona. Asimismo, la llegada de productos como el vino ya era conocida en época del Calcolítico en su variante de vitis silvestre, cuya importación fenicia es la que se consume actualmente, la vitis vinífera para productos relacionados con el vino. En fases evolutivas anteriores se puede presumir un consumo de vino importado que debió estar reservado para las élites y para los ritos funerarios. Sin embargo, las explotaciones de estos cultivos para la producción de vino son muy tardías en la península ibérica, cuando durante el siglo VI a. C. cayó Tiro y los productos fenicios dejaron de llegar con tanta fluidez, lo que provocó un pujante comercio con el Mediterráneo y el área levantina de la península. Es lógico pensar en que el auge de la fase evolutiva tartessica que hemos denominado como monárquica sea cuando se produjo el aumento de producción de vino, ya que los contactos con los griegos hicieron patente el incremento de este producto.


  CERÁMICA EN LA CIVILIZACIÓN TARTESSICA


  Desde que se ha conceptualizado como cultura diferente a la oriental, Tartessos se ha definido por una serie de objetos diferentes fabricados con distintos materiales y decoraciones. En la ciencia arqueológica, este tipo de artefactos —sobre todo las cerámicas— son uno de los fósiles directores para datar y poder realizar hipótesis acerca de la pertenencia cultural de un yacimiento, así como su cronología. Por esta razón el análisis descriptivo de qué cerámicas y manufacturas realizó la civilización tartessica es importante para conocer cómo fue su artesanía y dónde se llegó a distribuir. En las fases anteriores a la llegada de los colonizadores mediterráneos se desconocía la tecnología del torno alfarero, por lo que se han descubierto producciones cerámicas a mano que se cocían en hornos con poca temperatura para elaborar cerámicas de calidad. No obstante, el tipo de cerámica que se conoce en esta fase es de cocción reductora con un estilo común para el área geográfica de ocupación de Tartessos. Fruto del creciente demográfico de esta zona, alrededor del siglo IX a. C., se produjeron cambios en estas piezas, de manera que su tamaño aumentó, algo que se ha interpretado como el crecimiento de excedente y la necesidad de guardarlo o comerciarlo a una pequeña escala. La decoración de este tipo de cerámica fue el bruñido de su capa exterior. Este tipo artefactos sirvió para guardar la comida, servir de soportes para el alimento y para almacenar el grano o productos derivados de la actividad agropecuaria. Estas piezas comenzaron a desaparecer durante el siglo VIII a. C. fruto de la llegada de nuevas tecnologías, como el torno de alfarería, el cual produjo un avance y un cambio importante en la creación de la cerámica. Asimismo, el orientalismo ocasionó que se adaptaran y aceptaran nuevas modas como la decoración pictórica en pos del bruñido de la cerámica. No obstante, la tipología de la cerámica, es decir, la forma en que se utilizaba en la primera fase, se siguió manteniendo.


  Queremos reseñar que la cerámica a mano no dejó de utilizarse nunca en el ámbito doméstico, esto debido a que las facturas propias de una familia debieron ser realizadas por alguno de sus miembros, sin recurrir a un artesano encargado de ello. Sin embargo, las cerámicas de uso social, las que se utilizaron en ritos y en el comercio, fueron hechas con las nuevas técnicas y las nuevas modas decorativas. El paso de la cerámica bruñida a una pintada también produjo nuevos tipos de decoración. Este tipo de cerámica se denominó como «Tipo Carambolo o Cerámica Guadalquivir I», lugar donde se desarrollaron motivos geométricos típicos del mundo mediterráneo, pero en tipologías cerámicas propias de la península, realizadas con una nueva técnica de factura. Esto no quiere decir que el mundo tartessico no utilizase ni importase cerámicas fenicias o griegas. En los yacimientos tartessicos se han descubierto piezas de estas civilizaciones y otros productos como huevos de avestruz, por lo que el hallazgo mayoritario de cerámicas de factura indígena nos da la información suficiente para discernir la cultura que habitaba esos lugares.


  Este tipo de cerámicas evolucionó a partir del siglo VII a. C., cuando aparecieron otro tipo de decoraciones y de facturación, Las denominadas como «cerámicas grises» fueron las más representativas del mundo tartessico pleno. Los investigadores sugieren que este tipo de piezas fueron resultado de la adaptación plena del torno y la posibilidad de practicar la alfarería a un modo industrial, lo que devino en la búsqueda selecta de arcilla para este fin, el desarrollo de unos hornos capaces de alcanzar mayores temperaturas, la creación de lugares de almacenamiento y una red comercial establecida que permitió que se desarrollaran este tipo de cerámicas.
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    Fragmento de un borde de cerámica de retícula bruñida de época tartessica. Museo Arqueológico Nacional.

  


  Como vemos, la evolución histórica de Tartessos está intrínsecamente ligada a los restos materiales y a los cambios producidos en estos. Esta fase de alzamiento de la civilización tartessica coincide con el desarrollo de una cerámica propia y representativa, de un avance en las técnicas alfareras y en la generalización de este tipo por todos los lugares de su influencia. Las investigaciones han explicado que este tipo de piezas pudo haberse utilizado para rituales y otros menesteres religiosos, aunque otra parte de la investigación las clasifica para un uso más común y de ahí su generalización, detectándose las primeras cerámicas en la costa y que, gracias a la demanda de la periferia tartessica, se distribuyeron hacia el interior.
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    Pithos de los Grifos que se encontró en Carmona

  


  Este tipo de alfarería convive con otra que la investigación ha denominado como «cerámica de lujo y usos rituales», la cual está decorada con barniz rojo y figuraciones. Su origen está indudablemente en el mundo oriental. Aunque su importación al mundo tartessico se dio con la llegada de los colonizadores, parece que la alfarería local la comenzó a fabricar utilizando formas y tipos propios. Se cree que este tipo de cerámica decorada con barniz rojo solo se utilizó durante los ritos en la zona propia de la civilización tartessica y sus restos fueron hallados en yacimientos como Montemlín y Carmona. Estas piezas decoradas solían ir figuradas con líneas rojas y negras, se fabricaron copas o cuencos, aunque el desarrollo de los pithoi —vasos con cuerpo ovalado, boca ancha y cuatro asas— nos ha dejado diferentes tipos de técnicas y de escenas propias del mundo tartessico como grifos y elementos vegetales. La cronología de esta cerámica parece perdurar un poco más que las propias tartessicas, aunque su desaparición se halla datada alrededor de los siglos V-IV a. C.


  Por último, existieron otras piezas denominadas como «bícromas» que parecen ser el origen de las cerámicas ibéricas, ya que la disposición de su decoración está compuesta por bandas pintadas en sus cuerpos. Este tipo de alfarería apareció durante el siglo VIII a. C. con una función propia de urnas funerarias que contendrían los restos de la cremación. Estas tipologías cerámicas están ligadas a la creación e importación de ánforas fenicio-púnicas que se utilizaron para el comercio de productos tanto locales como interregionales.


  LA ARTESANÍA DE LOS BRONCES EN ÉPOCA TARTESSICA


  La riqueza metalúrgica que predomina en la cultura tartessica nos ha llegado gracias a la manufactura de sus objetos y al comercio y expansión de estos. Parece que la evolución metalúrgica de los indígenas con la llegada de los colonizadores mediterráneos, la importación de algunos productos traídos de oriente y la adaptación de los tipos y formas de realizarlos han generado unos artefactos propios, de gran belleza e importancia arqueológica. La teoría de cómo se desarrolló la artesanía metalúrgica de estos objetos es muy confusa, se ha simplificado en la llegada de los colonizadores mediterráneos, la introducción de talleres fenicios en territorio tartessico, la importación directa de estos productos que evolucionó en un aprendizaje y en la imitación de los mismos, lo que generó objetos con identidad cultural propia. A partir del siglo VII a. C. comenzamos a observar cómo aumenta la tipología de estos elementos en las necrópolis, vislumbrando un cambio en sus formas, aunque mantuviesen el gusto orientalizante en la decoración. A partir de la colonización, los tartessicos, que utilizaban tipos de armas y objetos de adorno personal propios o influenciados por las culturas atlánticas, añadieron una serie de objetos propios del mundo mediterráneo. Esta introducción está vinculada a los cultos y rituales religiosos. Algunos de estos elementos, como los thymateria, las jarras o los braserillos, acabarían formando parte de la identidad tartessica.
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    Jarra tartessica. Museo Arqueológico de Badajoz.

  


  Las principales producciones bronceas propias del mundo tartessico son las jarras y los braserillos. Parece que estos debieron fabricarse con la influencia de los tipos importados por Grecia en el sur peninsular en una fecha que rondaría el siglo VII a. C. Este tipo de jarras son denominadas como «piriformes» por su característica forma de pera. Solían tener una boca trilobulada con una decoración zoomórfica y una gran asa de cinta desde la boca hasta el cuerpo principal de la jarra. La distribución de estas jarras iba acompañada de otro producto propio de los Tartessos: el braserillo. Este estaba compuesto por un elemento donde se colocarían las brasas y dos asas para el soporte en las manos. Esto es propio de esta civilización, aunque con la desaparición de Tartessos continuó siendo utilizado por el mundo ibérico, pero sin la jarra característica de estos. Por último, encontramos los thymateria, los cuales eran quemaperfumes. Estos tres objetos se han hallado siempre en contextos religiosos en conexión con otras piezas cerámicas, como copas o cráteras, que han sido relacionadas con rituales de libación religiosa.


  No solamente existieron estos tres objetos de bronce: se ha descubierto un gran número de elementos fabricados con este metal, como broches de cinturón, armamento u otro tipo de artefactos.


  ARTESANÍA, ORFEBRERÍA Y MARFILES EN EL MUNDO TARTESSICO


  Los tartessicos no solamente realizaron obras en cerámica o en bronce, también desarrollaron su artesanía en marfil y en otros materiales. Los elementos artesanales más representativos de los tartessicos se dieron mediante la orfebrería y servirían como piezas decorativas para la estética corporal. El tratamiento de los metales preciosos no es una importación del mundo mediterráneo, pues en la zona existió una tradición orfebre desde la Edad del Bronce. No obstante, aunque existieran piezas toscas hechas prácticamente de oro macizo con una decoración geométrica, tales como los torques o los brazaletes encontrados en algunas tumbas de este horizonte cronológico, parece que la especialización en técnicas y una mejor forma de manejar la materia prima se produjo con la llegada de los colonizadores mediterráneos. Estas nuevas técnicas fueron ligadas al perfeccionamiento del acabado de las joyas a través del tratamiento de nuevas formas de aleación y un mayor control de la temperatura en los hornos donde se fraguaban. Este tipo de innovación tecnológica trajo consigo la implementación de filigranas y granulados en el proceso de los metales preciosos, adaptándose estas técnicas para la fabricación de distintos productos. En el mundo tartessico se han hallado numerosos tesoros que contienen grandes joyas de manufactura indígena. Uno de ellos es el tesoro de Aliseda, el cual parece que se encontró casi completo, otros, como el de El Carambolo, una muestra de técnicas mixtas indígenas y fenicias, las cuales se pueden apreciar en dos pectorales con la forma de la piel de buey o de toro, dos brazaletes y más de diez placas rectangulares. Asimismo, otro tipo de objetos que se han encontrado en Lebrija son los seis candelabros, los cuales atestiguan la mezcla de técnicas, algo característico del mundo tartessico.
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    Tesoro del Carambolo. Museo Arqueológico Nacional.

  


  El tesoro de Aliseda es uno de los que mayor importancia ha tenido, pues se ha identificado como el ajuar de un jefe indígena. La especulación acerca de la posibilidad de que este jefe hubiera aceptado el tránsito de los fenicios por sus tierras para la obtención de minerales ha sido una de las hipótesis que se ha desarrollado para explicar la riqueza material en su tumba. En ellas han aparecido arracadas, diademas con remates triangulares, diversos jarros con braserillos, hebillas de cinturón, collares, etc. Sin duda, este ajuar funerario desprende la calidad y la perfección a la que llegaron los orfebres tartessicos. No obstante, la tumba también contenía piezas importadas del Mediterráneo oriental, diversos sellos con imágenes y materiales, como el sello con un escarabeo de amatista decorado con grifos, anillos de diversa procedencia, restos de telas y fragmentos de hilo de oro. Sin duda, el tesoro de Aliseda compone una muestra del contacto asiduo con los fenicios y expone la calidad de las joyas de ambos. Se sigue investigando la procedencia de los artefactos encontrados en esta tumba, por lo que se ha reforzado la hipótesis de una fabricación indígena con unas técnicas totalmente orientales.


  Otro de los tesoros que se conocen es el de Talaverilla, cerca de la ciudad romana de Augustóbriga (ya desaparecida). En este lugar se halló un tesoro que constaba de dos parejas de arracadas compuestas por láminas de oro y plata que culminaban en formas acampanadas o de trompeta, mientras que la última arracada está compuesta por una flor que hace alusión a las mismas que existen en los motivos de varias cerámicas de los yacimientos de Carmona. Asimismo, el hallazgo de brazaletes de oro, arracadas de plata, colgantes, engarces de plata y representaciones zoomorfas en sellos hacen referencia al carácter sacro y a la técnica con la que realizaban estas joyas.


  Por último, el yacimiento de Cancho Roano ha permitido continuar con el estudio de la orfebrería de la civilización tartessica gracias al hallazgo de varias cuentas de collar de oro, brazaletes, anillas, colgantes, anillos con sello, arracadas de oro y cuencos de plata. Este tipo de orfebrería encontrada responde a una manufactura indígena que aprovechó las técnicas importadas del Mediterráneo para generar unas propias, reproduciendo al modo oriental una simbología propia de esta cultura. Asimismo, los descubrimientos de numerosos restos de materiales preciosos hacen que los investigadores se planteen la existencia de talleres de orfebres en las costas y en el interior como respuesta a la necesidad de generar estas exquisitas piezas.


  Con respecto a otros productos de lujo, se han encontrado manufacturas realizadas en marfil. Este tipo de material se ha hallado en muchos yacimientos. Se cree que su introducción y las primeras apariciones se dieron gracias a la llegada de los colonizadores mediterráneos. Es posible que la proliferación de este material para realizar objetos de vida cotidiana, como peines, se diera como resultado de la influencia de la cultura fenicia. Los diferentes objetos que se han encontrado en este material son muchos y muy variados: además de los ya mencionados peines, vemos también escotaduras laterales y placas que tuvieron como fin recubrir cajas. Estos tuvieron diferentes tipos de decoraciones con motivos geométricos, vegetales, zoomorfos o antropomórficos. Estos materiales tuvieron una cronología muy corta, desde su importación en el siglo VII a. C. hasta el siglo VI a. C.


  Por lo tanto, podemos observar que el desarrollo de la artesanía comprometería el trabajo de un minero que conseguiría, a través de una suerte de picos y otros elementos, extraer el material, y un orfebre que lograría fundirlo a través de crisoles y hornos para poder moldearlo y realizar grandes objetos de estética personal que sirvieran como elemento de estatus. Adicionalmente, se puede constatar cómo los agricultores y ganaderos han quedado patentes en el sector artesanal a través de su trabajo en la tierra y el cuidado de los animales, que en ocasiones servían como materia prima para la confección de ropajes. La identificación de diversas agujas de coser, pesas de telar y otros utensilios en el ámbito doméstico hacen referencia a ese tipo de contribución realizada principalmente en el ámbito doméstico. Existió una multitud de oficios que se pueden observar en el registro arqueológico, siendo este tipo de artesanía la muestra de las manufacturas principales que realizó la cultura tartessica.


  ECONOMÍA EN LA CIVILIZACIÓN IBÉRICA


  Los íberos desarrollaron labores económicas muy similares a la civilización tartessica. Su principal actividad económica fue la agricultura y la ganadería; no obstante, su cultura material está extendida por la península, por lo que es lógico pensar en diversos tipos de explotación dependiendo de los terrenos que ocupaban. De esta manera, los investigadores han estudiado diferentes tipos de estrategias económicas clasificadas por su ubicación geográfica. Para el caso de la región catalana, se ha podido observar cómo el centro de su economía se basaba en la explotación cereal para la fabricación de los alimentos base. Diversos investigadores han realizado estudios estadísticos donde se explica cómo el primer cereal utilizado —o del que más restos nos han llegado— es la cebada vestida, seguida del trigo desnudo y del mijo. No obstante, otros investigadores exponen una teoría lógica, ya que el trigo es uno de los cereales que más se consumió por los humanos, mientras que la cebada debió de utilizarse para el alimento del ganado. Esta premisa explica el uso desmedido de la cebada vestida, ya que esta es más favorable para el consumo animal. En el caso del mijo, probablemente sirvió como cereal de complemento al trigo para el consumo humano. Los restos de estos cereales no indican que se dejase a un lado otro tipo de cultivos como las leguminosas. Estas, además de servir de complemento alimenticio para los cereales, tenían una importancia clave para la recuperación de la tierra sufrida por el desgaste geológico tras la plantación del trigo.


  El ciclo agrario de los íberos de esta región parece ser anual o bianual, es decir, que se cultivaba en un mismo lugar trigo, aunque es posible que en zonas de huertos o en momentos de recuperación de nutrientes en la tierra se reemplazara por labranzas de leguminosas como lentejas o habas. Otro grupo de cultivos, al parecer más reducido, fue el de la rama de la arboricultura. En este caso, parece que la introducción de la vid y de la higuera, junto con el olivo en las zonas de colonización griega como Ampurias o Roses (Gerona), debieron formar parte de siembras muy minoritarias que sirvieron de complemento alimenticio. Este tipo de economía agraria se mantuvo desde el siglo VII a. C. hasta los siglos IV-III a. C., momento en el que se advirtió un aumento de variedad en los cultivos de arboricultura con la introducción de otras especies, como el nogal o el avellano. Esta afirmación no implica que no se consumieran con anterioridad, sino que se advierte un aumento de productos en los restos arqueológicos encontrados.


  Este tipo de economía, mayoritariamente cereal en el ámbito agrícola, ha quedado también constatada por los diversos almacenes encontrados en los yacimientos como Olèrdola y en la Illeta dels Banyets en Campello, donde se han llegado a encontrar restos de depósitos con una capacidad que superaría las cincuenta toneladas de grano, por lo que se presupone una base económica basada en el cereal recogido.


  En la región valenciana se produjo una mezcla entre la estrategia económica basada en el cereal y el cultivo de árboles frutales; es probable que allí se diera un mayor impacto en la economía de los pueblos ibéricos que habitaban esta región. Al igual que en el caso de los que habitaron en Cataluña, desde el siglo VII a. C. parece que la producción dominante en esta área fue el cereal, siguiendo el mismo patrón de cebada vestida y trigo desnudo junto con mijo. No obstante, sí se atiende a la influencia marítima que ejercieron los fenicios y griegos en esta área, ya que parece que en este sentido fue más efectiva la implementación del arbocultivo. Sin embargo, es a partir del siglo IV a. C. cuando se estableció una paridad entre ambos tipos de cultivo. Durante ese siglo se advirtió un incremento de árboles frutales como la pera o la vid, así como la introducción y la explotación de árboles como el almendro, el granado o el manzano. No obstante, los investigadores explican que, dependiendo del tipo de suelo, se determinaba el tipo de labranza a realizar, si la tierra era más dura se favorecía el cultivo del trigo y el desarrollo de ciertos árboles frutales.


  Con respecto a la región andaluza y murciana, es decir, las tierras del sureste peninsular, es muy complicado determinar con tanta claridad el tipo de agricultura que desarrollaron los íberos. En el caso de la región más austral de la península, se advirtió una especialización del cultivo de cereal sobre el resto, cuyo momento más álgido se expresó durante el siglo V a. C., cuando se denotó un consumo ingente de cereal. Sin embargo, durante el siglo III a. C. se observó un cambio en el tipo de cereal que se utilizaba, pues parece que se especializaron en el cambio de la cebada vestida por la cebada desnuda. Asimismo, se ha estudiado cómo este tipo de cultivos se complementaron con leguminosas como los guisantes, lentejas, habas y garbanzos. Con ello, tampoco se olvida del cultivo de los árboles frutales, donde parece que se constata una gran influencia en la zona del alto Guadalquivir. Existen estudios más específicos en zonas en general que han organizado una secuencia cronológica con el tipo de cultivo que se realizaba mayoritariamente. Observamos que en la región de Granada se atendió a un cultivo de cereal que se intensificó a medida que se establecieron los poblados ibéricos; a medida que iban evolucionando en tamaño, se produjo la introducción y el aprovechamiento agrícola de bosques y sotobosques, incrementándose los cultivos de árboles y frutos en este estadio. Este tipo de fase parece relacionarse con el momento de establecimiento y auge de esos pueblos, que decidieron deforestar estas zonas para mejorar sus cultivos y, tras esto, utilizar otros lugares para la obtención de madera. Es curioso cómo en la región más austral, el árbol que menos ha aparecido ha sido el olivo, a pesar de que fue una de las zonas que más producción de aceite tuvo en época romana.


  A diferencia de otros pueblos, en el caso ibérico sí se han podido rescatar piezas metálicas que se utilizaron en los trabajos agrícolas, tales como arados de timón, rejas y arrejadas, cucharas de sembrador, palas, azadas, legones, rastrillos, hoces y podones. Todas estas herramientas nos indican el nivel y la capacidad agrícola de esta civilización que se valió de ellas para expandir la economía y aumentar su producción.


  En el ámbito ganadero, los pueblos ibéricos desarrollaron este tipo de economía que aunque no ha sido tan estudiada como la agrícola, sí se pueden discernir las especies que fueron más explotadas en cada zona. En el caso de la región catalana, las especies que predominan son las de carácter ovicáprido y porcino frente al ganado bovino, también se observa cómo los équidos son mayoritarios en esta zona frente al resto del mundo ibérico. Por el contrario, en el resto de las regiones parece que se desarrolló un ganado bovino por encima del caprino o el ovino. Sin embargo, en la región más austral, durante las primeras fases, se han encontrado otros restos de ganado y animales domésticos como el burro, el asno y la gallina, fruto de las colonizaciones. Por lo que observamos, el mundo ibérico dio especial importancia al ganado, en especial a los bóvidos, aunque en las fuentes literarias se advierte la importancia del caballo en esta cultura.


  Asimismo, otro de los trabajos principales dentro de la economía ibérica fue la extracción de metales a través de explotaciones mineras. El caso de Cástulo es principal para conocer este tipo de trabajos, pues se identificó como uno de los centros de explotación argentaria de la zona.


  CERÁMICA EN LA CIVILIZACIÓN IBÉRICA


  La cerámica ibérica es una de las más conocidas por la arqueología, ya que existen vestigios por todo el litoral mediterráneo peninsular y por las zonas del interior. Su elaboración respondió a un tipo de sector más social que ejemplificó la división del trabajo en esta cultura. Asimismo, se ha descubierto que la cerámica ibérica debió realizarse en pequeños alfares que se establecieron en cada uno de los pueblos, que configuraban pequeños talleres de alfarero que cubrían las necesidades de la población. Este tipo de talleres se debieron de ubicar en las afueras de los oppida. Las investigaciones han revelado que la molestia de un horno, la contaminación provocada por estos y el hecho de que se necesitara un espacio definido para las labores de decantación de cerámica y secado hacen posible esta teoría. La arqueología ha constatado esta teoría gracias a yacimientos como el Alcalá de Júcar, donde el horno estaría en las afueras del poblado, o como en Cástulo, donde estaban alejados del núcleo poblacional. La fabricación de la cerámica pasaba por un trabajo en cadena, es decir, se mantuvieron procesos como la obtención de arcillas, los procesos de decantación y la fabricación de un modo similar al del resto de pueblos con la misma tecnología. No obstante, es posible que la cerámica ibérica producida pasara por un proceso de perfilación muy cuidado. La decantación de las arcillas a través de piletas con agua hacía que se consiguiera un mejor material, este proceso por el que los degrasantes se fueron minimizando, para que no quedaran restos minerales o vegetales visibles, hacía que la materia prima fuera de mejor calidad.
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    Kalathos ibérico encontrado en El Verdolay. Museo Arqueológico de Murcia.

  


  Por otro lado, el estudio de la región ibérica nos ha revelado el detalle de cómo pudieron ser los hornos para la cocción de la cerámica. La arqueología parece confirmar que los hornos debieron de ser estructuras de un tamaño mediano que tuvieran una cámara destinada a colocar las cerámicas, mientras que en la parte de abajo debió de alojarse el combustible para poder realizar el fuego y mantener la cocción. Este se conectaba con el exterior a través de un pequeño pasillo abovedado desde donde se metía el combustible. El soporte de las cerámicas para evitar que el fuego estuviese en contacto directo con el material debió de ser de cerámica o piedra, colocando pequeños pilares para que la plataforma donde se albergarían las cerámicas se sostuviera en el aire. Por último, el techo del horno debía contar con algunos agujeros para poder permitir la salida de humos y actuar como tiro del horno. Los investigadores han especulado que, en muchos casos, el techo era destruido después de cada cocción para poder sustraer la cerámica ya cocida, reconstruyéndolo nuevamente con materiales perecederos. Los hornos son una herramienta muy importante para el desarrollo tecnológico de una cultura. Pero ¿cómo era su cerámica y que tipos existieron?


  La cerámica ibérica tiene numerosas tipologías y formas; no obstante, para poder realizar una síntesis de todas ellas las agruparemos en diferentes tipos globales, según sus características principales:


  La primera de ellas la podemos denominar como «cerámica gris». Este tipo de producción fue muy similar a las que existieron en el mundo tartessico, utilizando en el proceso un horno reductor con unas tipologías que producían cerámicas con bocas abiertas similares a las que se realizaron en la Edad del Bronce, solo que dándole forma con el torno alfarero y no a mano. Este tipo de cerámicas se expandió por la región catalana y por la parte valenciana, siendo similar a lo que los investigadores han denominado como «gris focense», por su similitud con las cerámicas griegas, aunque la cerámica gris ibérica tenía unas decoraciones especiales, a través de pinturas blancas con motivos geométricos. No obstante, se cree que esta corriente desaparecería alrededor del siglo II a. C.


  Otra de las cerámicas que se tienen por ibéricas son las denominadas «toscas o groseras». Estas se reconocen a través de la publicación de González Prats, en su obra Estudio Arqueológico del Poblamiento antiguo de la Sierra de Crevillente (Alicante), en la cual define un nuevo tipo de cerámica. No obstante, esta tipología responde más a un uso de cerámica doméstica y de cocina, debido a su cocción reductora, sus materiales toscos y la escasa decoración.


  Los otros dos tipos principales son los que más se conocen y más se han hecho visibles. Las denominadas «cerámicas claras» tienen unos orígenes en las importaciones mediterráneas; no obstante, estas tuvieron una decoración propia del mundo ibérico, representando motivos geométricos y figurados. Comenzaron a aparecer en el período antiguo ibérico durante el siglo VI a. C., como, por ejemplo, el pithoi de Carmona, donde aparece figurado un grifo. Asimismo, parece que la decoración de este tipo de cerámicas comenzó a transformarse aunando motivos vegetales, zoomorfos y geométricos, siendo escasas veces los motivos antropomorfos. Las cerámicas ibéricas de este tipo se han centrado en contextualizarse por territorios según la región que abarcaban los núcleos poblacionales. Las investigaciones han llegado a explicar cómo existieron tres grandes talleres como el de Llíria o el de la Serreta, mientras que en el Ebro existió uno que decoraba sus cerámicas con motivos vegetales. Estas decoraciones solían realizarse con pintura en tonos rojos con la que se trazaban diversas formas y figuras. No obstante, existieron cerámicas bícromas con colores anaranjados o marrones, incluso se han descubierto restos de pintura blanca o el uso del negro tal y como se documenta en los vasos de Baza. Suponemos que la decoración polícroma proviene de cronologías anteriores al siglo III a. C. Este tipo de cerámica tuvo diferentes usos, algunas formas se utilizaron para las libaciones y empleos rituales religiosos, mientras que las menos cuidadas pudieron haber servido como vajilla de uso cotidiano. La cerámica ibérica también generó grandes contenedores que sirvieron para el almacenaje de productos y su comercio.


  MANUFACTURAS Y ARTESANÍA EN LA CIVILIZACIÓN IBÉRICA


  El mundo ibérico desarrolló multitud de oficios, manufacturas y artesanía propia. Las labores de trabajo agropecuario tienen sus referentes en la arqueología, marcándonos algunos aparejos y restos que se pueden identificar como utensilios de labranza para este tipo de oficios. Otro de los elementos que no se ha desarrollado en el apartado económico, pero sí en las zonas costeras y fluviales, es el aprovechamiento de los productos marítimos, lo cual se puede constatar a través de restos de la ictiofauna, por lo que es presumible que existieran pescadores que realizaran esta labor. Por otro lado, la artesanía basada en los productos animales, como el cuero y los diferentes tejidos, así como la artesanía en hueso es común en esta cultura. No obstante, no han llegado a nosotros las manufacturas que realizaron en este tipo de material, debido a su naturaleza perecedera, aunque si tenemos constancia de diversos utensilios: de agujas, pesas de telar, fusayolas y otros artefactos para el tratamiento del cuero y los textiles que se han identificado en el ámbito doméstico, aunque no se descarta que se trajeran productos textiles foráneos. En el caso de la orfebrería, son una gran multitud de productos los que se desarrollaron en los talleres metalúrgicos y orfebres. Existen restos del tratamiento de metal como accesorios para la ropa y diversos elementos de sujeción como las fíbulas, las cuales tuvieron unas formas muy diversas y estuvieron realizadas en distintos materiales. No obstante, también queda constancia del trabajo con la plata en algunas de las joyas ibéricas como collares, anillos y pendientes; como también en diversos artefactos de carácter más ritual como la Pátera de Perotito. En todo caso, uno de los usos de la artesanía más notables fue en el campo de la escultura.
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    Pátera de Perotito. Museo Arqueológico Nacional.

  


  ESCULTURA Y REPRESENTACIONES ARTÍSTICAS EN LA CULTURA IBÉRICA


  Los restos escultóricos que la arqueología ha conseguido rescatar son varios y muy numerosos. Existen distintos tipos de esculturas dentro del mundo ibérico, que según los lugares donde estuvieron localizados, se han dividido en diferentes grupos para observar el tipo de factura y estilo que tuvieron. Sin embargo, el elemento principal que parece reflejar este tipo de escultura es la influencia del mediterráneo, en concreto, de la escultura griega y de diferentes motivos fenicios. No obstante, esta corriente es propia de los pueblos ibéricos, ya que hace referencia al tipo de elementos propios del imaginario ibérico. En el principal grupo de esculturas, el denominado como Grupo Levantino, se pueden encontrar obras como la Dama de Elche o diferentes restos de esculturas zoomórficas con un claro estilo oriental, como pueden ser la Bicha de Bazalote, diferentes leones hallados en el Sepulcro de Pozo Moro y la Esfinge de El Salobral, los cuales nos muestran las representaciones iconográficas de un imaginario mágico o ritual. Asimismo, las obras referentes a las esculturas de las damas, como La Gran Dama Oferente de Montealegre del Castillo, la Dama de Baza o la Dama de Elche fueron esculturas que representaron diferentes tipos de vestidos y bordados que llevaban, así como elementos de estética personal como collares, pendientes y los diferentes peinados con características propias ibéricas. Adicionalmente, se han encontrado referencias a elementos religiosos o rituales en estas piezas.


  
    [image: img21] 

    La Gran Dama Oferente de Montealegre. Museo Arqueológico Nacional.

  


  No por ello se quiere decir que todas las esculturas que realizaron los artistas del pueblo ibérico fueron hechas en piedra, existen restos de obras en bronce y otros materiales, como la plata. Este tipo de esculturas parecen corresponder a exvotos religiosos que se ofrecían a determinadas divinidades.


  El otro grupo principal de esculturas corresponde a las que se realizaron en la región andaluza, donde el conjunto escultórico de Porcuna es un ejemplo de ello. De este se puede destacar también la Dama de Baza, una muestra de escultura funeraria. De igual forma, el ya mencionado conjunto escultórico de Porcuna nos brinda información de la panoplia ofensiva y defensiva ibérica, así como de una representación de un mito heroico similar al de Heracles, como bien señalan algunos investigadores.


  ACTIVIDADES ECONÓMICAS EN LA CELTIBERIA


  Existen diversos tipos de evidencias que nos brindan cierta información sobre la actividad económica de los pueblos celtibéricos. En la gran mayoría de casos parece que se produjo un tipo de agricultura de subsistencia que permitiría la sedentarización de esta población en un lugar determinado. Asimismo, también se tiene constancia de que algunos de sus miembros pudieron dedicarse a la ganadería de tipo trashumante a través de diferentes regiones. Las evidencias etnológicas permiten plantear un modelo de explotación del territorio a partir de un núcleo de población, desde el cual se almacenarían este tipo de recursos y alimentos. Este lugar podría producir las manufacturas artesanales, así como la siembra de huertos y otros tipos de campos de cultivo que requerían más cuidado que el cereal. Junto a este tipo de actividades agrícolas y ganaderas se debe destacar el uso de la caza y la recolección de productos del bosque. En las cercanías de los pueblos celtíberos se podían encontrar los recursos necesarios para la elaboración del propio pueblo, ubicándose alrededor de canteras, bosques y lugares de donde se podía obtener barro y arcilla para poder producir numerosas manufacturas.


  La importancia en la explotación agrícola variaría según las regiones de la Celtiberia, produciéndose su intensificación con el correr de los tiempos. El cultivo de cereales fue primordial en esta cultura, como ha quedado registrado en la información arqueológica que conservamos. Junto a este tipo de referencias aparecen restos de leguminosas que sugieren una rotación en los cultivos o la labranza de este tipo de plantas para el forrajeo del ganado. Es posible que el regadío en estas siembras fuera algo excepcional, ya que solamente se tiene constancia de esta práctica a través de un bronce con escritura latina que fue encontrado en Contrebia, el cual está fechado en una cronología romana. Este documento hace referencia a la canalización de una comunidad, por lo que hace pensar que ya existía esa agricultura intensiva, aunque puede que fuera a raíz de la llegada de Roma y la adaptación de otros modelos de cultivo. Existen restos de útiles agrícolas que ofrecen información acerca de cómo se trabajaba en este terreno, entre ellos, parece que se han recuperado rejas de arado, hoces, podaderas, horcas, entre otros. Asimismo, parece que estas herramientas se asocian a diferentes tipos de trabajos agrarios como la recogida, la siembra o diversos métodos de recolección y mantenimiento del campo. En este caso, existen numerosos yacimientos en donde se han encontrado restos de este tipo de cultura, entre los que destacan Numancia, La Caridad de Caminreal o Izana. Asimismo, se han encontrado sedimentos de la molienda de grano a través de molinos de diversos tipos, en especial los de mano que se ubicaban en el ámbito doméstico. La agricultura se complementó con labores de recolección, esto queda constatado gracias al hallazgo de restos de bellotas en las poblaciones cercanas a la serranía.


  Con respecto al tipo de arbocultivo que realizaban los pueblos celtíberos, parece que a partir de la introducción de los pueblos mediterráneos se comenzaron a cultivar olivos y vides. La arqueología ha demostrado la existencia de un lagar en Segeda, del cual se ha podido determinar su capacidad y la producción que podría realizar —hasta 2000 litros—, lo que da cuenta de la existencia de una producción de vino a nivel local. Este tipo de actividades agrícolas eran complementadas, como en la gran mayoría de las culturas prerromanas, con la recolección de ciertos productos vegetales, como frutos del bosque, frutos secos o productos como la miel, la cual sería esencial para el aderezo de algunas comidas y bebidas. Sobre la propiedad de este tipo de tierras, suponemos que durante etapas tempranas fueran de la comunidad, sin llegar a tener un dueño definido. No obstante, parece que en un período más avanzado de esta cultura sí llegó a articularse la compraventa de tierras, lo que provocó el surgimiento de los propietarios latifundistas, algo que posiblemente estuvo ligado a una evolución social y urbanística influenciada por el mundo mediterráneo.


  La ganadería constituyó otra de las actividades económicas principales en esta cultura, tal como lo demuestra el hallazgo de numerosos restos ligados a animales domésticos relacionados con la actividad ganadera. Los índices y estudios estadísticos de estos sedimentos desvelan que la gran mayoría de los individuos consumidos eran ovicápridos, seguidos de la ganadería bovina, porcinos y, por último, parece que existen restos de équidos, los cuales, más allá de sus otros usos, pudieron haber sido consumidos. La actividad ganadera fue complementada con la caza, la cual tuvo un papel importante como ejercicio físico y por el aprovechamiento del animal, no solo en términos cárnicos, sino también por su piel y los demás productos que podían extraer de ellos, como cuernos o huesos. Los taxones animales que se han encontrado en los múltiples yacimientos son los de ciervos, corzos, cabras montesas, jabalíes, conejos, liebres y un gran número de aves, como las perdices. De estos se obtendrían diversas fibras para la manufacturación de ropajes. Además, los huesos y las astas de los cérvidos se usarían para la confección de diversos utensilios, como los mangos o los engastes de diversas herramientas. Un buen ejemplo de esto son las plumas de las aves que servían para la confección de textiles. La caza tuvo un importante papel también en el sentido ritual, ya que de estos animales se extraían materiales que sirvieron como elemento de prestigio en los enterramientos. El lobo, por ejemplo, tenía muchos usos religiosos más allá de su aprovechamiento cárnico; su cabeza se podía sostener como símbolo de temor y poder en medio de los rituales. Este tipo de escenas venatorias aparecen representadas en la cerámica celtibérica y en las fíbulas.
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    Fíbula con la representación de un lobo. Numancia.

  


  De la actividad ganadera se han encontrado restos materiales que atestiguan el tratamiento de los animales, como el hallazgo de tijeras para esquilar ovejas o herraduras para los équidos. Asimismo, la importancia del caballo dentro de esta sociedad parece confirmarse por la aparición de arreos en las necrópolis, en las sepulturas de mayor estatus y riqueza.


  Es posible que la actividad económica ganadera fuera esencial en esta cultura, ya que el tributo que se debía entregar a clase dirigente era a través del sagum, de caballos o pieles de bueyes. Este tipo de tributos nos destacan la calidad de los productos que se llegaban a manufacturar y la importancia de estos en su cultura. Esto también se puede constatar en las representaciones iconográficas. Sin embargo, es destacable que en estas imágenes no existan muchas muestras de animales ovicápridos. Por otro lado, parece que se puede hablar de pequeñas aldeas que realizaron labores de pesca. Sin embargo, no se han podido recuperar restos que nos atestigüen una actividad pesquera importante, pues solo se ha recuperado algún vestigio en La Coronilla, Numancia o la recolección de almejas de río en Los Castillejos de Cubo de la Solana. Asimismo, parece que este tipo de actividades se desarrollaron siempre que hubiera cerca un río o un lugar con acumulación de aguas.


  Para terminar, es posible que la conservación de alimentos se diera a través de la sal. Aunque parece que este producto es insignificante, es fundamental para la nutrición humana y animal, así como para la condimentación y preservación de alimentos y el encurtido de las pieles. En la Celtiberia se han encontrado grandes salinas localizadas en la región de la Meseta oriental, las cuales parecen haber cubierto las necesidades de autoconsumo de esta comunidad. No se tiene constancia de un comercio de sal, ya que no se pudieron producir cantidades suficientes como para tener un excedente para intercambiar.


  ARTE Y ARTESANADO EN LA CULTURA CELTIBÉRICA


  El arte celtibérico es una de las formas de expresión plástica que nos permiten conocer aspectos religiosos y sociales de estos pueblos. Este tuvo un complejo sistema cultural fruto de la evolución celtibérica y los diferentes elementos que provendrían de la tradición céltica de las culturas de Hallsttat y de La Tène. Estas influencias no fueron las únicas, ya que del mundo ibérico también tuvieron un gran componente de influjos artísticos, junto con restos de las culturas helenísticas y mediterráneas. A partir del siglo III a. C. se produjo un incremento y una especialización del arte celtibérico. Este apogeo queda constatado por el incremento de los oppida y la organización más urbanística de estos pueblos.


  El arte celtibérico debe entenderse como el producto de diversos artesanos y especialistas que generaron una idea de cómo era la vida económica, social, intelectual, religiosa, política y militar de la sociedad, por lo que parece que este trabajo artesanado no fue individual dentro del seno de la familia, sino que estuvo al servicio de la sociedad. El arte nos transmite el gusto estético de los celtíberos y cómo pensaban que era su mundo y universo espiritual. Los distintos artes de este tipo de representaciones eran muy complejos y ricos en la iconografía que estos encarnaban. Restos de armas, fíbulas y otros elementos de adorno estuvieron ricamente decorados con símbolos geométricos que debieron de tener un carácter apotropaico o mágico. No obstante, no solamente se representaron en objetos de exhibición personal, sino que se demostraron en otro tipo de artes menores como la orfebrería o la alfarería. Los celtíberos decoraban sus armas con ricos motivos geométricos o zoomorfos, también practicaron el damasquinado del hierro y la decoración a través de este. No obstante, las representaciones principales se produjeron en la escultura y en la arquitectura monumental, donde se pueden percibir restos de trabajos artísticos.


  El arte celtibérico debió surgir con la civilización desde el siglo VI a. C., cuando se gestaron diversos elementos que definirían la cultura celtibérica. Por entonces, sus obras tuvieron una gran personalidad y unos motivos que podrían ser considerados como propios, aunque no exclusivos. En sus orígenes, el arte celtibérico comenzó siendo geométrico, algo que parece tener relación con la gran mayoría de las culturas del Hierro I, así como la gran conexión que esta cultura tuvo con las de Centroeuropa, como la de La Tène, a través de la que se generaría una expresión más figurativa con la incorporación de diferentes tipos y formas que tuvieron un pequeño carácter oriental. El arte celtibérico de esta fase mantuvo el gusto por el geometrismo en todas sus fases, aunque en estadios más avanzados parece que incorporaron el gusto por lo curvilíneo, sin perder su principal motivo geométrico.
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    Representación de la figura de un ave (buitre) en la cerámica celtibérica. Numancia.

  


  Estas características se pueden apreciar en distintos objetos, tales como broces de cinturón, fíbulas y otro tipo de restos. No obstante, en una fase más evolutiva de la cultura celtibérica, sobre el siglo III a. C., podemos observar un cambio y aparecen unas fíbulas de plata con decoración repujada. Este tipo de fíbulas sirvieron para datar un proceso ante quem. El arte en plata se desarrolló en una fase cercana al siglo III a. C., cuando posiblemente se mezcló con la producción de bronce. En estos objetos se comenzaron a observar restos de la iconografía propia, que guardaba unas similitudes con la de las cerámicas numantinas. Este tipo de representaciones figurativas se iría adaptando hasta quedar plenamente integrado en el arte celtibérico. Los motivos principales solían representar animales como jabalíes, lobos, aves o caballos. Asimismo, algunos restos dan cuenta de la representación de estandartes ecuestres.


  Otro de los motivos artísticos de los celtíberos quedó plasmado en las téseras de hospitalidad, las cuales fueron uno de los documentos más importantes e interesantes de esta cultura, ya que remiten a una institución plenamente indoeuropea como es el hospitium, la relación entre dos personas o entre una persona y una comunidad. La representación de este tipo de pactos iba ligada a un objeto que hacía patente esta relación, siendo en ellos donde se reflejaba el arte celtibérico y las representaciones figuradas más importantes. En este tipo de artefactos aparecen restos de figuración antropomórfica, como la representación de cabezas o manos, sin llegar a descartar figuraciones zoomórficas en ellos. De la misma forma, la cerámica celtibérica sí reflejaba bien todos estos motivos en sus elementos pictóricos.


  En la representación de las cerámicas encontramos los mismos motivos que en la decoración de los objetos personales, donde posiblemente se usó plata, manteniendo los motivos geométricos junto con figuraciones animales o antropomórficas. Un ejemplo de este tipo de damasquinado en plata se produjo en algunas espadas y en las vainas, lo que daba cuenta del estatus de quien las portaba. Las manifestaciones artísticas reflejaban esta gran personalidad de la cultura celtibérica mediante la utilización de motivos geométricos y figuraciones animales con el rasgo iconográfico de esta cultura. A partir de finales del siglo II a. C. comenzaron a surgir imágenes con un carácter más antropomórfico, aunque no dejaron de utilizarse las representaciones geométricas o curvilíneas. Esto quedó plasmado en la cerámica numantina, en lo que se conoció como la «cerámica de los guerreros».


  MONEDA EN LAS CULTURAS CELTIBÉRICAS E IBÉRICAS


  Las relaciones comerciales de estas culturas se produjeron desde antaño, la arqueología ha hallado restos de artefactos de procedencia foránea como armas, fíbulas, objetos de vida cotidiana y vestigios de joyería, como pastas vítreas o vasos de plata. Asimismo, parece que también pudieron intercambiarse tejidos y ropajes. Sin embargo, este comercio parece que pudiera servirse a través de diferentes vías que comercializarían con diferentes productos de subsistencia o de prestigio. Este tipo de comercio y de productos manufacturados posiblemente se dio en las propias comunidades celtibéricas y otros grupos foráneos a través de vías terrestres o fluviales. Este tipo de contactos se nos presentan como contactos culturales, demostrados con la llegada de cerámicas de torno y otros elementos del Mediterráneo. Asimismo, el hallazgo de diferentes espadas del tipo La Tène provenientes de Centroeuropa o del comercio con el interior de la Meseta queda constatado a través de los restos arqueológicos encontrados en las necrópolis. Este tipo de comercio probablemente fue muy fluido dentro del ámbito regional, donde se podían distribuir los diferentes productos de primera necesidad.


  A finales del siglo III a. C. se produjo un incremento del comercio debido a la interconexión de muchos de estos pueblos con el fin de oponerse a un enemigo común o fruto de la unificación a través del paulatino contacto con Roma. El hallazgo de restos de objetos que tienen un origen extranjero también puede responder a diferentes regalos como parte de la relación entre las élites o la recopilación de las diferentes razias realizadas por los mercenarios fuera del territorio. Hay que reseñar que los pueblos celtibéricos tuvieron un grandísimo papel en la segunda guerra púnica, donde sirvieron principalmente al ejército de Aníbal en su periplo por la península itálica y por África.


  Sin embargo, uno de los objetos que se pueden relacionar directamente con el comercio es la moneda y la creación de diferentes cecas originarias e indígenas. Aunque se han encontrado vestigios de estas fábricas de dinero, la no localización de ciudades cercanas que aparecen representadas en algunas monedas ha impedido la clasificación de estas. Estas acuñaciones se produjeron a partir de los siglos III-II a. C., cuando se produjo un contacto directo con la civilización romana y el circuito comercial mediterráneo, por lo que la creación de este tipo de divisas para poder comerciar con ellos es una de las hipótesis más cercanas. Estas emisiones solían mostrar un jinete lancero, como las de Osca. Esta representación es uno de los principales motivos que se expandió en toda la península, algo refrendado por la importancia de este tipo de unidad en la guerra. Asimismo, en el seno de estas culturas debieron de tener un significado dentro del estatus de cada persona, es decir, el jinete debía de ser uno de los principales personajes de la sociedad, ya que el tener un caballo era un símbolo de estatus. Aunque existieron otras tipologías en donde se representaban diferentes elementos, como un busto femenino o figuras cercanas a la mitología.


  ECONOMÍA EN EL INTERIOR PENINSULAR. VACCEOS Y VETTONES


  Al igual que muchas civilizaciones prerromanas, la fuente principal para el estudio de estos pueblos se la debemos a un gran componente arqueológico. En el caso del interior peninsular, las necrópolis han desprendido la información sobre cómo eran las labores económicas y los oficios en este tipo de culturas. No obstante, la base de toda economía en la península ibérica fue la agricultura y la ganadería con base cerealista. Se cree que las sociedades vacceas colaboraban para poder cultivar cada año una serie de campos con cereales, dividiendo el excedente entre los individuos de la comunidad. Frente a la base agrícola, es presumible que se realizasen diversas recogidas de bellotas para la producción de harina. La arqueología ha demostrado el uso de este tipo de frutos en las piedras de molino. Por otro lado, Estrabón hace referencia a la implementación de la bellota como elemento principal para hacer pan en estas culturas, algo que podríamos descartar, ya que existen otros componentes agrícolas y cereales que pudieron servir para la fabricación de este alimento básico.


  La base de cereal que predominaba principalmente en la cultura vaccea fue complementada por la ganadería. El ganado bovino es una de las especies que más se ha representado, tanto en el panorama arqueológico como en algunas referencias iconográficas. Parece que se han encontrado numerosos restos de este tipo de ganado en varios niveles domésticos que hacen alusión a un tipo de explotación animal, usándolos como bestias de carga y suministros de carne. Este tipo de referencias no son las únicas en la ganadería de los vacceos. La representación de los ovicápridos en ciertos yacimientos hace que se planteen las ideas de una dualidad entre ganado bovino y caprino, aunque el primero parece mayoritario. Se han realizado estudios que sugieren que la proporción entre cabras y ovejas fue equilibrada en un principio. Sin embargo, la proliferación de las ovejas acabaría por inclinar la balanza, llegando incluso a triplicar el número de los caprinos; esto debido no solo a la diversidad de productos que se podían extraer de ellas, como lácteos o lana, sino por el sagum, una especie de manto o capa que cubría a la persona en el campo. Esta prenda fue fundamental hasta el punto de que, tras la conquista, Roma llegó a exigir tributos basados principalmente en esta pieza de vestir, como se puede constatar en el asalto a Intercatia, cuando los romanos solicitaron diez mil saga como tributo.


  No obstante, la ganadería de los vacceos también englobaba los cerdos y diferentes tipos de équidos —en menor medida—. Con respecto a los suidos, parece que su presencia fue más minoritaria frente a los anteriores animales; sin embargo, resulta reseñable que en las necrópolis se encontrara mayor número de restos. Lo interesante de esto es la representación de suidos en las decoraciones de los pomos o en los elementos decorativos en puñales o cinturones, tal y como se constata en los restos de las tumbas de Pintia. A través del estudio de la decoración de los elementos de prestigio de estas tumbas, los investigadores han asociado el consumo porcino con las élites. Con respecto a los équidos, se hace referencia a su uso a niveles aristocráticos. Aunque no se puede afirmar con rotundidad su crianza para el consumo, es muy probable que se alimentaran de équidos si fuera necesario. Las fuentes literarias hacen referencia al excelente uso del caballo en estas poblaciones como un elemento de prestigio en la guerra. Los asnos y los burros se encontrarían en lugares como El Soto de Medinilla o en Pintia, donde sirvieron como animales de tiro. En algunos yacimientos vacceos se ha encontrado la domesticación del perro, aunque la hipótesis más reciente indica que, además de ser animales de compañía utilizados para la caza, también debieron servir de alimento en algunas ocasiones. La referencia a animales como la gallina es significativa, sobre todo en contextos rituales, como ocurre en el caso de Pintia.


  La economía vaccea no solamente se basó en el ganado o en la agricultura, la aparición de taxones cérvidos hacen alusión a la caza como elemento complementario. Un reciente estudio ha determinado que los restos encontrados de este tipo de animales corresponden a un 6 % del total. Esto se pone en relación con lo dicho por autores clásicos, los cuales mencionan a esta civilización como unos grandes cazadores de ciervos y liebres.


  En el caso de los vettones, la economía que desarrollaron tuvo una base principal en la agricultura del cereal de secano, como el trigo y la cebada, la cual, según el tipo de subespecie de este cereal, podía resistir las temperaturas frías y secas de la región. Sin embargo, es posible que este tipo de cultivos extensivos se complementara con legumbres, aunque en el registro arqueológico se hayan encontrado de forma minoritaria algunos tipos de habas y lentejas. A estos cultivos hay que añadirles los diferentes frutos recogidos del paisaje. Parece posible que se realizaran diferentes tipos de roturaciones en el terreno para crear cercos donde se pudiera cultivar alrededor de pequeñas granjas o aldeas. Estos terrenos roturados probablemente se abonaron con estiércol animal producido por el ganado. Asimismo, el consumo de bellotas y de restos vegetales en yacimientos como Cogotas hace previsible que la agricultura fuese complementada con restos de frutos secos.


  La ganadería de estos pueblos ha tenido más repercusión por los distintos tipos de recursos que se han podido obtener de estos animales. Debemos representar el aspecto ganadero de este tipo de culturas según el paisaje y la posibilidad de realizar diferentes tipos de ganadería. El territorio vettón es proclive a la ganadería, debido al paisaje en el que se insertó. Sin embargo, los principales recursos que obtenían a través de la crianza de los animales domésticos iban mucho más allá de la carne y los productos lácteos. También extraían recursos domésticos como pieles, fibras animales para confeccionar otro tipo de textiles o utensilios, así como adornos en hueso y cuernos destinados a ser instrumentos o parte de la indumentaria. Por esta razón la importancia que tuvo el ganado como materia prima fue enorme. Asimismo, el ganado no solo se basaba en el bovino o el ovicáprido, sino que también se ha documentado un gran número de suidos en el registro animal. El cerdo fue un animal principal para esta cultura, no solo por su ideario religioso —como en el caso vacceo—, sino también por la cantidad de recursos que proporcionaba. Además de brindar productos relacionados con la carne, como los jamones —los cuales eran una de las producciones vettonas más habituales, reconocidas por su exquisitez gastronómica—, también se podía extraer la grasa o la manteca de este animal, la cual era un sustitutivo perfecto del aceite vegetal. Se tiene que tener en cuenta que el aceite sería considerado un producto de lujo que escasearía cuando no hubiera un comercio fluido, por lo que la manteca adquirió una importancia considerable como su reemplazo.


  El ganado se mantendría estabulado, algunos investigadores conectarían esta posibilidad con el aumento del comercio de este tipo de animales y de los productos relacionados con ellos. Lo más seguro es que las reses estuvieran dentro de los recintos amurallados, por lo que no se descarta la posibilidad de que las murallas, además de servir como elemento de protección humana, también sirvieran como cercado del ganado. La representación iconográfica de estos animales está muy bien atestiguada en el mundo vettón por el hallazgo de los verracos, cuyas representaciones zoomorfas nos dan indicios de la importancia de la fauna en esta cultura.


  Por tanto, observamos unos modelos de economía mixtos, aunque en el caso vacceo se desarrollaran más los alimentos agrícolas, como queda explicado a través de la arqueología y los hallazgos de diferentes restos materiales. El caso contrario ocurre con los vettones, donde la ganadería tomaría un papel principal frente a la agricultura. No obstante, existieron pruebas de que ambos pudieron desarrollar algún tipo de relación con los recursos fluviales en los yacimientos donde el agua estuviera disponible, algo que queda plasmado con el hallazgo de diversos —pero escasos— restos de ictiofauna. Asimismo, en la economía de ambos pueblos también se desarrolló una metalurgia del hierro y del bronce realizada gracias a la obtención de estos minerales de las cuencas y vetas del terreno.


  ELEMENTOS CERÁMICOS VACCEOS


  Se tiene constancia de la existencia de la cerámica desde el origen mismo de la civilización. No obstante, a pesar de que el pueblo vacceo surgiera con grandes elementos celtibéricos, no se ha constatado la existencia de cerámicas elaboradas a torno en horizontes anteriores al siglo IV a. C., por lo que los restos cerámicos de esta civilización resultaron ser hechos a mano. Esta técnica, que predominó con anterioridad, sería tosca, con mucho degrasante mineral y vegetal y con un carácter reductor. La introducción del torno en el territorio vacceo supuso un incremento y una perfección en la tipología de la cerámica. Es posible que esta evolución no haya cambiado muchas de las tipologías, ya que parece que se siguieron fabricando piezas similares, toscas y reductoras, pero con una técnica más avanzada. No obstante, sí evolucionó el tipo de cerámica: logrando una factura más cuidada y más fina, con un carácter oxidante, tonos anaranjados, decoraciones con pintura y con motivos geométricos, esta iría desplazando poco a poco a las cerámicas a mano.
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    Cerámica vaccea proveniente de Cauca. Museo de Segovia.

  


  Los alfares encontrados en los pueblos vacceos constan de diversos elementos constructivos que solían estar ubicados en las afueras de los poblados o en los barrios artesanales de ciudades como Pintia. En yacimientos como Pompeya, la arqueología ha descubierto diversos elementos casi in situ por la forma en la que quedaron enterrados. Tal es el caso del alfar encontrado en Pintia, donde se ha descubierto el praefurnium, o la cámara del combustible y del aire caliente, que estaba conectada a través de una rampa y una parrilla en la parte de arriba con multitud de toberas por las que saldría el aire caliente y conectaría con las cámaras de combustión, las cuales se encontraron con muchísimas cerámicas a media cocción; por lo se ha recreado cómo debió de utilizarse este tipo de hornos. Sin embargo, lo interesante de este tipo de horno es su tamaño y capacidad productiva. La investigación ha especulado que probablemente sirviera para la distribución cerámica a nivel regional. De cualquier forma, la hipótesis que más cuadra indica que se implementó en usos domésticos, como los funerarios, sin destacar la opción de distribución cerámica junto con productos como grano y otros materiales con fines comerciales.


  ELEMENTOS DE LA CERÁMICA VETTONA


  Durante las primeras fases de alfarería vettona se produjeron diferentes manufacturas a mano. Este tipo de cerámicas se corresponde también a la época de importaciones de piezas ibéricas, por lo que podemos situar esta corriente entre los siglos VII-IV a. C. Las formas más habituales que se han encontrado suelen ser los platos, diversas copas con motivos decorativos, como las cerámicas incisas a peine, en las que se utilizó un utensilio similar para marcar la masa fresca y, al cocerla, quedaría ese tipo de impronta. La evolución de este tipo de cerámica dio pie al torno, donde se comenzaron a percibir diferentes tipos de cuencos o de modelos de decoración geométricos con estampillados y líneas de peine. Las formas encontradas en este tipo de cerámica variaron mucho, tal como se puede constatar en los restos de cuencos, platos y otras piezas halladas por la arqueología. Las siguientes cerámicas de las que tenemos constancia son las que comienzan a desarrollar patrones y estilos que parecen estar influenciados por los motivos celtibéricos y en las que observamos figuras pintadas con barniz rojo, negro y de otras tonalidades. Por otro lado, comenzarían a aparecer restos de cerámicas con diferentes iconografías que llegaron a representar figuras zoomorfas y antropomorfas, como caballos o jinetes. Con la llegada de Roma se produjo un nuevo cambio en las producciones cerámicas, observando una vinculación al mundo itálico, aunque perviviesen algunos restos plenamente indígenas.


  ARTESANÍA Y EXPRESIONES ARTÍSTICAS. LOS VERRACOS


  En las culturas del interior peninsular se desarrolló una gran multitud de diferentes oficios y artesanías más allá de las que hemos mencionado. Además de los trabajos agropecuarios que ocupaban la gran mayoría de la economía vaccea y vettona respectivamente, también existieron diferentes oficios más artesanales. La creación de textiles hechos de recursos animales queda atestiguada por las fusayolas y las agujas encontradas en diferentes lugares como en la necrópolis de Ulaca. En este mismo yacimiento se ha observado una cantera de piedras que puede reseñar el trabajo de cantero, de donde sacarían materiales a través de la extracción de piedras con grandes clavos. Este tipo de oficio debió de ser recurrente, pues explotaban las canteras naturales del interior del oppidum. En este contexto también se ha desarrollado la orfebrería, con la aparición de joyas y diferentes elementos de la estética personal como fíbulas, cuentas de collar, restos que parecen ser pendientes y un gran etcétera de objetos de diferentes metales, desde el bronce, hasta la plata o el oro. No obstante, uno de los elementos de artesanía más notables fueron las grandes esculturas pétreas denominadas «verracos».


  Los verracos son representaciones zoomorfas hechas en piedra que constituyeron una de las expresiones artísticas más habituales en el mundo vettón. Principalmente se representan dos tipos de animales: bóvidos y suidos, es decir, toros y cerdos, aunque algunos restos iconográficos han planteado relacionarlos con jabalíes. Este tipo de esculturas están talladas en grandes bloques de piedra granítica y representarían al animal de cuerpo entero sobre un pequeño pedestal que lo sustentaría. El rasgo estilístico de este tipo de esculturas es muy esquemático en sus formas, si bien en algunas ocasiones representaron detalles de algunas partes del animal, como ocurre con los toros de guisando, donde parece vislumbrarse la representación de la papada de estas bestias. Las dimensiones de estas esculturas son muy variadas, hay estatuas que han llegado a medir más de dos metros. Algo reseñable es el género de este tipo de animales, los cuales son siempre masculinos, tal como se puede constatar por la marcación deliberada de sus genitales. La distribución de estos verracos es muy diversa, ya que se han encontrado en toda la geografía de los vettones, aunque no se ha podido determinar su número exacto, pues varias están fragmentadas y en lugares muy variados. Lo mismo ocurre con la cronología, la cual no se ha podido establecer con precisión, aunque se cree que está datada entre los siglos IV y I a. C., dependiendo del tipo de factura y elementos artísticos implementados.


  
    [image: img25] 

    Toro de Guisando, representación de un verraco en la región de Ávila

  


  No parece que estas representaciones fueran decorativas, sino que albergaron un significado diferente dependiendo de su posición. Las esculturas fueron ubicadas en muchos lugares, como en las principales entradas a los poblados y en los caminos de acceso a estos. Para este tipo de ubicación se les ha dado un carácter apotropaico como defensores del pueblo y el ganado. Algunos verracos franqueaban las puertas de las ciudades con un significado similar al de un protector. Por otro lado, es posible que los que se albergaban en los prados y pastizales o recursos naturales revelaran un carácter económico y un simbolismo cercano a la estructura de la propiedad territorial. Este tipo de esculturas parecen cumplir con una función de señalización de la propiedad de los vettones, pues vigilaban recursos económicos esenciales para la explotación de la sociedad. Considerar a estas esculturas como delimitador de propiedad corresponde bien a la estructura jerárquica de este pueblo. Por último, es importante reseñar que este tipo de esculturas debieron cambiar su significado con la romanización, ya que se han hallado pequeños verracos con inscripciones latinas referidas al enterramiento e identificación de un difunto durante el Alto Imperio romano.


  ECONOMÍA EN LOS PUEBLOS DEL NOROESTE


  En las culturas del noroeste atendemos a un cambio en el paisaje a partir del Hierro II, que modificaría las relaciones económicas de los poblados, ya que se observó una deforestación y una erosión en los campos fruto de las producciones agrícolas. Este tipo de economía no se desarrolló de la misma manera en todos los territorios, sino que se dio principalmente en las zonas llanas cercanas a los ríos. En este tipo de ubicaciones comenzaría la explotación de cereales de trigo en invierno y de mijo en verano, mientras que las leguminosas servirían para enriquecer los suelos. Además, se han encontrado restos de cebada y de hasta cuatro tipos de trigo distintos, así como habas. En la zona de Asturias se atiende a una producción relacionada con el trigo, aunque no se descartan otros tipos de cereales, pues en estas zonas predominaban las explotaciones ganaderas. La intensificación de los cultivos quedó patente en las estructuras destinadas para el almacenamiento, algunas de ellas eran elevadas en madera o piedra, similares a los hórreos. Esto también se constata por diferentes tipos de herramientas como hoces o utillaje de hierro para poder realizar la labranza agrícola. Existió también una economía predominante en la ganadería, donde se pueden observar diferentes especies y la masificación de estas según la zona en que se ubicaran. Las ovejas, por ejemplo, eran mucho más numerosas que los bóvidos en las vegas de los ríos, gracias a la extensión de las llanuras. Esta tradición se mantuvo tras la conquista, ya que se siguen encontrando más restos de ovejas que de vacunos, siendo los suidos los que menos representación tuvieron. Los productos cárnicos obtenidos de los bóvidos son mucho mayores que los que se pueden obtener de las ovejas o los cerdos; sin embargo, el porcentaje mayor de caprinos se debe a la necesidad de obtener recursos más allá de la carne. En las casas, parecen encontrarse más restos de ovejas que de bovinos, siendo los últimos utilizados para labores de tiro y de labranza. El abono que se sacaba de estos animales también fue empleado para favorecer los campos cultivados. Este tipo de economía se complementaba con la recolección de frutos del bosque y frutos secos, así como con la caza. Prueba de ello es el hallazgo de arándanos, huesos, restos de corzos, ciervos y cabras montesas. Sin embargo, en estas zonas se ha constatado una explotación de los recursos marinos, tanto de los bivalvos, como de pescados y mariscos que pudieron ser fácilmente capturados en la costa o en sus cercanías. Se han encontrado restos de ostras, lapas, mejillones, almejas y diferentes recursos concheros. Este tipo de recursos marítimos no solamente proveyeron la carne, sino que las conchas jugaron un papel fundamental para la elaboración de productos textiles y derivados. La pesca también fue principal en este tipo de culturas, desarrollándose la caza de besugos, pargos, doradas y merluzas. Este tipo de acciones se constata por los anzuelos encontrados en los ámbitos domésticos. El aporte calórico de los productos marítimos posiblemente solventó el problema de la ingesta calórica, por lo que no hay que catalogar este tipo de alimentos como minoritarios o complementarios exclusivamente.


  Es presumible pensar en que existieron muchos oficios relacionados con la explotación económica que antes hemos reseñado. La elaboración de productos textiles y metalúrgicos también se desarrollaría en el ámbito castreño, a partir de diferentes estancias dedicadas a este fin. No se conoce muy bien el panorama social y la dedicación artesanal, pero se cree que en la gran mayoría de los casos se ocupaban los espacios domésticos para el trabajo textil y artesanal. Sin embargo, también se desarrollaron diferentes oficios en relación con la orfebrería y la escultura.


  ARTE Y ARTESANÍA EN LAS CULTURAS DEL NOROESTE


  La artesanía de estos pueblos se puede observar tanto en sus restos cerámicos —muchos desarrollados a mano y con una presencia del torno en las últimas etapas— como en la orfebrería y en los vestigios de la escultura y las decoraciones pétreas. Algunos motivos en las decoraciones de las jambas de las casas, en las puertas o en la propia pared nos muestran figuras geométricas como las esvásticas, formas vegetales, representaciones esquemáticas del sol, trísqueles, tarásqueles y nudos denominados «celtas». Sin embargo, estos motivos pueden encontrarse en materiales edilicios, en las construcciones y en los restos de la orfebrería que ha llegado hasta nosotros. Este tipo de artefactos tienen una gran identidad que se considera celta, ya que se han encontrado restos de torques, arracadas, cadenas con nudos, varillas y anillos; todas estas piezas muy ornamentadas a través de diferentes filigranas, estampados, incisiones y vaciados a la cera perdida. Además, se han encontrado también diademas con representaciones vegetales y zoomorfas, así como collares compuestos por diversas cuentas. Todo este tipo de joyerías producidas por los orfebres estaban realizadas con materiales preciosos como oro y plata, aunque también se desarrollaron diferentes fíbulas de bronce o hierro con muchas formas y motivos geométricos.
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    Torques de oro encontrado en el yacimiento de Burela. Museo Provincial de Lugo.

  


  Existen restos de materiales y de estatuarias que representan guerreros. Este tipo de esculturas de piedra de posibles jefes corresponden a una cronología tardía, alrededor del siglo I d. C. La representación de estas figuras es un rico ejemplo de las obras que podían realizar los pueblos del noroeste, con una iconografía que nos muestra la panoplia y algunos restos de orfebrería. No obstante, también existieron otras estatuas, como las cabezas cortadas, una escultura que responde a una representación de cabeza humana con un principal rasgo apotropaico y simbólico.


  COMERCIO A ESCALA LOCAL O INTERNACIONAL EN LOS PUEBLOS PRERROMANOS


  Existen reflejos de cómo las diversas poblaciones prerromanas de la península ibérica han comerciado productos entre ellas. A través de los análisis cerámicos y el tipo de arcilla utilizada, se han desarrollado diferentes teorías acerca de un comercio de base local, el cual supondría una relación entre poblados cercanos que implicaría un intercambio de excedentes para la supervivencia. En otro orden de cosas, existió un comercio de objetos y elementos de prestigio entre comunidades, aunque en esos casos solían ser productos con metales preciosos o armamentos. También las introducciones de elementos traídos del Mediterráneo supusieron un comercio a gran escala con las colonias griegas y fenicias ubicadas en el litoral peninsular. Uno de los escenarios más comunes fue el comercio de minerales, el cual se daba por su ausencia en algunas las zonas de Iberia, por lo que estos recursos eran transportados de un lugar a otro de forma constante. Algunos ejemplos se pueden ver en el mundo vacceo, donde la cuenca del Duero no tenía unos grandes yacimientos minerales, pero igualmente desarrollaron una rica metalurgia, esto debido al comercio con otras regiones de la península.


  El comercio en las culturas del noroeste, por ejemplo, se desarrolló a un nivel muy grande; aunque estuvieron más tiempo aislados de este tipo de contactos, sí mantuvieron relaciones con los pueblos mediterráneos. Esto se evidencia a partir de los restos púnicos que se encontraron en la región gallega en yacimientos como el de Punta do Muiño. Por otro lado, allí parecen encontrarse restos de ánforas, cerámica pintada y pasta vítrea de origen púnico, así como vidrios o restos de cerámicas y ánforas grecorromanas. Este tipo de materiales posiblemente fueron obtenidos por medio del comercio marítimo, ya que algunos investigadores consideran que las costas más septentrionales de Iberia estuvieron integradas dentro del comercio grecolatino y púnico. Por lo tanto, podemos afirmar que existió un comercio a escala regional donde se intercambiaban materias y productos de subsistencia, así como un comercio a gran escala en el que se mercantilizaban productos considerados como de lujo o de ostentación.


  ALIMENTACIÓN EN LOS PUEBLOS PRERROMANOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA


  La alimentación es uno de los temas más importantes para comprender cómo vivieron este tipo de pueblos y culturas. A través de los temas de la vida cotidiana desarrollados en este capítulo hemos podido observar cómo la economía principal de todos los pueblos estaba basada en los productos agropecuarios. Es reseñable pensar en que la alimentación del mundo tartessico tuvo una dieta mucho menos variada, pero que se incrementó a medida que se introducían diversas especies, mientras que en el resto de culturas irían introduciéndose otros productos relacionados con la explotación económica que desarrollaron.


  En un principio la dieta básica estaría ubicada en productos panificables y en la alimentación cárnica —fruto de la ganadería de subsistencia— completada con vegetales obtenidos del bosque y con la caza. A medida que se fueron introduciendo especies como la vid o el olivo, se comenzaron a desarrollar otros productos alimenticios y a incrementarse el uso del vino para la alimentación y los rituales religiosos. La gallina fue uno de los animales que introdujeron los fenicios en la península ibérica y que dejó un legado importantísimo, no solo por las plumas y la carne, sino por el aprovechamiento de los huevos. Aunque hay indicios del provecho que se le sacó a productos relativos a la miel, no se sabe con seguridad si se llegaron a realizar factorías apícolas.


  Junto a este tipo de productos también destacamos los derivados de la leche, los cuales desarrollarían aún más el espectro alimenticio de esta cultura. Los fenicio-púnicos construyeron factorías de salazón en la costa, por lo que es presumible que se consumieran productos del mar y sus derivados en este tipo de factorías. En las culturas ibéricas y celtibéricas se generalizaron más los alimentos provenientes de la arboricultura, es decir, frutas y elementos vegetales que darían una opción alimenticia más rica. En todo caso, se mantuvo la base alimenticia en productos panificables y en productos cárnicos y derivados animales, ya que se siguió manteniendo la leche y sus derivados dentro de las opciones alimenticias de los pueblos prerromanos de la península ibérica.


  La creación de productos alcohólicos como la cerveza o aguardientes fueron muy comunes en este tipo de culturas, dado que la fermentación de ciertos productos era una opción para los pueblos que no podían llegar a producir grandes cantidades de vid. En el caso vettón, las informaciones obtenidas por las fuentes reseñan que era común el ahumado y la salazón de la carne, remarcando la buena calidad de los jamones provenientes de esta tierra. La alimentación basada en leguminosas estuvo extendida por toda la península, no así con los productos marítimos, los cuales solo eran accesibles si se tenía una fuente acuática cercana al poblado, como se pudo comprobar en las zonas de costa donde muchos de estos alimentos pudieron haber solventado la carencia de proteínas ante la ausencia de una ganadería extensiva.
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  Senectud


  La última de las edades del ser humano es la senectud, es allí donde la sociedad le empieza a considerar como un sabio, gracias a la experiencia acumulada durante la vida. Sin embargo, también es el momento en el que suelen darse las experiencias religiosas más profundas, por lo que esta edad también tendría un valor ritual en las culturas prerromanas. En este capítulo explicaremos qué tipos de espacios religiosos y ritos funerarios tuvieron estas civilizaciones, cómo eran sus templos o santuarios y qué tipo de sacrificios realizaban.


  ARQUITECTURA RELIGIOSA, RITOS Y MUERTE EN EL MUNDO TARTESSICO


  Durante mucho tiempo, los tartessicos han estado rodeados de un halo de misterio y mitificación por parte de las diferentes corrientes historiográficas que impusieron un punto de vista que, muchas veces, era erróneo. Recientemente, se han encontrado diversos edificios que han sido identificados como religiosos por la función que pudieron tener. En este caso, la arqueología ha conseguido datar este tipo de construcciones desde el siglo VIII a. C. hasta el VI a. C. Estos edificios se han encontrado en dos ubicaciones diferentes: o dentro del entramado urbanístico de los poblados tartessicos, o en lugares aislados que podrían ser santuarios o lugares rituales. Las investigaciones han arrojado luz sobre estos edificios, los cuales fueron categorizados como construcciones singulares por su gran tamaño, el cual superaba las dimensiones del resto del poblado, constituyendo un hito en el entramado urbanístico. A nivel arquitectónico también destacaban del resto, pues parece que se introdujeron elementos diferentes de construcción y otro tipo de paramentos para erigirlos. Posiblemente el significado de este tipo de edificios también estuvo ligado con el ambiente político, pues se han hallado restos de elementos arquitectónicos que pueden ser considerados como suntuosos o exclusivos. En la gran mayoría de los casos, estas edificaciones se encontraban alejadas del casco urbano e incluso aisladas del paisaje. Estos enclaves arquitectónicos también tenían un gran valor estratégico, ya que se alzaban del terreno y parecía que dominaban la zona. Los investigadores han explicado la naturaleza oriental de estas construcciones, en el sentido de que, además de tener una gran importancia religiosa, también servían como enclave económico y comercial en el que residiría la divinidad y el poder político.


  Este tipo de edificios religiosos comenzó a revelarse y a tomar importancia con el hallazgo del santuario de Cancho Roano (Badajoz). Parece que los tartessicos construyeron santuarios alejados de su zona de control, por lo que los arqueólogos comenzaron a investigar y a indagar acerca de las edificaciones que pudieran parecer restos arquitectónicos de poder y con gran influencia religiosa, hallándose varios, como El Carambolo y su nueva reinterpretación del santuario en el enclave hispalense.


  La investigación ha explicado cómo este tipo de santuarios, aun con una gran carga religiosa de los tartessicos, fueron influenciados por la llegada de los fenicios, los cuales comenzaron a colonizar estas tierras, generando enclaves religiosos y promoviendo la construcción de este tipo de edificios por la desembocadura del Guadalquivir, lo que entablaría un nexo entre indígenas y poblaciones orientales. Estos santuarios fenicios debieron convertirse en enclaves o en lugares de intercambio que garantizasen el buen hacer entre ambos gracias a la divinidad y a la protección de esta.


  Sea como fuere, parece que los santuarios que permanecieron en suelo indígena contaron con el beneplácito para seguir manteniéndose y garantizar un mínimo de seguridad para el comercio o las transacciones que se realizasen en estos lugares. Es lógico pensar que los principales ritos religiosos fueran los impuestos por los fenicios o los colonizadores orientales; no obstante, la integración de los sistemas religiosos en organizaciones sociales donde las estructuras económicas juegan un papel primordial para la articulación de la política y la sociedad del lugar donde se insertan es fundamental para comprender el estadio religioso en el que se enmarcan. Este tipo de santuarios, por tanto, debieron estar controlados por los colonizadores en un principio, como se demostró a nivel arquitectónico y en sus bases de facturación fenicia. Sin embargo, con el tiempo, la interacción social entre colonizadores e indígenas fue generando una identidad propia, donde se pudieron observar santuarios con un carácter oriental, pero con una serie de ritos, objetos o aspectos indígenas que explicarían esta hibridación y configuración identitaria que sería Tartessos. Sin embargo, este modelo de colonización fue adaptado por los tartessicos, quienes siguieron erigiendo santuarios por diferentes lugares de influencia al modo que hicieran los fenicios, de modo que se han encontrado diferentes enclaves sacros en la costa portuguesa y en el interior peninsular fruto de este tipo de colonización.


  
    [image: img40] [image: img41] 

    Entrada y maqueta del recinto de Cancho Roano, Badajoz.

  


  A nivel arquitectónico, las plantas de los santuarios tartessicos son muy similares las unas de las otras, aunque son los rasgos arquitectónicos los que nos permiten identificar la identidad de cada santuario. Los datos que se extraen de los diferentes santuarios tartessicos son muy determinantes para definir su uso.


  En Huelva se detectó un edificio de grandes dimensiones que se identificó como un santuario con una identidad cercana a los emporios fenicios, esto debido a que se hallaron numerosos restos relacionados con productos de lujo y con restos de rituales y libaciones en honor a Astarté. Parece que la presencia más antigua estuvo ocupada desde el siglo VII a. C. hasta el siglo V a. C. En este tipo de santuarios se constata la veneración a la divinidad con algún rasgo de emporio comercial. No obstante, no es el único resto templario que tenemos en el mundo tartessico, existen otros yacimientos, como los de Tavira y Castro Marín. En el caso del primero, se ha encontrado una superestructura palaciega donde en una de sus estancias aparecieron restos de huevos de avestruz, lucernas, cerámica de engobe rojo y restos de fauna. Sin embargo, en el segundo caso se halló una estructura de adobes en forma cuadrangular que estaba delimitada por piedras, en la que se hallaron restos de pavimento de arcilla roja, un banco corrido adosado y diversos elementos que lo identifican como un santuario de pequeñas dimensiones. Aunque, sin duda, los mayores exponentes de santuarios tartessicos son El Carambolo, en Sevilla, y Cancho Roano, en Badajoz.


  El Carambolo es uno de los primeros santuarios en ser descubiertos, en 1958, aunque han sido las últimas investigaciones las que han revisado todo el material registrado para poder discernir la función de ese espacio. Este lugar se ha entendido como un poblado que se originó durante el Bronce Final. En un principio, en este yacimiento se encontraron diversos fondos de cabaña donde se halló un gran tesoro áureo de grandísimas dimensiones y de una gran importancia. Junto al tesoro de El Carambolo se han encontrado restos de materiales y objetos de corte religioso. Las nuevas investigaciones han explicado este tipo de fondo de cabaña como un depósito de relleno a modo de ritual en el que se reutilizaban los restos de sacrificios. Según varias investigaciones, El Carambolo era un santuario fenicio que ejercía un culto hacia la diosa Astarté, aunque según otras fuentes, probablemente también estaba dedicado a Baal. Es posible que la cronología de este santuario esté ubicada entre finales del siglo IX hasta el siglo V a. C. Suponemos que, en un principio, la planta de este templo se configurase como un gran complejo monumental que realizaron los fenicios en este enclave estratégico clave para la dominación del bajo Guadalquivir. Este santuario tuvo varias fases de construcción en las que se ha llegado a encontrar un complejo templario de más de 2000 m² de área que estaría encaminado hacia el Oriente. Este espacio parece que se articuló en torno a un gran patio central en el cual se adosarían tres conjuntos habitacionales que estarían compartimentados por patios interiores. La decoración de este gran complejo parece haber estado realizada con pavimentos blancos y rojos que adornaban diferentes altares de adobe, aunque también se pueden ver las formas que se han considerado como orientalizantes y que observaremos en diversos templos, como fueron los altares en forma de piel de toro. Se cree que los interiores estaban recubiertos con arcilla y decorados, en ocasiones, con un ajedrezado de negros y rojos, mientras que los espacios exteriores parecen haber sido adornados con conchas. Este santuario fue completado en planta por una serie de construcciones aledañas que debieron valer como zonas de servicio y almacén. Asimismo, un muro debió rodear el templo y aislarlo del exterior, a modo de enclave solitario. De este santuario se pueden destacar muchísimos materiales que tienen un carácter plenamente oriental y religioso, como betilos, fragmentos de quemaperfumes, el propio tesoro de El Carambolo, una estatua de bronce que se ha identificado con la diosa Astarté, así como otros restos que exponen ritos y sacrificios animales. No obstante, este tipo de arquitectura religiosa tuvo otra función como enclave comercial, la cual quedó constatada con la aparición de numerosos restos de mercancías como una pequeña escultura de un barco cargado, escarabeos egipcios y cerámicas de todo tipo de procedencia mediterránea. Se encontraron también materiales indígenas, como la alfarería con retícula bruñida, cazuelas carenadas a mano y las conocidas como «cerámicas tipo Carambolo», las cuales sugieren un escenario de ocupación y mantenimiento tartessico, donde la participación indígena es palpable.


  Otro de los santuarios de los que más se tienen noticias fue el de Carmona. En un barrio de esta ciudad se llegaron a detectar diferentes estructuras arquitectónicas rectangulares que mantenían una misma orientación y que habían sido ocupadas desde el siglo VII a. C. hasta el V a. C. Parece que en su última fase este complejo arquitectónico estuvo decorado con arcilla roja en el suelo, mientras que los exteriores estuvieron adornados con lajas de piedra o cantos rodados. No obstante, es probable que uno de sus espacios estuviera ornamentado con arcilla naranja con varias lechadas de cal y pavimentado en tierra batida sobre la que se añadió una capa de tierra teñida de rojo. Se han encontrado espacios que estarían adecuados para albergar las cerámicas pithoi, un tipo de urna con decoraciones de adscripción oriental, junto con varios platos y elementos no cerámicos —como marfiles— que atestiguan la riqueza de estos lugares.
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    Altar en forma de piel de toro encontrado en Cancho Roano. Badajoz.

  


  Por último, nos gustaría destacar el yacimiento de Cancho Roano, uno de los principales centros religiosos que se han encontrado. Este recinto da cuenta de cómo era uno de los complejos templarios que se utilizaban en el momento de la desaparición de tartessicos. En primer lugar, la base del santuario es rectangular con un espacio o patio por el cual se articularon las diferentes estancias. La característica principal de Cancho Roano fue la suerte de haberse hallado en buen estado de conservación. El edificio constaría de una planta cuadrangular, construida sobre un podio de piedra en el que se adosarían los muros de adobe tan característicos. La decoración estuvo en consonancia con la tradición de la implementación de cal o arcilla para la pavimentación y ornamentación del suelo. Adicionalmente, la aparición de restos vegetales en una de las estancias, diversas ánforas de aceite y vino nos recuerdan un tipo de emporio comercial y santuario orientalizante. Sin embargo, el hallazgo principal de este templo fue el altar con forma de piel de toro o de buey y los diversos elementos rituales.


  El complejo de carácter religioso con la planta arquitectónica ofrece muchas similitudes, su forma rectangular o cuadrangular articulada por un patio, demuestra su origen oriental. Los restos de materiales que nos indican libaciones, sacrificios animales y la presencia de altares con diversas formas, nos dan una información importantísima para discernir entre templo o estructura política. Otro aspecto a destacar es que, en muchos casos, los santuarios tartessicos fueron levantados con una función comercial, como si de un emporio fenicio se tratase, y también estuvieron ubicados en las rutas fluviales que pudieron servir como enclave comercial o religioso, lo que los convertía en enclaves arquitectónicos que controlarían las actividades de un territorio, ejerciendo una función identitaria en los nuevas zonas ocupadas.


  Aunque los espacios religiosos han sido descritos, no se ha podido explicar cómo fueron los hábitos religiosos y las creencias propias de las poblaciones indígenas. Al hablar de la religión que tuvieron los tartessicos debemos ceñirnos a un sincretismo religioso con la fe importada del Mediterráneo. Es obvio que se debieron asumir unas nuevas creencias doctrinales con símbolos o ritos que justificaran la estructura sociopolítica de la comunidad que se estaba generando en ese momento. En este aspecto, parece que fue a partir del siglo VII a. C. cuando comenzamos a observar una nueva religión con un claro corte orientalista que evolucionó del sincretismo entre los indígenas y la llegada de los colonizadores fenicios. Divinidades como Melqart/Herakles están muy representadas en la cultura tartessica en estatuillas donde se muestra a un dios golpeador de origen oriental. La diosa principal de estos, Astarté, está personificada a lo largo de los numerosos yacimientos y santuarios, como el de El Carambolo, donde parece que los betilos de mujeres divinizadas se han explicado como parte de un culto a su figura.


  La fabricación de diversos exvotos con forma humana fue una de las importaciones del mundo oriental hacia la península, encontrándose numerosos casos en donde la presencia de las divinidades femeninas es muy frecuente. El caso de Astarté en el mundo tartessico se ha asimilado con gran parte de las estatuas femeninas que tuvieron algún aspecto que pudiera recordar a esta diosa. Otra de las deidades a las que se pudo haber rendido culto en el mundo tartessico fue a Baal, quien ha sido representado en los numerosos restos templarios que tuvieron vinculación con un altar en forma de piel de toro o buey. Este dios se ha encontrado en Cancho Roano, en el Carambolo, en Coria del Río, lo que nos indica que su adoración fue muy común. No solamente los restos arquitectónicos de los altares nos constatan un culto hacia su persona, sino que la representación de esa piel de buey característica en la iconografía de las cerámicas y la decoración se ha querido identificar como parte de la adoración a esta divinidad.


  Otra forma para acercarnos al mundo religioso de los tartessicos ha sido a través de la joyería y las imágenes de esta. Los investigadores han destacado que esta cultura veía el reflejo de los dioses a través de las joyas y diferentes manifestaciones artesanales, ya que se pueden apreciar figuras en soportes de oro, lo cual se ha querido ver como un concepto de sustitución de la imagen de la divinidad por un símbolo. Todo tipo de joyería es ejemplos de ello, estas piezas orientalizantes tuvieron motivos que fueron sustituidos por las comunidades indígenas, generando una iconografía propia e identitaria de los pueblos tartessicos, encontrándonos, por ejemplo, el disco solar en muchas de sus joyas, así como el creciente lugar o motivos frutales que son considerados como parte de los elementos apotropaicos de esta cultura.


  La identificación de animales mitológicos como el grifo es parte de este programa iconográfico religioso. La representación de esta mítica bestia se puede hallar en multitud de restos artesanales, lo que nos hace pensar que se identificó con algún animal indígena, provocando el sincretismo que dio como resultado la idea del grifo como un ser mitológico de los tartessicos. Otro de los aspectos que podemos observar en el mundo tartessico fueron los thymateria, unos objetos litúrgicos que sirvieron para quemar perfumes u otro tipo de elementos olorosos que tendrían un propósito religioso especial. En el caso de Tartessos, es común la representación de este tipo de objetos y su aparición junto con frascos de perfumes, exvotos y estatuillas de bronce que adquirieron una forma de representación identitaria propia.


  MUNDO FUNERARIO: TIPOS DE RITOS Y TUMBAS EN LA CULTURA IBÉRICA


  Los espacios funerarios ibéricos y las necrópolis tienen sus orígenes en Tartessos y en las denominadas como «tumbas principescas», un tipo de túmulos funerarios del siglo VIII a. C. que evidenciaban la realidad de una aristocracia con mucho poder y que tenía la capacidad de construir estos espacios para albergar su tumba y la de su familia de forma exclusiva, mientras que los túmulos comunitarios o colectivos eran propios de los linajes familiares de la comunidad. A partir del siglo VII a. C. se vio un cambio en el que los túmulos que correspondían a los linajes completos se rompieron y comenzaron a aparecer enterramientos nuevos en estos. Esta ocupación del espacio funerario de un linaje por individuos pudo significar la vinculación de estos como forma de legitimación de la aristocracia reciente, mientras se llevaba a cabo la privatización del espacio comunitario.


  En referencia a este tipo de tumbas se encontró en Cerrillo Blanco, en Porcuna, un conjunto escultórico que representa el viaje de un héroe y la lucha entre hombres y bestias. Este conjunto se dató en el siglo V a. C., enterrado cuidadosamente en una tumba del siglo VII a. C. Esta escultura se halló en un túmulo con hasta veinticuatro fosas. Sin embargo, esta representación tan excepcional es una muestra fidedigna del arte ibérico. No obstante, lo interesante es la disposición de los túmulos en estas tumbas aristocráticas que parecen representar en la cámara principal el enterramiento del hombre, mientras que en la periferia posiblemente se ubicaron las mujeres de ese linaje. Las tumbas con ricos ajuares nos hacen considerar que la sociedad comenzaba a formar un nuevo papel a través de la pareja de antepasados y el orden en el que estos se hallaban conectados con el linaje. En concreto, en referencia al conjunto escultórico de Porcuna, parece razonable pensar que se tratara de la representación de la historia de ese linaje aristocrático. La tipología de este tipo de enterramientos primarios en túmulo se encuentra en muchos lugares, como en Tugia, donde parece que se crearon sepulcros sacando provecho de las colinas y ubicando sobre ellas varias cámaras funerarias. Los métodos de enterramiento evolucionaron en la cultura ibérica: desde las tumbas principescas que privatizaron el espacio funerario en función de linajes familiares, hasta el surgimiento de túmulos aristocráticos con una base clientelar, es decir, que los enterramientos se organizaban en un túmulo de acuerdo a los lazos clientelares del individuo aristocrático y no a través de linajes familiares, como ocurría previamente. Esto daba cuenta de la forma en que esta civilización se relacionaba socialmente. El enterramiento de Pozo Moro refrenda este tipo de cambios estructurales, donde la torre levantada sobre la plataforma, con grandes leones y representaciones iconográficas que narran la historia de un héroe local, muestra el proceso de incorporación de sepulturas de bajo rango alrededor de las tumbas principales.
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    Estructura turriforme de Pozo Moro. Museo Arqueológico Nacional.

  


  No obstante, existieron más tipos de tumbas equivalentes a los diferentes ritos funerarios que albergó el mundo ibérico. La tradición principal de los íberos fue cremar a sus muertos en diferentes lugares. Existieron dos ritos bastante populares: el primero fue el enterramiento in bustum, en el que se cremaba al difunto sobre una pira junto con su ajuar y allí mismo, alrededor de sus restos, se construía su respectiva tumba. El segundo rito era la cremación en ustrinum, que también comprendía la incineración del individuo con su ajuar, aunque luego sus cenizas eran guardadas en una urna que era trasladada a la tumba en otro lugar. Parece que ambos ritos fueron coetáneos, aunque es probable que los de bustum estuvieran reservados a la clase aristocrática. Sin embargo, se cree que a partir del siglo IV a. C. el rito en bustum decayó significativamente y fue reemplazado por el rito en ustrinum.


  El siglo IV a. C. es uno de los que más cambios introdujo en las necrópolis ibéricas y en su rito funerario. Existieron diferentes tipologías de tumbas y enterramientos en los espacios destinados para las necrópolis. En primer lugar, encontramos tumbas tumulares de pasillo, las que, dependiendo de quienes estuvieron enterrados, llegaron a estar compuestas por más de una nave y pasillo. La columna principal de estas inhumaciones albergaban una estructura pétrea conformada por sillares con cavidades que eran utilizadas como nichos. El pasillo que llevaba hasta las cámaras daba a una puerta con una forma de falsa ojiva, aunque con una estructura adintelada, la cual era sellada con adobes o piedras. Este tipo de túmulos solían tener una planta cuadrangular o rectangular de una sola nave, aunque existieron algunas tumbas con dos o más cámaras funerarias.


  Otro de los restos tumulares asociados a la cultura ibérica son las tumbas de fosa, conocidas también como tumbas de poco. A estos no se accedía a través de un pasillo lateral como las anteriores, sino por la cubierta. Este tipo de enterramiento se construía en una fosa que se cavaba en el suelo, sus paredes eran revestidas con adobes de barro para conformar un espacio funerario cuyo techo era cubierto con diversas vigas de madera.


  Por otro lado, en esta cultura también podemos encontrar otras formas de sepulcro construidas en piedra con suelos de adobe que solían estar decorados y con un banco corrido en el que se depositaba el ajuar y la urna funeraria. Esta estructura fúnebre fue muy común en las regiones de Murcia-Alicante y Albacete.
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    Recreación de la tumba donde se encontró la Dama de Baza. Museo Arqueológico Nacional.

  


  Por último, encontramos el enterramiento en cista o en hoyo, que consistía en la construcción de un pequeño espacio sobre el suelo, que albergaba la urna y el ajuar, los cuales eran cubiertos con diversos materiales como adobes o piedras. Este tipo de tumbas era el que menos esfuerzo implicaba.


  Los ajuares ibéricos fueron muy diversos, desde armas, alfarería de diferentes tipos e importaciones, como cerámicas áticas de figuras rojas, cráteras, calderos de bronces, restos de carros, páteras como la de Perotito, esculturas como la Dama de Baza, sedimentos metálicos asociados con joyas y otros elementos de estética personal. La presencia del ajuar también hace referencia a las diferencias sociales ibéricas. Asimismo, la relación de personajes a través de los restos clientelares y su disposición en las cámaras también tuvieron su referencia en los ajuares encontrados, siendo de mayor o menor riqueza en función de la cercanía con el aristócrata enterrado. Se puede observar cómo los enterramientos de estos clientes eran individuales, aunque existieron restos de tumbas dobles que, en muchos casos, correspondían a mujer e infante. La tumba de la Dama de Baza, por ejemplo, correspondería a un matrimonio noble.


  En definitiva, la cultura ibérica conformó un tipo de necrópolis que se agrupaban alrededor de diversas tumbas de personajes aristocráticos, quedando plasmada la relación clientelar por la cercanía a este. El orden de tumbas varió en función de la relación cercana con la aristocracia, aunque en etapas anteriores se realizaron tumbas de linajes familiares que llegaron a ocupar las de personajes importantes como método de legitimación. Este tipo de tumbas cambió, dando paso a las de personajes aristocráticos alrededor de los cuales se irían enterrando los clientes y el resto de la sociedad en función de su cercanía con esta clase social.


  Los santuarios que se conocen en el mundo ibérico tuvieron muchas ubicaciones, tanto dentro como fuera del entramado urbano. Existieron restos documentados de santuarios como el del Cerro de los Santos, en Albacete, o el del Cigarralejo, en Murcia. Este tipo de espacios religiosos se han identificado por los remanentes de exvotos, su lejanía y la conexión con la naturaleza y la divinidad. Fuera de las estructuras arquitectónicas, también se emplearon elementos naturales, como cuevas o fuentes acuáticas, donde se arrojaban diferentes ofrendas y artefactos con un sentido ritual y donativo para la religión. Por lo tanto, podemos observar cómo las necrópolis son los elementos más conocidos de esta cultura. Los restos de exvotos y ajuares son esenciales para discernir entre un espacio religioso y uno de uso mundano.


  ESPACIOS RELIGIOSOS, RITOS Y MUERTE EN LA CELTIBERIA


  La religión celtibérica aparece vinculada con espacios naturales y lugares bucólicos como lagos, montañas o fuentes. Este tipo de sitios por sí solos no tienen la acepción de santuarios o lugares de culto, ya que no se han encontrado estructuras o diferentes restos arqueológicos que puedan ser relacionados con manifestaciones culturales. Sin embargo, existen vestigios literarios que nos hablan de la vinculación religiosa de este pueblo con el culto a los árboles, a las fuentes o a lugares cargados de un grandísimo elemento natural. En diversas fuentes se describen lugares de culto asociados con esta cultura, como al este de Numancia, donde se ha encontrado restos de un santuario en la Sierra del Madero. Asimismo, se describen otros lugares de culto como los bosques sagrados, haciendo referencia a uno muy cerca de Bílbilis. Este tipo de bosques serían lugares fijos donde las religiones celta, helenística y romana pondrían hincapié.


  El santuario mejor conocido en la cultura celtibérica fue el de Peñalba de Villastar, en Teruel. En este lugar, en la cima de un gran monte, cercano a donde pasa el río Turia, se documentan los restos del templo principal de los celtíberos en esta región. En estos lindes se han hallado numerosas inscripciones que han sido atribuidas a la cultura celtibérica, así como al dios céltico Lug. Junto a esto, también existen numerosas zonas que han sido caracterizadas como lugares relacionados con los ritos sacrificiales o de purificación. Las cerámicas y grabados encontrados en esta zona incluyen todo tipo de motivos religiosos, geométricos y astrales relacionados con las creencias celtibéricas. Las representaciones zoomorfas de estos lugares también han sido un indicio para marcarlo como espacio sagrado de esta civilización. En definitiva, en este lugar, alejado y oculto, se ha localizado una de las construcciones que mayor información nos ha transmitido para el estudio de los santuarios celtibéricos.


  Otros santuarios parecen estar relacionados con las fuentes naturales o los manantiales. No obstante, se ha llegado a proponer que se construyeron templos tanto en las localidades urbanas como en los parajes aislados en relación con estos espacios naturales. Existieron también santuarios en el interior de los lugares de habitación, aunque no fueron muy comunes. Plinio destaca el hallazgo de los celtici de la Beturia, donde se han descubierto restos de materiales asociados a los celtíberos. Entre estos restos se ha encontrado un gran número de copas y cuencos, así como objetos metálicos que tienen una gran implicación en los ritos sacrificiales y en relación con los grandes banquetes. De igual modo, se han encontrado partes de armas y de depósitos metálicos que están relacionados con los ornamentos y el estatus social. Junto a todos los restos que se asocian con la cultura celtibérica, parece que se ha encontrado un gran depósito de despojos óseos relacionados con grandes animales como los bóvidos, ovicápridos, suidos, équidos o cérvidos. Esto plantea la posibilidad de que hubiese sacrificios animales junto con un gran banquete posterior en honor a la divinidad. La investigación arqueológica ha datado este santuario desde el siglo IV a. C. hasta el II a. C., momento en el que se cubrió con piedras y se aisló mediante un muro.


  Otro de los ejemplos de santuarios celtibéricos se ha hallado en Termes, donde se descubrió un templum del siglo II a. C. En este lugar se encontró una cabaña que se remonta a la primera fase de la cultura celtibérica. Este lugar se ha hallado la Peña Onfálica con bothros, en la cual parece que se ha identificado como un santuario dedicado al fundador mitológico de este lugar. Parece que el culto a los héroes fundacionales no es propio de la región mediterránea, sino que también tuvo sus precedentes en las culturas del interior de la península ibérica. Este tipo de restos honoríficos hacia el héroe nos hacen suponer un desarrollo ideológico y urbano de este tipo de culturas, cohesionadas en un mismo lugar.


  Las divinidades celtibéricas se conocen gracias a algunos autores latinos y griegos. Aunque estos destacan que en muchos casos estos pueblos adoraban a un dios innominado al que le dedicaban rituales y sacrificios nocturnos en los plenilunios, ubicándose frente a las puertas junto a toda la familia para danzar y velar hasta el amanecer. Las divinidades restantes se han encontrado gracias a las representaciones iconográficas; se tiene constancia de otras divinidades que se pueden considerar como pancélticas, algunos como Lug, Matres o Epona o Aeius son un tipo de deidad que puede tener relación con los pueblos celtas. Adicionalmente, los investigadores hacen referencia a diferentes divinidades de carácter local representadas en la toponimia de los bosques, lagos y accidentes geográficos.


  Frente a estos santuarios existieron diferentes prácticas rituales que conocemos y que se debieron realizarse en los contextos religiosos. Esto lo sabemos gracias a las necrópolis descubiertas, las cuales nos proporcionan un tipo de información esencial para comprender cómo fue el tipo de vida social y su jerarquía, así como otros aspectos esenciales para abordar las ausencias del conocimiento sobre este tipo de culturas. La epigrafía puede desvelarnos este tipo de rituales, no obstante, son unos restos arqueológicos que son escasos, al igual que la dificultad de descifrar la escritura de este tipo de pueblos.


  Los cementerios constituyen uno de los registros esenciales para la reconstrucción de muchas prácticas rituales de la sociedad. Existe un buen número de ejemplos en las tierras altas de la Meseta oriental. Las investigaciones ofrecen numerosas posibilidades interpretativas de los aspectos de los rituales sociales, lo que nos permite establecer una propia seriación de los objetos, constituyendo un yacimiento y un análisis de la cultura a la que pertenece. Estos elementos culturales ayudan a delimitar el territorio celtibérico, por lo menos durante su última fase, desde el siglo VI a. C. hasta su desaparición en el siglo II a. C. En los cementerios se puede observar un tiempo de incineración o cremación de los cuerpos y se pueden discernir diferencias entre ellos. Las necrópolis se ubican, por lo general, en las cercanías del poblado, aunque nunca dentro de este, ya que se separaban por varios centenares de metros, aunque un requisito principal es que se mantuviera una visibilidad continua entre ambas. Estos espacios se ubicaron en un llano, en la vega de un río o en una llanura con una colina ligeramente alta. Alguno ejemplos son La Mercadera o la de Aguilar, en Anguita. Con extrañas excepciones, por lo general debieron tener un tamaño que no superaba la hectárea.


  Sin embargo, en estos sitios se comenzaron a percibir diferentes ritos relacionados con el tratamiento del cuerpo. Se localizaron con muchísima dificultad los ustrina, lugar donde se harían las hogueras funerarias para cremar los cuerpos. Se tiene constancia de que se colocaba una pira y, sobre esta, al difunto junto con su ajuar. Se cremaba el cuerpo —a unos seiscientos u ochocientos grados Celsius de temperatura— y se recogía en una urna. Se ha encontrado este tipo de hallazgos en La Yunta. Estos lugares se han encontrado en las áreas más externas de las necrópolis, donde parece que habría restos de cerámica o metal. Los residuos de cremaciones, adornos, armas y otros efectos personales eran depositados en las tumbas en un hoyo o dentro de una urna, siempre enterrándose junto al muerto. La disposición del ajuar también pudo variar, sin que llegase a tener unas pautas definidas en cada tumba, aunque en la gran mayoría de los casos parece que los adornos se encontraban en una urna, mientras que la panoplia ofensiva que se ha hallado en las tumbas estaba fuera o alrededor de ella.


  La información a destacar de este tipo de necrópolis celtibéricas es la que se refiere a los restos humanos, aun cuando al momento de ser excavados se hayan perdido muchos datos sobre estos. Por ejemplo, no sabemos las patologías que sufrieron ni el tipo de alimentación que llevaron. No obstante, sí sabemos que se enterraban casi por igual hombres y mujeres, mientras que los niños ocupaban un porcentaje muy pequeño. Los datos de los enterramientos funerarios en la población infantil pueden variar mucho, ya que se ha sugerido que estas necrópolis solo albergarían una parte de los niños en función de la edad o del estatus de la familia, pues, por norma general, los pequeños o neonatos eran enterrados en el interior de las casas. El hecho de que no hubiera muchos enterramientos infantiles no puede descartar que la mortalidad de estos fuese alta o baja, ya que no nos ha llegado una información fidedigna al ser tan poco comunes en las necrópolis. Cabe destacar que en los cementerios donde se han estudiado los sedimentos humanos, aparecen restos de enfermedades como pérdidas dentales, artrosis y osteoporosis.


  Por lo general, las tumbas contenían ajuares y estos son esenciales para comprender qué tipo de objetos pudieron utilizar en vida. En los enterramientos infantiles se han encontrado pequeñas urnas con algunos restos metálicos y objetos de uso cotidiano. Lo más probable es que los objetos que integraban los ajuares funerarios dependieran de la persona que estaba enterrada, llegando a tener diferentes objetos de metal, bronce, hierro o incluso algún metal precioso como la plata.


  También es posible encontrar armas, elementos de adorno o útiles necesarios para la vida común, aunque el objeto que más predomina en las necrópolis celtibéricas son las cerámicas. Estas pasan desde ser las urnas funerarias hasta pequeños objetos que les acompañan como si fueran contenedores de diferentes ofrendas con un carácter perecedero. Existieron otros tipos de ajuar, como los que contenían pequeñas fusayolas, bolas, objetos en hueso y pequeños trozos de pasta vítrea que decoraron algún objeto como pendientes o colgantes. También se han llegado a encontrar piedras y diferentes elementos que debieron tener una relevancia importante para el difunto correspondiente. No obstante, es muy probable que en estas necrópolis pudiera haber materiales con cierta caducidad, debido a su naturaleza perecedera, como serían los restos de cuero, vestimentas de origen vegetal y piezas de madera que pudieran formar herramientas o elementos de uso cotidiano.


  Los análisis de los ajuares nos permiten establecer asociaciones o excepciones en la sociedad celtibérica. La arqueología define, por lo común, que las armas y la presencia de estas en tumbas parece identificarse con guerreros o tumbas de personas que tuvieran una vinculación con la nobleza o la cabeza jerárquica. Las sepulturas de los guerreros solían contener herramientas como espadas, puñales, lanzas, jabalinas, escudos, restos de panoplia y defensa personal, así como arreos de caballo o bocados de estos. También se han encontrado restos de adornos personales que pudieron formar parte de la riqueza personal o de los amuletos y elementos decorativos del difunto. En el caso de las tumbas de las mujeres, la arqueología ha determinado que estas solían contener restos de punzones, elementos de telares, cuchillos, remanentes de decoración e, incluso, algunos ajuares broncíneos. Por lo general, las tumbas de los hombres que no se dedicaron a la guerra solían tener restos de materiales asociados con la ganadería o la agricultura, así como elementos de adorno personal como fíbulas o broches de cinturón. Adicionalmente, en estos cementerios se han podido hallar diversos espacios destinados a los que más poder tenían, siendo separados de aquellos que no contaban con muchos recursos.


  En algunas necrópolis se han encontrado marcadores en los enterramientos con diferentes estelas de piedra. Algunas veces los enterramientos también podían ser tumulares, lo que implicaba una complejidad en la ciudad de los muertos. Una variabilidad de tumbas en un mismo cementerio daba cuenta de diferencias sociales y económicas entre diferentes necrópolis de un mismo lugar. Existen yacimientos como el de La Yunta en el que coexisten diferentes tipos de tumbas como las de hoyo sin protección pétrea con enterramientos simples. En la zona de la Celtiberia que es cercana al alto Tajo y al alto Jalón se han encontrado necrópolis con una alineación en las tumbas que formaba calles paralelas que en ocasiones se empedraban. Este tipo de cementerios no era del todo común, ya que por lo general no se observaba ningún tipo de ordenación y los recintos eran delimitados por zonas estériles. La variabilidad de las necrópolis celtibéricas estaba muy marcada, pues cambiaba según las costumbres funerarias asociadas a las comunidades de una zona, por lo que no es posible organizarlas en un mismo tipo.


  Junto con los ritos funerarios en las necrópolis, existieron otros tipos de ritos diferentes a la cremación, destinados a otros miembros de la comunidad celtibérica. Aunque la cremación fue el método más generalizado, las fuentes literarias, las representaciones que se han descubierto en las cerámicas numantinas y la ausencia de diversos elementos funerarios en determinadas áreas de la Celtiberia, hacen que nos preguntemos si fue el único rito utilizado para la inhumación de las personas. En el caso de la Celtiberia, sabemos que existieron otros procedimientos funerarios como el de la exposición, tal como pasaba en la denominada cultura castreña soriana, en donde parece que la inexistencia de restos funerarios nos sugiere otros medios para el enterramiento de la gente que fallecía. En este caso, Silio Itálico nos cuenta que para los celtíberos era un honor caer en combate, por lo que la exposición de los cuerpos en el campo era lo normal. Para esta cultura, dejar el cuerpo en el campo para que fuera devorado por un buitre u otras aves carroñeras significaba que el alma de estos subía al campo celeste y se trasportaba al más allá. Este tipo de ritos se destaca tanto en las fuentes literarias como en las iconográficas.
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    Estela de Zurita. Aunque se refiera a la cultura cántabra, es un gran ejemplo iconográfico de la exposición de los muertos a la naturaleza. Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria.

  


  Otros rituales muy comunes en toda la Iberia prerromana fueron las inhumaciones infantiles fuera de las necrópolis. Si bien esta comunidad vetaba el enterramiento en el interior de los poblados, esta regla no parecía aplicar a los infantes. En el mundo celtibérico se han hallado restos de un infante en el interior de una casa, en posición fetal. Este ejemplo se descubrió en Fuensáúco, donde se depositó al niño en el suelo en el interior de una casa circular alrededor de los siglos VI-V a. C. El enterramiento se hallaba protegido por una gran piedra plana y en su interior también se pudo constatar la presencia de los restos de un ajuar.


  Conocemos muchos de los ritos funerarios, sin embargo, existieron otros rituales religiosos como las prácticas sacrificiales y los depósitos votivos, que nos permiten descubrir cómo llevaban a cabo sus ceremonias religiosas. La práctica sacrificial fue uno de los ritos más característicos de las culturas antiguas para propiciar la materialización de la divinidad o para traer un auspicio sobre el futuro más próximo. Algunos restos iconográficos nos hacen referencia de los sacrificios animales. No se tiene constancia de que existieran sacrificios humanos, aunque la representación de cabezas podría estar relacionada con el carácter apotropaico que los rituales de sacrificio generaban. No obstante, la representación de este tipo de cabezas constituye una constante en este tipo de pueblos. Estas podrían considerarse como restos de cabezas vinculadas a la interpretación de las divinidades, de los rostros de difuntos o de amuletos.


  El sacrificio de los animales, por otro lado, fue muchísimo más frecuente. Se han documentado numerosos restos materiales que atestiguan este tipo de ritos sacrificiales en la Celtiberia. Estos se vinculan con ciertas fechas especiales para la comunidad o con el ritual de fundación de la ciudad. Aunque la gran mayoría de los restos animales que se han encontrado han sido en las necrópolis, este tipo de sacrificios animales está relacionado con los banquetes funerarios y las propias ofrendas. En la Celtiberia se han hallado restos de animales mezclados con los humanos dentro de las urnas de cremación. Existe un gran número de especies que han servido para sacrificios: équidos, ovicápridos, suidos, aves y en ocasiones se pueden observar animales de caza como cérvidos o conejos. Dentro de los ritos funerarios se pueden destacar las ofrendas animales como valor ritual y simbólico.


  Existió, junto a los sacrificios, la práctica de los depósitos votivos tanto en las necrópolis como en otros lugares. En estos aparecen armas inutilizadas como espadas, puñales, puntas de lanza o soliferrea, las cuales probablemente fueron dobladas intencionalmente. La destrucción de estos elementos como rito funerario debe proceder de los restos de los Campos de Urnas y suele estar asociada a las élites aristocráticas. Sin embargo, existieron otros depósitos que fueron mucho más difíciles de identificar e interpretar. En muchos casos se trataba de pequeños tesoros enterrados que habían sido clasificados como tesorillos de monedas que, por lo general, se encontraban dentro de una cerámica votiva en relación con restos de plata o de otros metales, como fíbulas o adornos.


  ARQUITECTURA RELIGIOSA, RITOS Y MUERTE EN EL INTERIOR PENINSULAR


  La religiosidad en la civilización vaccea ha sido estudiada a través de la arqueología y los pocos vestigios literarios que los historiadores o geógrafos clásicos nos han transmitido. Los principales ritos religiosos los hemos descubierto gracias a los lechos funerarios en sus necrópolis, los cuales nos transmiten una idea de cómo pudieron ser las relaciones entre la sociedad y la muerte, cómo la afrontaban y cuáles fueron sus creencias religiosas.


  La tendencia religiosa de los vacceos ha sido asimilada con la de los pueblos célticos, por lo que la interpretación de una religión con una tendencia universalista —como nos han transmitido los autores grecolatinos y la arqueología— parece ser correcta. Se plantea la idea de una religión globalizada que tiene unos dioses no antropomórficos como Lug o Dis Pater. Estrabón y Apiano nos transmiten cómo los celtíberos y los vacceos tuvieron divinidades relacionadas con los elementos naturales y con algunos hitos en el terreno, como la deidad de la luna. Los dioses innominados a los que se hace referencia en estas fuentes no solo estaban relacionados con algunos elementos naturales, sino que representaban una serie de festividades apotropaicas en las que los celtas atraían la protección y la bendición de este tipo de divinidades a través de sus cultos. En estos, era común que la oscuridad diera origen a la luz, por lo que realizaban sus ritos por las noches. Por ejemplo, se tiene constancia de que estas civilizaciones celebraban la festividad de Samain. Esta se llevaba a cabo el 1 de noviembre de nuestro calendario y estaba relacionada con la muerte y con el contacto al Más Allá, por lo que era realizada por la noche. Otra de las festividades que los investigadores han relacionado con los pueblos de carácter céltico como los vacceos fue la Lughnasadh, una celebración que rendía culto a Lug y que tuvo un carácter agrario a modo de culminación de las cosechas. Parece estar constatada en Peñalba de Villastar.


  La religión vaccea se conoce gracias a los restos epigráficos y a la vinculación con algunos vestigios arqueológicos. Tenemos constancia de otras deidades como las Matres, de carácter topográfico, y como Epona, cuyo culto tuvo una gran importancia en la Celtiberia. La epigrafía nos señala cómo este tipo de civilizaciones veneraban a los elementos naturales de los montes, bosques, aguas, manantiales, lagos y ríos, lugares donde una divinidad podía manifestarse con distintas apariencias. Los investigadores señalan que existieron divinidades a las que no se les dio nombre y se relacionaban a elementos naturales o lugares en los que una persona puede establecer una cierta conexión con la naturaleza y el Más Allá. Sin embargo, no solo existen divinidades relacionadas con la naturaleza como lugar, sino que también había otras veneradas a través de imágenes de animales. Las representaciones zoomórficas en la cerámica o en la artesanía encontradas en lugares que se presuponen religiosos hacen referencia a cultos zoolátricos, totémicos y naturalistas, por lo que probablemente tienen un sentido ritual y religioso. En el mundo vacceo, es común la aparición de diferentes animales con una vista cenital en contextos funerarios. Es posible que estas imágenes tuviesen un carácter apotropaico, pues fueron encontradas también en diferentes amuletos y broches.


  Como hemos explicado anteriormente, la religión vaccea se conoce gracias a los restos hallados en las necrópolis, donde encontramos numerosos registros que muestran cómo la muerte estuvo ligada intrínsecamente a la religión, por lo que la arqueología funeraria y el estudio de los cementerios es esencial para conocer cómo era el tratamiento de esta civilización con el Más Allá. Las necrópolis de Eras del Bosque, Tariego de Cerrato y Palenzuela, en las provincias de Palencia y Segovia, ofrecen información relativa para conocer cómo fueron los ritos religiosos relacionados con el mundo funerario. Los cementerios cumplieron con varias funciones como la del acogimiento de los que fueron establecidos en ese lugar, a modo de elemento de cohesión y establecimiento de un grupo con esa tierra y, por el lado religioso, un lugar de culto para la memoria de los antepasados, donde podrían descansar y reposar sus restos mortales. Como lugar de culto al más allá y a los muertos, parece que las necrópolis estaban localizadas a través de diferentes hitos externos en el terreno, como pequeñas estelas de piedra que apenas eran trabajadas, en las cuales se podía detectar el lugar de reposo de los muertos.


  Las creencias de ultratumba de la civilización vaccea se han identificado con varios rituales. Por norma general, los ritos funerarios se basaban en la cremación de los cadáveres a través de la deposición del cuerpo en una pira en un lugar estipulado para ello; en Pintia, por ejemplo, se han encontrado restos de un ustrinum. Los restos del difunto eran recogidos, lavados y escogidos, luego se seleccionaba el ajuar principal que debía de llevar el muerto a su eterno hogar. Una vez que ya se tenía todo esto, los vacceos cavaban una serie de hoyos donde se introducía la urna funeraria con los restos mortales y las cenizas recogidas del ustrinum. Asimismo, se depositaba el ajuar y las diversas ofrendas alimenticias que le servirían de sustento y apoyo en el Más Allá. Por último, para sellar la tumba, colocaban lajas de piedra y utilizaban tierra para taparla definitivamente. Para localizar estas tumbas se colocaban lajas de piedra a modo de hito señalizador.


  No obstante, sabemos que para otros individuos, según la forma de morir o por tratarse, infantes, existían rituales funerarios diferentes. Al igual que en otros pueblos prerromanos, los vacceos solían enterrar a los infantes y neonatos en el interior de las viviendas. Esto tiene una explicación social. Cuando nacía un hijo, los vacceos no lo consideraban parte de la comunidad hasta que no había crecido un poco y se tenía constancia de su supervivencia continuada, por lo que, al existir una gran mortalidad infantil y no estar considerados como parte de la comunidad no podrían estar enterrados en la “ciudad de los muertos”, ya que este lugar solo albergaba los cuerpos de aquellas personas que pertenecían a esa comunidad. El otro rito funerario especial corresponde a los guerreros, cuyos cadáveres eran expuestos en el paisaje para que los buitres los devorasen. Este tipo de práctica está muy relacionada con los pueblos celtibéricos y los del interior peninsular. Los vacceos solamente cremaban a los cadáveres que habían fallecido por enfermedad o por vejez, pues eran considerados como muertos no heroicos. Sin embargo, los muertos en batalla, los dedicados a la guerra y los considerados como nobles y valientes eran ofrecidos a los buitres, los cuales eran animales sagrados para los pueblos celtíberos y los del interior peninsular.


  Silo Itálico explica que, para los pueblos celtibéricos, el buitre era un animal divinizado que se comía el cadáver de los guerreros para elevarlo al cielo, allí donde estaría la divinidad.


  Sea cual sea el rito, la creencia de los vacceos sobre la inmortalidad de las gentes aun dentro del mundo de ultratumba les llevó a realizar diferentes tipos de ajuares según el estatus que el difunto hubiera alcanzado en vida. Los objetos depositados en las necrópolis nos pueden aportar información esencial para identificar de quién era esa tumba o de qué sexo era su ocupante. En este tipo de tumbas se hallaron restos de espadas, arreos de caballo y diferentes objetos que se pueden categorizar como elementos de prestigio y de un rango social elevado. Existió una diferencia entre los restos de esta clase guerrera o aristocrática y los de clase más baja, los cuales apenas tuvieron un registro de ajuar más allá de una cerámica que contuviera sus despojos y cenizas. Por otro lado, se descubrieron túmulos que alojaron diferentes difuntos en un mismo lugar y con un carácter común. Con respecto a las tumbas femeninas, sabemos que sí tuvieron un elemento diferenciador frente al resto. Aunque las mujeres fueron enterradas en recipientes cerámicos mediante el mismo rito que los hombres —quemando el cuerpo en una pira en el ustrinum—, el ajuar de ellas era totalmente diferente. Se cree que este estuvo compuesto de diferentes objetos metálicos de bronce con otros elementos propios del ámbito doméstico, como agujas de coser. Los niños que ya hubieran sido aceptados en la comunidad y que hubieran muerto en edad temprana se enterraban con ajuares propios de un niño, como juguetes o cerámicas pequeñas comunes en su cotidianidad.


  Por último, tenemos constancia de un rito relacionado con la muerte y los duelos singulares entre dos individuos que preferían morir en un combate. El caso documentado de Escipión frente a un jinete refleja cómo se le daba más valor a los hechos individuales frente a los colectivos. Para esta cultura, el vencedor tendría más posibilidades de llegar heroizado al Más Allá.


  La religiosidad del mundo vettón debió ser muy similar a la del pueblo vacceo, sin embargo, la identidad de los vettones tiene aspectos propios relacionados con la religión y el mundo funerario, los cuales quedaron plasmados en las necrópolis y en otros edificios.


  Existen restos de necrópolis en diferentes lugares de la región vettona donde se encontraron numerosas tumbas individuales, casos como el de Cogotas o el de La Mesa de Miranda o el Raso de Candeleda son buen ejemplo de ello. Parece que todos estos cementerios se encontraban en las cercanías del pueblo, a unos ciento cincuenta o trescientos metros de las puertas de su ciudad. Las características principales de este tipo de necrópolis fueron la distancia con el poblado y la proximidad a las fuentes de agua, orientadas generalmente de este a oeste. La distribución de las necrópolis también nos aporta información sobre su distribución en áreas y los espacios que ocupaban las tumbas dentro de estas, simulando el entramado urbanístico de fuera de la necrópolis, dejando terreno libre entre áreas funerarias. No obstante, existen tumbas que están separadas significativamente de los núcleos principales de las necrópolis y que se han identificado como enterramientos principales de grupos familiares que creemos que poseían el control de diversos recursos, separados simbólicamente por ser personajes con más influencia en la sociedad. Asimismo, la distribución en sectores de las necrópolis parece atestiguar una división entre clanes o linajes. Pero ¿cuál era el rito funerario principal?


  El rito principal de los vettones fue la cremación de los cuerpos, los cuales eran llevados a una pira vestidos con las mejores galas que pudieran ponerse y gran parte de su ajuar funerario. Este tipo de cremación inutilizaba los objetos principales del difunto y reduciría su cuerpo a cenizas y restos de huesos. Todos ellos eran recogidos y depositados en una urna para llevarlos al cementerio. En la necrópolis se depositaba la vasija, aunque también se tiene constancia de que los restos de la cremación pudieron envolverse en telas o materiales perecederos para enterrarlos con posterioridad. Sea como fuere, una vez depositados los restos en un agujero, se procedía a enterrar pequeños ajuares junto a ellos. Gran parte de las tumbas encontradas son agujeros excavados en el suelo donde estaban depositados sus huesos. Este tipo de sepulturas fueron cubiertas en su gran mayoría con la misma tierra, sin ningún tipo de protección. No obstante, en las tumbas que más recursos y tiempo invertían, se llegaron a incorporar pequeños túmulos en el mismo lugar en donde era incinerado el difunto, como si de un hito visible se tratase. En la cultura vettona se han encontrado restos similares a túmulos de piedra que estarían interpretados como un lugar en donde se ofrecía culto y dedicación a los muertos que estuvieran lejos de la tierra de origen. Se cree que los ajuares correspondientes estuvieron compuestos de puñales, espadas, restos de armamento, cerámicas de decoración, orfebrería de bronce, sedimentos de elementos de decoración estética personal —como fíbulas, joyas y adornos, así como remanentes de alfarería de importación como cerámicas áticas o campanienses—.
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    Altar pétreo del oppidum de Ulaca. Ávila.

  


  En algunas regiones no se han hallado restos funerarios, por lo que los investigadores han interpretado que en las zonas de Zamora y Salamanca correspondientes a la cultura vettona se pudieron realizar enterramientos que no tienen huella arqueológica, tales como ritos de exposición o el arrojamiento de cenizas y cuerpos a ríos y parajes naturales.


  Entre los edificios de corte religioso en la cultura vettona se pueden reseñar dos construcciones que han perdurado a lo largo de los siglos en el oppidum de Ulaca. El famosísimo Altar de los Sacrificios es una estructura rectangular que está directamente tallada en la roca, con una doble escalera que conduce a una plataforma. Allí se encuentran diversas pilas o concavidades que estarían conectadas entre sí. Se han dado hipótesis acerca del uso de este altar. A través de la comparación con otros restos similares, podemos encontrar diferentes tipos de sacrificios en la plataforma superior: se quemarían las entrañas para realizar predicciones y para mantener el contacto con la divinidad, al tiempo que se obtenía la sangre para llevar a cabo libaciones en las pilas o concavidades de la roca. No se tiene certeza de que hubiera sacrificios humanos en esta cultura, pues las menciones que han realizado las fuentes literarias tienen muchos siglos de diferencia con los hechos principales, por lo que no podemos considerar veraces sus afirmaciones.
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    Sauna pétrea del oppidum de Ulaca. Ávila.

  


  Con respecto a la sauna que se encontró en Ulaca, se trata de una estructura de piedra con una planta rectangular. Este espacio se distribuyó en dos grandes salas, una antecámara y otra cámara con dos bancos y un horno para calentar la estancia. Este lugar está mejor documentado en las culturas del noroeste, aunque se tiene una explicación en donde se hace referencia al uso y al baño recurrente de estos pueblos que habitaron las zonas aledañas al Duero. Las culturas cercanas a este río vivían de una manera similar a los espartanos, es decir, cuidaban su cuerpo con grasas y baños de sudor que se obtenían a través de los baños en este tipo de saunas, baños de agua fría en los ríos y la ingestión de alimentos simples y puros. No obstante, es posible que este tipo de referencia a la alimentación fuera una exageración, ya que se tiene constancia de una dieta equilibrada entre productos agrícolas y ganaderos.


  ESPACIOS RELIGIOSOS, RITOS Y MUERTE EN LAS CULTURAS DEL NOROESTE


  La información que tenemos acerca del mundo religioso en las culturas del noroeste es mucho más rica que en otros aspectos. Por el contrario, el ritual funerario de estos pueblos está muy mal documentado tanto a nivel arqueológico como a nivel literario. Suponemos que las tumbas fueron localizadas en pequeñas necrópolis, donde predominaban formas ancestrales del tratamiento de los muertos, por lo que existieron numerosos ritos, como depositar cadáveres en cuevas, exposición, cremación y arrojamiento de las cenizas al agua, así como enterramientos de urnas e inhumaciones. No obstante, debido a la escasez de información arqueológica y al tipo de geología existente en el noroeste, no se tiene mucha información exacta de cómo se desarrollaban los ritos funerarios y el tratamiento del muerto.


  Los lugares sagrados, en cambio, son mucho más conocidos que el resto de aspectos de estas culturas, ya que se engloban dentro de los santuarios rupestres, donde existieron pilas en las que se realizaron sacrificios animales, junto con algunas estructuras lignarias que pudieron llegar a sujetar estructuras de madera dentro de estas construcciones. Es muy probable que estos lugares de culto sirvieran también como indicadores de fronteras entre un pueblo y otro.
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    Pedras Formosas (sauna) de Citânia de Briteiros, Galicia

  


  Los santuarios, a menudo, se han visto provistos de petroglifos con representaciones solares que algunos investigadores han relacionado con el dios celta Lug. No obstante, este tipo de culto a la divinidad se desarrolló en los lugares más montañosos. Una estructura religiosa que conocemos gracias a las fuentes literarias y al registro en la arqueología es la sauna ritual. Al igual que la encontrada en Ulaca, se han encontrado edificios muy similares en las regiones del noroeste peninsular. Este tipo de edificio es uno de los que más discusión ha dado, pues en el pasado se debatió mucho su utilidad. Ahora sabemos que es una sauna y que sirvió tanto para el aseo personal como para los ritos iniciáticos. Parece que la estructura principal de este tipo de construcciones separaba el vestíbulo de la cámara principal. Existieron canalizaciones de agua y hornos que mantenían la habitación caliente. Estas saunas debían funcionar a través de cantos de piedra que estarían muy calientes sobre la superficie del agua, lo que generaría vapor. No obstante, es posible que el sentido religioso de este tipo de edificios naciera a partir de ritos en donde la persona debería pasar por el pequeño vano para acceder y así poder estar en contacto con la divinidad o iniciarse en la sociedad. Estas construcciones estarían ricamente decoradas por fuera con toda una suerte de elementos geométricos y vegetales que ocuparían todo el espacio.


  Existieron otros tipos de elementos religiosos y rituales de las culturas de los pueblos del noroeste, los hallazgos de depósitos votivos y rituales fuera de los poblados. Estos tuvieron un carácter ritual al enterrar diferentes objetos de bronce y metales preciosos.


  Por lo tanto, estos restos nos indican diversos ritos religiosos en diferentes espacios. El hallazgo de las saunas corresponde a un proceso ritual con un carácter social en el que se establecían vínculos dentro de estas estructuras. Es muy probable que existieran lugares sagrados en los bosques y lagos, ya que el contacto con la divinidad era mayor en espacios de preeminencia de la naturaleza.


  Glosario


  
    B


    Bustum: Se trata de otro de los lugares designados para la cremación de los difuntos. En este caso, el rito del bustum consistía en la excavación de un foso. Dentro de este se colocaría una pequeña pila de madera que albergaría el cuerpo. Una vez dentro, se quemaría para cremarlo. En algunas culturas, como en la ibérica, se levantaba sobre este lugar una estructura funeraria, mientras que en otras culturas se recogían las cenizas y los restos de huesos para depositarlos en una cerámica.


    C


    Clientela: Se trata de un sistema de redes sociales en el que una persona se convierte en cliente de otra cuando el patrón ofrece beneficios, protección o alguna garantía, mientras que el cliente realizaría las tareas que solicitase el patrón.


    Cremación: Se trata de un tipo de rito funerario en el que se quemaba el cuerpo junto con algunas pertenencias. Sin embargo, al no alcanzar temperaturas elevadas, el cuerpo quedaba reducido a ceniza y algunos huesos.


    D


    Degrasante: Se trata de diversos materiales o partículas que se añaden a la arcilla para la realización de la cerámica. Los degrasantes sirven para mejorar la resistencia de esta y para soportar los cambios de temperatura al cocerse. Degrasantes existen muchos, y se suelen agrupar en minerales o vegetales.


    F


    Fíbula: Es una palabra latina que designa un tipo de broche, aguja o hebilla metálica que serviría para unir y sujetar prendas de vestir. Algunas fíbulas estaban ricamente decoradas y ornamentadas.


    H


    Hospitium: Se trata de una institución social característica de algunos de los pueblos de la península ibérica. El hospitium consistía en la hospitalidad ofrecida a los extranjeros en la sociedad o en el seno de una familia. A través de diferentes pactos, se podría alojar a los extranjeros en la comunidad. El reflejo arqueológico del hospitium son las diferentes téseras de hospitalidad, donde se describe el pacto de hospitalidad individual obtenido por una persona.


    O


    Oppidum: El oppidum es un término latino que se usa en las fuentes literarias para designar a un poblamiento en un lugar elevado. Este tenía que tener ciertas características como la elevación del terreno, la protección natural y artificial del poblado y la capacidad de control de un territorio.


    P


    Pithos: Esta palabra designa a un tipo cerámico que consistía en una gran vasija con forma ovoidal que servía para conservar diferentes recursos. En Iberia se han encontrado varios pithoi relacionados con el mundo funerario y ritual, ya que algunas veces se depositaban los restos del difunto en ellos.


    Praefurnium: Se trata de la cámara de combustión de los hornos.


    S


    Sagum: Se trata de un tipo de vestidura militar que los romanos adoptaron de los pueblos de corte céltica. Este era un manto que no sobrepasaba de las rodillas y que hacía las veces de capa, pues se ponía sobre el resto de vestiduras y quedaba ajustado al cuerpo por medio de una fíbula o un broche. Este tipo de prenda solía estar realizada en lana y servía para abrigar a la persona durante las estaciones más frías. El sagum era una prenda usada también por los pueblos celtibéricos.


    Samain: Festividad de origen celta que se celebraba entre el 31 de octubre y el 1 de noviembre. En dicha festividad, se celebraba el fin de las cosechas y se pasaba a la estación oscura o del frío.


    Soliferreum: Se trata de un arma característica de los pueblos prerromanos en Iberia. Esta consistía en una especie de lanza de carácter arrojadizo. Su composición era un largo vástago de hierro que acababa en punta y estaba forjado de una sola pieza.


    U


    Ustrinum: Se trata del lugar designado en las necrópolis para cremar los cuerpos de los difuntos. Existían diferentes ustrina tanto públicos como privados.
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